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      Laura Eive. Nací en Burgos en 1968 aunque he vivido entre Madrid y Vigo. Soy diseñadora web, masajista y protésico dental aunque no ejerzo actualmente ninguna de estas profesiones. Aunque escribo desde hace algunos años mi experiencia con el público proviene de la publicación de cuentos eróticos en mi blog Los cuentos de la niña mala

    

  


  
    
      uno de los mejores blogs eróticos de la red, muestra de ello es que gané el segundo premio de la edición de 2009 al mejor blog de temática erótica en el concurso de blogs del periódico 20 minutos; además cuento en mi blog con un índice de más de 570.000 visitas y más de 600 afiliados. Las cinco mil maneras es mi primer libro de cuentos aunque tengo algunos más en la 'nevera'.

    


    
      Introducción

    


    
      


      


      Ya sé que casi nadie se toma en serio el sexo. Entiéndeme, me refiero al sexo como búsqueda, al erotismo, no como una forma de pasar el rato, si no a algo más trascendente; a ese estado en el que un hombre y una mujer por fin se entienden, crean, se entregan, emergen, reviven, dejan de tener miedo, se reconocen y sobreviven al mundo. Quizá por eso, tú y yo nos hemos entendido siempre tan bien, porque es una de las rutas más maravillosas hacia la felicidad.

    


    
      Yo sabía que mientras tuviese la habilidad de inventar cuentos para ti no te marcharías, sabía que te quedarías anhelando cada una de mis historias como un niño hambriento de sueños y aventuras. Es posible que te deba a ti estos cuentos que me sacuden el cuerpo cada vez que los repaso, estos cuentos que vuelven a recordarme mi salacidad, la niña que juega, la mujer que provoca, la puta que llevo dentro. Estos cuentos que son yo pero que también son tú, donde te encuentro y me encuentro. Porque estos cuentos sin ti, que los lees ahora, no son nada, en cambio tus ojos vuelven a imaginarlos y los rehaces a tu manera, según lo que tu concupiscencia necesite.


      Son todos míos. Ellos hablan de mí, de cómo siente esta mujer, de las veces que me he masturbado escribiéndolos, de cómo me empapaba de sexo pensándolos, urdiéndolos en mi mente lasciva, oscura y embarrada de deseo.


      Pero son, por encima de todo, tuyos. Todos hablan de ti, del modo en que sientes, de las fantasías que te excitan, de los sueños que te provocan, de las cinco mil maneras de deleitarte, del modo en que te apreso con mis palabras como si fueran mis propios muslos atrayéndote, y en todos hablo de lo que no te atreves a expresar, a preguntar, a pedir.


      Sí, quizá ser valiente es uno de los atributos que también me hace deseable. Gracias a ese valor he podido preguntarme qué quiero y he podido ahondar en mis apetitos.


      Han sido muchos meses de pensamientos obscenos pensando en tu carne y en la mía, devorándote el sexo en mis desvaríos, meses de inventarte, de imaginarte, de follarte con la mente, meses de desearte sin ti, por ti. Y ahora, te los devuelvo para que te des nuevamente el placer de leerlos. Haz con ellos lo que quieras, rómpelos, quémalos, deshazte de ellos o traspásalos, pero no olvides nunca lo más importante que llevan dentro. Soy yo revestida de lujuria, envuelta en mi lubricidad, adorando mi impudicia, jugando a ser perversa, sacudiéndome los límites, dejándome llevar.

    


    
      Soy yo en mi estado más salvaje, envuelta en esa pureza que da sentir la vida palpitándome, tratando de elevar mi erotismo a un lugar más elevado, al que corresponde a ese estado de virtud que existe entre dos seres mientras se seducen, se follan o hacen el amor.

    


    
      12'

    


    
      


      


      Odio los trenes. Los aviones me gustan, son rápidos e inquietantes. Pero los trenes no. Odio ese calor inmundo que me abotarga en invierno y ese afilado frío que tanto me irrita en verano. No me gustan porque siento como si la naturaleza de las cosas cambiara dentro de ellos. Las personas me parecen muñequitos dentro de una maqueta. Esos viejos con sus cabezas enormes tambaleándose indiferentes al incómodo traqueteo o la mirada ansiosa y turbadora de los niños que no paran de hablar nunca, con su voz enflaquecida que penetra en las meninges inflamándolas. Detesto el paisaje que se percibe turbio a través del cristal, como si lo hubieran pasado por un tamiz, en el que da lo mismo que haga un día espléndido o una tarde tormentosa porque a través del estático vidrio, que lo envuelve como si fuera papel celofán, todo es indefinido y plomizo.

    


    
      Detesto el ruido demoníaco de esa triste maquinaria y la fingida cordialidad del revisor cuando solicita el billete. Me asquea el olor rancio de la cafetería con los mismos paquetes y los mismos colores y los mismos camareros a lo largo de los años. El tren es macilento le pongan los puñeteros colores que le pongan.


      Me fastidia la testaruda lentitud con la que avanza en el tiempo y, en cambio, se mueve como si fuera a una velocidad vertiginosa. Pero sobre todo me molesta esa sensación que tengo en cualquier tren de haber penetrado en un agujero negro, en una boca de lobo, o través de un brocal de algún pozo infinito donde lo real se confunde, ya no con lo imaginario que es algo a lo que estoy acostumbrada, sino a esa sensación de estar viviendo algo antinatural, algo más propio de una figura de corcho que de carne. Un mundo donde todo no es como si lo que es se hubiera detenido pero siguiera en movimiento hacia su destino… Y esa contradicción fundamental me abrasa los sesos como una plancha ardiendo. Los odio.


      En cambio, no me ha quedado más remedio que coger uno. A veces surgen imprevistos y no ha habido tiempo para otra cosa. Pero me ha fastidiado. Los odio tanto que por lo menos hubiera necesitado hacerme a la idea. Se lo contaba a él…


      -Odio ir en tren. No puedo ir en ese tren, me moriré…no soporto los trenes.


      -Jajaja, no digas tonterías.


      -Sí. Sé que me moriré. Irán a buscarme a la estación y yo estaré quieta, inmóvil, con mis manos reposando sobre mis muslos inertes y la mirada hueca, sin luz, como si mis ojos fuesen las bolitas que le colocan a los muñecos de plástico.


      -...Y tus enormes tetas sobresaliendo por el escote de tu blusa, jajajaja. Me pone cachondo imaginarte como una de esas muñecas perfectas de plástico.


      -No seas así. Te juro que odio el tren, no sabes cuánto.


      -Mujer, sé que es aburrido, pero tampoco hay que exagerar…


      -¿Aburrido? Joder, aburrido es separar lentejas. El tren es atroz.


      -Pues te llevas un libro, ves alguna peli que echen, no sé.


      -¿Tú hace siglos que no coges un tren, verdad? Antes todavía tenían cierto encanto, eran viejos pero misteriosos, como si escondieran secretos por dentro, y sí que eran bastante fastidiosos, pero eso es más fácil de asumir. Pero ahora son mortalmente aburridos y punto. Una mierda, vamos.


      -Joder, sí que estás negativa.


      -¿Por qué no te vienes conmigo?


      -¡Qué dices! Y una vez que lleguemos… ¿qué hago allí?


      -No tengo ni idea, tú verás…


      -Jajajaja. ¡Estás loca!


      -Sería una forma genial de conocernos, charlaríamos durante horas y podríamos follar en el baño. ¿No te pone? Bueno tendría que ser en el baño, ¿no?


      -Jajajaja. ¡Me encantas!


      Ha sido la primera vez en años que me apetecía coger un tren. Al llegar he observado las bateas desde el borroso ventanal del Talgo, que flotaban impasibles sobre el agua encabronada y violácea. Les he dicho adiós guiñando un ojo, esperando lo mejor dentro de mí.


      Él ha subido en Orense. Se me ha quedado mirando desde la entrada, le he sonreído. Me gusta ese momento incierto, cuando estás a punto de saludarte, y te miras, te comes con la mirada, te fijas en los detalles, en el color exacto de sus ojos, la forma de sus manos o la amplitud de una sonrisa flotando sobre el aire. Él también me ha observado, pero alguien le ha dado toquecitos en el hombro para que se apartara y, por supuesto, le ha dejado pasar y a continuación se ha dirigido hacia mí.


      -Ya era hora de conocernos, ¿no crees?


      -¿Tenías planeada esa frase?


      -No seas cabrona, lo que tenía planeado era comerte la boca.


      Se ha sentado a mi lado. Al principio la situación ha sido un poco tensa. Como si cada uno buscara el modo de sentirse cómodo, pero enseguida hemos empezado a bromear, a hablar de esto y de lo otro y hemos llegado a un clima de intimidad perfecto.


      Me he ido adentrando en su voz, me ha traspasado con su buen humor, con sus ganas de todo, con su optimismo. Hay gente que ni siquiera es consciente de lo contagiosa que es su alegría. Desgraciadamente cada vez es más común la apatía. La puta apatía de los peces. Cuando me he dado cuenta no podía dejar de mirar sus labios que se abrían y cerraban como gracias a un hechizo. Por dios, deseaba bebérmelo, comérmelo, masticarlo, saborearlo, y sin poder remediarlo me he echado sobre él. Ese primer beso, húmedo, delicado, prolongado, caliente, ese beso piloto nos ha llevado hasta el resto de los besos. Sus manos palpaban discretamente mi pecho, solo rozándome, y yo he echado mi chaqueta sobre sus muslos para alcanzar su polla. Dura. Perpendicular. Le he besado intensamente, le he besado casi con desesperación, lasciva, loca, urgente. Supongo que basta que existan limitaciones para que el deseo se vuelva exagerado. Desde luego él estaba cachondísimo y yo era pura agua. Se ha levantado y me ha agarrado de la muñeca.


      -Ven.


      Esa escena ha pasado por delante de mis ojos a cámara lenta, el paisaje pasaba a ambos lados de mi campo visual como si alguien pasara dolorosamente despacio una peli de Súper 8. Me ha parecido que todo el vagón nos miraba -lo cual tampoco era demasiado extraño después de haber estado comiéndonos la boca como lo hemos hecho- en parte con envidia, en parte con curiosidad. Apenas podía ser plenamente consciente de lo que sucedía, pero la presión de sus dedos sobre mi muñeca casi podía sentirla en el velo del paladar. Algo me ha pinchado por dentro. El baño estaba ocupado, así que hemos esperado en la zona entre trenes. De pie ha acercado sus labios a mi cuello y me lo mordía muy blandamente mientras yo le he susurrado...


      -Quiero que me folles. Quiero sentir tu rabo caliente dentro de mí. Quiero que me folles como loco.


      En cuanto se ha quedado libre el baño hemos entrado. Me ha sacado las tetas por fuera de la camiseta, sus manos se amoldaban a ellas sopesándolas, haciéndose dueño de sus volúmenes, me pellizcaba los pezones mientras no dejaba de comerme la boca. He sentido escalofríos que me recorrían entera, desde los tobillos a esa zona incierta detrás de los ojos. Me encantan los tíos que no dejan de besarte, como si supiese de antemano que el contacto de su boca con la tuya es un atajo hacia el coño. Mi coño regado y fláccido por el deseo. Mi coño necesitado de una verga tiesa y sedienta de mis humedades. Mi coño tiritando de lujuria, ávido de su polla, excesivo, delirante, exaltado...


      Le he abierto el pantalón y le he sacado la polla por fuera. Adoro esa sensación de poder que tengo antes de comerme una polla. Él ya sabe que se la voy a comer, a lamer, a volverle loco y yo me muero por hacerlo, él lo siente, lo sabe. Pero espero un momento -aunque me cueste, espero- para regodearme en su inquietud, para absorber esa sensación y dejar que se incruste dentro de mí, definitivamente. Sentir como según se arrastran los segundos es más y más mío. Le miro. Me mira. Saco la lengua con gesto lascivo. Le zorreo. Me provoco. Me acerco lentamente. He doblado mi cintura hasta su rabo. He tocado ligeramente el glande con la punta de la lengua. Ha dudado. He deslizado mi lengua por su polla mientras él adelantaba las caderas.


      -Que hijadeputa eres, no tenemos tiempo para esto, joder.


      -Me la suda. Cállate.


      -Es mía, ¿me oyes?


      -Uffff. Sí sí, claro.


      Le he pajeado con una mano. Le he mamado con la boca. Me ha llenado la boca con su carne caliente. Le he acariciado los huevos con la otra. Le he comido la polla inmensa, entregada totalmente, sin poder parar, como si mi boca hubiese sido alcanzada por una fuerza compulsiva e insalvable que la llevase irremediablemente a su destino. Mi saliva se deslizaba lenta por la comisura de mis labios como una lava convulsa que nos arrastrara a los dos hacia el delirio.


      -No, no, deja, que si sigues así no aguanto, ven…


      Me ha levantado, me ha vuelto a comer la boca, me ha mordido el labio, se ha restregado contra mí. Conmigo. Me gusta su fuerza, me gusta su pequeña brutalidad de macho domesticado, sus putas ganas.


      Me ha girado, me ha bajado el pantalón. Me ha vuelto a agarrar las tetas, las ha amasado, me ha estirado de los pezones y ha deslizado sus manos por todo el contorno de mi cuerpo hasta el culo mientras su polla se deslizaba entre mis nalgas. Le he oído jadear en mi oído. Me he oído gemir. He sentido sus labios detrás de mí, me ha besado, me ha mordido, me ha abrazado, le he sentido muy cerdo, muy loco. Se ha sentado sobre el retrete y me ha hecho sentarme sobre él. Ha acercado su polla a la entrada de mi coño. Lo único que deseaba era sentir como su verga entraba en mí. Me ha penetrado con su polla lentamente. O quizá es que yo lo he sentido así.


      Es un momento mágico. Da igual cuantas veces lo hayas hecho. Es pura magia. Te sientes en consonancia con algo auténtico, vivo, instintivo, algo que te está llamando desde dentro. Maravillosamente hermoso. Rotundamente feroz. La primera vez, siempre me parece la primera. Le he sentido entrar advirtiendo como se abrían las paredes de mi vagina, percibiendo como me hacía sudar gusto y el deseo de moverme se ha hecho inevitable. Trazaba círculos con mis caderas y él ha dirigido cada uno de sus movimientos como si ya me conociera por dentro. Ha comenzado lento y profundo y luego ha ido cogiendo velocidad. Como el tren. Como el jodido tren. Me ha follado una y otra vez cada vez más deprisa dotando a su polla de sacudidas rápidas y cortas…


      -Me voy a correr...


      Ha mojado uno de sus dedos en mi boca y ha deslizado su dedo mojado desde mi cuello hasta mi culo pasando por toda mi columna vertebral. Me he sacudido sobre él como una muñeca rota, agitando la cabeza, reprimiendo mis gritos. El tren se ha movido de un modo extraño, alcanzando una rapidez que solo me explico por mi abstracción. Me he corrido dentro de la rapidez de ese tren, como si ambas, la velocidad y yo, nos hubiésemos fundido y nos hubiésemos dirigido fugaces hacia algún lugar donde incrustarnos, igual que una flecha lo haría hacia su diana: mi orgasmo.


      He exhalado todo el aire de mi pecho mientras mi coño se apretaba contra su rabo insuperable, y él ha seguido acariciando la zona baja de mi espalda, como tratando de extender mi orgasmo hacia todo mi cuerpo. Lo ha propagado por todos mis rincones mientras su polla continuaba mágica, genial, en movimiento.


      Entonces me ha puesto en pie, se ha puesto en pie y me ha vuelto a doblar por la cintura pero esta vez dándole la espalda. Se ha vuelto a hundir en mi coño, he cerrado los ojos, me he mordido el labio. Y me ha follado como loco, brutal, animal, veloz en un suculento meneo que ha conseguido arrancarme otro inesperado orgasmo. Quería gritar. Liberar a través de mis labios toda esa energía desplazada por la actividad de mi placer, todo ese placer sordo, sumido en lo más recóndito de mis entrañas, todo ese arrebato hallado en un vagón de tren. Mi orgasmo se ha adelantado a su corrida, se ha sacado la polla y la ha desplazado por la raja de mi culo, entonces su vivo esperma ha impregnado mi espalda, mi culo y mis sentidos, haciéndome sentir sucia, divina, gloriosa.


      Hemos vuelto flotando a nuestros asientos, orgasmados, inflamados, satisfechos y radiantes. Se ha quedado mirándome a los ojos, me ha besado despacito, con cuidado…


      -Esto.... ¿decías que es aburrido el tren?


      -Bueno, ya no tanto -he hecho una pausa, le he besado, cerrando los ojos y he deseado que volvamos a encontrarnos…en cualquier estación.


      Cuando he mirado el reloj apenas habían transcurrido doce minutos. ¿Cómo han podido ser solo doce minutos? Así que tiene que ser cierto que en el tren la naturaleza de las cosas discurre de un modo distinto. Aunque puede que empiece a gustarme.

    


    
      Plaza Mayor

    


    
      


      


      Nos hemos vuelto a encontrar después de dos años. La última vez que me despedí de él me di la vuelta en la estación de Sol, él se giró al mismo tiempo y nos sonreímos. De alguna manera supe que no volvería a verle en mucho tiempo.

    


    
      Hay personas que merece la pena conocer aunque sea solo por la alegría que te hacen sentir. Alegría de vivir. Con él me reía muchísimo, pero sobre todo tenía esa sensación todo el tiempo de sentirme viva. Y es que la especialidad de J. era conseguir que me sintiera maravillosamente bien en mi pellejo.


      No me olvidaré nunca de las caras de tonto que me estuvo poniendo mientras terminaba de arreglar sus asuntos por teléfono, ni las cañas que nos tomamos en la plaza mientras la luz comprimida de Madrid impactaba en mis ojos, ni lo ocurrente que estaba él después de aquellas cañas o lo cachonda que me puso con dos o tres miradas que no dejaban duda de cuánto deseaba morderme. Porque otra cosa no, pero me tenía encendida todo el tiempo. Recuerdo detalles pequeños como su mano agarrándome los muslos, palpándome por encima de la ropa o su manera de llamarme siempre princesina. Nunca me olvidaré de cómo me recitó a Chinato entre jadeos como una complicidad nuestra, ni de la precisión de sus manos agarrándome desde atrás. No podría.


      Aquel verano se escurrió deprisa, al tiempo que hablábamos de nosotros y nos contábamos la vida, nos reíamos y nos hacíamos el amor. Follábamos como animales en aquel cuartito mientras el sol nos hacía sudar vicio y subíamos y bajábamos en aquel ascensor pequeño y rancio de aquel hostal rancio y pequeño en la Plaza Mayor.


      J. tenía algo dentro que a mí me costaba asimilar. O lo que es peor, tenía ese algo que conozco tan bien, y que tantas veces detesto, pero que no me queda más remedio que aceptar. Lo he visto en muchos cuartos después de follar, mientras trepa algo extraño en el silencio, puede que sea esa forma de desacoplarse después del sexo, esa manera de volver cada uno a lo suyo. No hablo de la sensación de sentirse solo, sino de esa especie de maldición humana de ser solo. La gente se siente jodidamente sola y a veces parece que folla solamente para paliar esa soledad. Pero jamás aprenden a estar a solas. Y eso sí me hace sentirme un poco triste. Como si yo no mereciera ese secreto. Pero bueno, salvo ese paréntesis, hay que reconocerle a J. que supo sacarle mucha vida a este cuerpo mío.


      Si soy sincera creo que es el hombre que mejor me ha follado nunca. Era incansable. Pero no en vigor, que también. Los hombres de campo tienen esa energía animal a la que no llegan otros tíos por mucho que se curren el gimnasio. No es algo físico. Es más bien esa lucha instintiva, natural, salvaje contra los elementos, da igual que sea el viento, el agua o una mujer caliente. Y por otro lado esa forma de ser abierto con todo, de permitir que el destino lo colmara de sorpresas, de cosas buenas -o malas- que también me alcanzarían. Creo que sí, que era sobre todo eso. Esa manera suya, tan normal, de dejar que las cosas, sencillamente, pasaran, como dejar al río ser río, o dejar a la sangre ser sangre. Todavía olía a olivos y a tierra y esa energía agreste se le notaba en la tensión de los brazos cuando se apoyaba para follarme a saco, o en esa forma de moverse sobre mí sujetándome fuerte, dorado, invencible… «Y yo no he muerto, me alegro de la lluvia, y me alegro del viento, y si tengo frío me caliento, si tengo miedo, ¡que no lo tengo! Susurro y pienso, y para mañana ya tengo mi pequeña ración de esperanza».


      Y ahora volvía a tenerle frente a frente. Le sentía algo triste pero arrebatado. Muy puto. Me cogió por las manos y me acercó a él frotándose contra mí, besándome, oliéndome, tocándome, respirándome. J. es un puto perro. Amor perro. Cuando el ascensor llegó arriba apretó el botón para volver a bajar. Me abrió la blusa con una destreza increíble y me sacó las tetas por fuera.


      -Mmmmm princesina, no te imaginas cuánto las he echado de menos… ¿Te has acordao tú de mí?


      Al entrar al cuarto prácticamente nos devoramos. Puede que por el tiempo que hacía que no estábamos juntos. Yo creo que la piel tiene un recuerdo. Un recuerdo impreciso pero ansioso.


      Me tiró literalmente en la cama y se echó sobre mí con todas las putas ganas del mundo, arrancándome la ropa con ímpetu, prácticamente mordiéndome, violento, arrebatado, muy cerdo. Me puso a cuatro patas y me perforó de una sola embestida. El calor que emanaba de su cuerpo me ponía aún más puta. Sentirle tan excitado me incitaba aún más. Su polla, vertical, me atravesaba a un ritmo acelerado. Podía sentirla matándome por dentro, candente, dura, feroz. Mi culo se movía al compás de su hambre y su hambre era mucha. Después del primer orgasmo cayó rendido sobre mí.


      -Hostias esto no es forma de follar, ¿verdad?


      Pero no le contesté. Me quedé quieta, respirando como un pajarito asfixiado por el calor, sintiendo mi coño exudando gusto. Sintiendo a mi coño pidiendo más. Apenas pude decir:


      -Tengo calor… Quiero más…


      Entonces me dio la vuelta. Me besó muy suave. La luz que entraba por la ventana se enredaba en mis rizos haciéndolos brillar, caía a bocajarro sobre mi piel, él siguió contemplándome, mirándome a los ojos, sonriendo ante la visión de mis tetas, de mi coño depilado, de las gotas de sudor que resbalaban por mi cuello.


      -Tengo calor…


      Y él, con esa sonrisa suya, con esa puta sonrisa suya, me seguía observando.


      Se levantó un momento y al volver traía una toalla empapada. Como mi coño, inundado de desearle, de sentirle, de retorcerme por dentro. Me humedeció toda la piel con la toalla y empezó a soplar sobre mí según me iba mojando, imitando una caricia con el aire que salía de su boca. Me tumbó en la cama y me empapó los labios, el cuello; soplaba, era delicioso sentir esa brisa pequeña, goteó mis pezones que se endurecieron al instante. Abrió delicadamente mis piernas y siguió bañando mis muslos, mis ingles, soplaba y soplaba haciéndome estremecer con cada soplo. Estrujó la toalla dejando caer gotas de agua sobre mi coño ardiendo y consiguió que mi respiración comenzara a hacerse dificultosa.


      -¿Qué tal, princesina, se te pasa el calor? -dijo guiñándome un ojo.


      Yo me retorcía de un gusto ahogado dentro de mi vientre. Algo pulsaba en mi interior como un segundo corazón. Estaba preparada para un segundo asalto. Él también.


      Siguió echando gotas de agua sobre mi raja y luego las recogía con la lengua. Empecé a suplicarle.


      -J. por favor, por favor… necesito… tu polla…


      Fóllame, fóllame ya por lo que más quieras…


      Entonces él aproximó sus manos a mi cuerpo, pero sin llegar a tocarme, podía sentir el calor que desprendían sus dedos, pero también su respiración fuerte, su lujuria. Recorrió todo mi cuerpo sin tocarme mientras me hablaba y me provocaba más y más.


      -Tienes ganas de más, ¿eh? Ya lo creo que sí, mira cómo estás, cómo te retuerces. Estoy por irme y dejarte así para recordarte así de zorra… ¿qué quiere mi princesina, eh? -me preguntó sonriendo.


      -Quiero tu polla, cabrón.


      Me moría por comerle la polla. Esa polla rotunda e inagotable que tantas veces me había hecho sentir en el paraíso. Esa polla dulce y amorosa que me había sostenido en un cielo concebido para el sexo. Una lujuria dilatada en el tiempo, en nuestros juegos, en un verano efímero y gozoso.


      Le comí la polla animalizada, dejándome arrastrar por mi lujuria, permitiendo que su rabo me arrancara gemidos de la boca y me inundara de sus jugos y mi saliva, dejando que me ahogara, que me agarrara del pelo, sintiendo cómo se estremecía y cómo me emputecía yo misma. Y él me hablaba y me hablaba mostrándose dominante, tierno, fuerte, suave, excesivo, salvaje, él…


      -Vamos, esa es mi chica, así así, cómemela bien zorra. Toma, toma… Mi niña, mi niña puta, tómala toda, entera princesina, venga, hasta el fondo, así, como noto tu garganta, venga niña, cuídala como tú sabes…


      Me sumergió en él, en su cuerpo, en su polla. Me envolvió de él, de sus maneras. Sus ganas, su forma de ser, la fuerza de sus dedos, la suavidad de su polla, el olor metálico de su rabo, flotaban sobre mí. Me penetro el coño con una ternura magnífica, quedándose quieto. Le recuerdo tumbado sobre mí apoyándose sobre las manos, con su polla metida dentro de mí hasta lo más hondo, sus ojos mirándome, subterráneos, quieto, detenido mientras mi coño adoraba su cuerpo, la tensión de sus brazos, su puta sonrisa, su polla atascada en mi agujero.


      -Quieta, quietaaa, no te muevas -me pidió susurrándome-. Quiero que me recuerdes siempre así…contrae el coño, que quiero sentirlo, contráelo.


      Hice lo que me pidió, y no se movió ni un poco, cerró los ojos; mi coño palpitaba lento al principio sobre su polla húmeda, pero luego quería más y más. Él seguía sin moverse y mi coño se abría y se cerraba el ritmo de mi placer. En esa inmutabilidad las paredes de mi vagina se agolpaban contra su polla. Hasta que empezó a moverse solo, sin necesitar de mi voluntad para seguir su recorrido, mi coño se contraía una y otra vez sintiendo el vigor de J., su calor, su sangre, su dulzura. Me corrí en oleadas prolongadas. Fue un orgasmo marino. Podía sentir mi cuerpo extendiéndose sobre el suyo, yendo y viniendo sobre él. No creo que hubiera una sola célula de mi cuerpo que no le sintiera. Toda mi carne se estremeció en temblores dilatados, toda yo era un gemido. Él se corrió poco después, fue la única vez que alguien gritó mi nombre mientras reventaba de placer de esa manera, entre jadeos ahogados, como si gritara el suyo propio. Sacó su polla de mí y me regó de semen, luego extendió su semen con sus manos desde mi pelvis por mi vientre hasta mis tetas y volvió a soplar sobre mí. Lo hizo en un gesto delicioso y profundamente amoroso. Tanto que hasta me conmovió. Y luego entre susurros me dijo.


      -Quiero que huelas a mí, a mí, a mí… Lo decía de una manera, con una vitalidad y una alegría que me contagiaba de vida, creo que eso era lo que más me gustaba de J.


      Estuvimos mucho más tiempo follando, recordando cosas que habíamos hecho en aquel cuarto o en otros parecidos, riéndonos y charlando de esto y aquello. Luego llegó ese momento de empezar a despedirse. Odio que me den explicaciones, sobre todo cuando no las pido. Le pedí que se callara y que fingiera que volveríamos a vernos en cualquier momento. Así que salimos de la habitación, me acompañó hasta la boca del metro, me besó dulce, despidiéndose casi sin querer, y me sonrió como siempre hacía.


      Y luego, desapareció en lo más profundo.

    


    
      Mimos

    


    
      


      


      Desde hace días necesito algo de ternura. A veces es bueno dejarse abrazar por alguien, por algo. No. Siempre lo es. Tengo que admitir que me siento algo sensible, floja, blanda, puede que vulnerable. Así compenso un poco esta extravagancia de aparentar ser un rompeolas, una caja fuerte, una pistola que dispara a bocajarro.

    


    
      Desde hace días necesito sus manos. Esas manos de hombre con todo el cariño del que pueda disponer para hacerse cargo de mí. Un rato. Un buen rato. Necesito mimos y besos, muchos besos, necesito caricias y un cuerpo caliente a mi lado susurrándome, haciéndome maleable, guiándome a través de su cuerpo hacia algún lugar donde ponerme a salvo. En realidad, y a pesar de todos los hombres que haya podido conocer, solo reconozco a uno que me guste de verdad. Solo uno. Nada más: «el que me hace sentir bien».


      Necesito. Mis dedos teclean «necesito» como una palabra abierta, como una invitación, como una puta plegaria que quisiera dejar grabada a fuego en mi carne, pero que detesto tener que decir o escribir.


      Aún no sé bien si preciso sexo o unas manos prolongándose a continuación de mí para saber que hay una piel que me acompaña en esta angustia, este ansia, esta incertidumbre de sentirme viva -o de sentirme muerta, a veces-. El sexo me hace sentir feliz, es un instrumento para el gozo, para la alegría, para sentirme plácida, llena, viva, pero también para el consuelo, para lograr aliviarse de ese dolor de ser solos. ¿Por qué no habría de desear esa felicidad así, tan limpia?


      Preparo el cuarto. Ese cuartito donde la palabra follar es un eufemismo de esa pócima secreta donde nos hacemos perversos y dejamos que se abra el sustantivo sexo a todos los apelativos que pudiera articular una boca jadeando. Enciendo una varita con olor a vainilla. Es raro que el fuego en ocasiones me parezca tan poca cosa… algo tan sutil en la punta de una ramita, en el borde de un beso, algo prendido en una pestaña o en una palabra pequeña.


      Coloco cojines y toallas, dejo cerca el aceite. Nos desnudamos despacio, mientras nos miramos en silencio. Ambos sabemos. No hay que decir nada. Todo está dicho ya entre nosotros, solo hay que dejar que hablen los cuerpos. Solo hay que dejarlos libres y sinceros, y ellos, solos, se comunican. Es curioso que habiéndome gustado siempre tanto las palabras me haya costado tanto comprender la certeza de dos cuerpos desnudos para hablarse, para decírselo absolutamente todo. Nos miramos fascinados, casi parece que nos respiremos. Yo le voy quitando la ropa lentamente y él me la quita a mí, mecánicamente, pausadamente, como parte de un juego sin reglas. No importa las veces que te hayan desnudado, la sensación se mantiene, esa impresión de despojarte de todo lo accesorio para redundar en lo único: esa piel tuya y suya. Ese otro.


      Me tumbo boca arriba. Cierro los ojos. Huele a vainilla pero sobre todo a él. El olor de un hombre es tan inconfundible como el olor de la tierra o del mar. Igual de agrestes, con sus fluidos o sus emulsiones provocando en mí algo salvaje, algo que tiene que ver con el instinto. Un olor empalagoso, fuerte, penetrante… Sus manos poderosas se posan sobre mí. Siento un escalofrío. Las siento ascendiendo y descendiendo por mis piernas, acariciando mis muslos, amasándome, modelándome. Me parece que él se haya convertido en la diosa Durga, con sus manos ungiendo todo mi cuerpo, alcanzándome por entero: las piernas, las corvas, los muslos, las ingles, la cintura, los costados, los pezones, los hombros, la boca, todas sus manos sobre mí como miles de caricias en una única y constante caricia.


      Mi piel responde a sus movimientos. Se erectan mis pezones, se agita mi respiración, se abren mis poros, mi coño se estruja contra mí destilando gotitas que resbalan entre mis piernas y una parte de mí va cayendo en un infinito indescriptible, en el encomiable vaivén de sus manos, en el exacto movimiento de su respiración, en la magnífica caricia que va creando para mí. Mis ojos se rompen desde dentro. No ven, solo sienten esa caricia inmensa que se apodera de mí. Quiero decir algo, pero mi garganta no puede emitir más que un jadeo prolongado por otros jadeos.


      Sus manos se deslizan por mis pechos aprisionando mis pezones con una destreza sorprendente, rota su mano alrededor de mi pezón haciéndolo girar, haciéndome gritar de gusto. Es un delicado y agudo gozo, una manera de zarandear mi coño sin tocarlo. Sigue pellizcando mis pezones suavemente, usa la punta de los dedos de ambas manos para presionarlo en el centro y desliza la presión hacia fuera moviendo las manos en direcciones opuestas, acerca su boca, exhala. El aire caliente de su boca recorre todo mi organismo desde el pezón hasta los pies inundándome de él. Lame, me muerde levemente. Tirito. Las vértebras de mi nuca chasquean como cuando alguien se aprieta los nudillos.


      Le susurro entre sofocos: «Quiero que me folles...» . Pero no responde, continúa moviendo sus manos apaciblemente, sin escuchar mis ruegos. Ensimismado en su tarea me recuerda a un pianista secuestrado por una melodía. Él compone y yo sueno. Me quiero tirar a por él, agarrarme a sus caderas, subirme a su polla y no parar. Me siento cada vez más poseída por el deseo, más animal, más salvaje. Pero sé que si me domino, el placer se hará más grande, más y más grande. Procuro controlar mi respiración y observar mis reacciones como algo embriagadoramente hermoso. La punta de su lengua gira sobre mis pezones, los impregna de saliva, los libera, los sopla, sus dedos pasan por mi piel tan suavemente que apenas puedo notarlos. Me hacen cosquillas. Mi piel se levanta erizando mi vello. Me siento transportada por mis sentidos a un lugar cálido, delicioso, un lugar dentro de mí donde todo es placer. Yo soy placer.


      Posa su mano sobre mi coño con los dedos ligeramente separados y deja caer el aceite sobre sus dedos de manera que empapa mi coño en aceite. Esparce el aceite con ambas manos desde la vulva pasándolas hacia arriba hacia el monte de Venus. Mi coño es una masa lúbrica y oleosa, maleable a sus dedos, abierta… Masajea todo mi coñito ablandándolo con dulzura en armoniosos y delicados movimientos, recoge los labios rosados de mi coño entre sus pulgares aplicando una suave presión deslizando sus movimientos hacia fuera. Algo pulsa en mi vulva y en mis sienes de una manera profunda pero gratamente lánguida. Se centra en mi clítoris, desliza la yema de su dedo arriba y abajo, hacia un lado y otro. Siento un chasquido en mi columna. Mis caderas se elevan. El placer se hace más y más agudo. Me sujeta con la otra mano.


      -Shhhh, shhhh.


      Traza círculos alrededor de mi clítoris. Quiero gritar pero estoy tan metida en el gusto que me está proporcionando que temo hacer nada que pueda romper ese hechizo. Noto mis gemidos dentro de mí, agolpándose, impidiendo a mi aire entrar y salir con normalidad de mi garganta.


      Pone sus dedos contra mi hueso púbico, introduce su pulgar en mi agujero. Emito un pequeño grito. Mueve su brazo, hacia el frente, hacia atrás, hace más presión, menos. Tiene agarrado mi coño. Tiernamente suyo. Totalmente suyo. Observa mis reacciones. Siento su dedo pulgar acariciándome por dentro mientras el resto de su mano me sujeta. Su dedo me investiga por dentro, palpa mis pliegues, los separa, se acomoda a ellos. Posa una mano sobre mi pubis y me penetra con dos dedos, los levanta hacia arriba, los mueve, me mata, me está matando de gusto. Mientras sus dedos se mueven dentro de mí, buscándome, su otra mano descansa sobre mi pubis estimulando mi clítoris. Siento mi goce subiendo y bajando por mi cuerpo a punto de romperse en un orgasmo.


      Lo tengo reclinado sobre mí, cubriéndome de gusto, le oigo respirar fuerte. Refrenándose. Su polla tiesa y húmeda me roza impregnándome ligeramente de él. Sus movimientos son acompasadamente lentos. Mi coño segrega sus fluidos al ritmo de sus dedos, los empapa de mi vicio y de mi hambre. Introduce otro dedo más, mi coño se expande ante su poder, me retuerzo entre sus dedos como una masa informe. Otro. Sus cuatro dedos follándome mansamente. Me siento llena de él, de gusto, de morbo, de algo indefinido que crece y crece dentro de mí. Sus dedos escurriéndose dentro de mi coño, mimándolo, extendiéndolo… Advierto su tacto sobre mi tacto, mi coño se contrae, lo abraza, completándome, colmándome. Estallo en sacudidas que hacen estremecer mi cuerpo. Mi cuerpo esponjado e inconsistente, modelado, diluido en él. Descargo todo mi placer en sus manos, ahogándome de gemidos, suplicando profundamente que no acabe esa cadena de orgasmos, de caricias, de atenciones, de arrumacos. Exhalo su nombre una y otra vez, una y otra vez hasta aplacar mi éxtasis, en una modulación descendente, hasta sentir mi cabeza entumecida, en otra dimensión.


      Y una vez calmada, flotando sobre mi letargo, me besa, me besa pacífico, dulce, tierno. Me besa todo el cuerpo, me acuna, me acaricia, me conmueve, me reconforta y vuelven sus caricias hacia mí en una melodía inagotable, escrita para aliviarme, inundándome de sentidos, sosegando esta soledad, esta necesidad de su piel, de sus caricias, de su cariño, acunándome en sus brazos…

    


    
      Sueños

    


    
      


      


      Habíamos quedado que no me despertaría. Desde siempre, algunas veces, sueño en voz alta, a veces digo cosas que no se entienden, otras puedo levantarme y andar por la casa, incluso, en ocasiones, mantengo conversaciones estando dormida. Esto también puede pasarme mientras tengo un sueño erótico. Así pues quedé con él que cuando ocurriera me dejara dormir tranquila, disfrutaría viéndome disfrutar y luego me lo contaría todo. Esta historia la ha escrito él por mí.


      ****


      He estado esperando a que tuvieras una nochecita de esas. Ya te dije que la primera vez que me pasó contigo me quedé muy sorprendido. Sabía que las tías también tenían sueños eróticos. ¡Qué coño! Todo el mundo tiene, pero nunca había visto a una en acción. Y hoy, por fin, ha ocurrido. Te has quedado dormida con ese gesto tuyo tan apacible, con esa cara de niña que todavía tienes y esa respiración blanda metiéndose dentro de ti y saliendo… Siempre me gusta verte dormir. Y siempre me gusta despertarte. Aunque a ti no siempre te guste.

    


    
      Yo también me he quedado dormido. Hasta que te has movido inquieta a mi lado. Tu respiración agitada se movía por la habitación pero han sido tus murmullos lo que me ha despertado. Susurrabas palabras aquí y allá, nada coherente, así que no he podido entender lo que decías. Lo que ocurría en tu sueño era más comprensible sobre todo para mi polla que se ha levantado como si tuviera un resorte ante tu actitud y tus gemidos. Como me dijiste que a veces se podía hablar contigo te he preguntado al oído...


      -Nena, dime, ¿Qué te pasa? ¿Estás bien?


      Y, efectivamente, me has contestado:


      -Mmmmm nada, sí, quiero, quiero, por favor...


      -¿Qué te pasa? ¿Qué quieres?


      -Mmmmm estoy calientee…


      -¿Con quién estás? ¿Qué haces?


      -Contigo, mmmm, tócame, tócame aquí… Sí por favor, por favor...


      Te has llevado la mano a tu coño. Te movías contoneándote sobre la cama. Me has puesto todo loco con eso. No sé, he tenido la sensación de que podía aprovecharme de ese momento y eso me ha puesto muy cachondo. Pero me he contenido. Un poco. Sí, realmente quería aprovecharme un poco y jugar contigo. Te he sacado despacito el camisón. Suave, con sumo cuidado de no despertarte. Claro que he comprobado que no es fácil despertarte, ventaja para mí.


      Me encanta verte desnuda, siempre. Pero verte desnuda y dormida, no puedes imaginar que punzada de placer me ha producido. Y verte desnuda, dormida y moviéndote de ese modo en tu sueño es algo que no crea que pueda explicar aquí. Me has provocado tantas sensaciones.


      He acercado mis dedos a tu boca y la he acariciado muy muy suave, apenas si te rozaba. Luego he acercado mis labios a tus labios. He pasado la lengua por ellos. Tú seguías a tu rollo. ¿Con quién carajo estarías soñando? Me ha dado mogollón de morbo, lo reconozco. Mi polla seguía tiesa apuntando hacia arriba, desesperada porque alguien se ocupara de ella… Pero temía despertarte y se acabara… Así que me he contenido otra vez. He acariciado tu piel con la yema de mis dedos, tu cuello, tus hombros, tus brazos, he bajado a tus pechos, tenías los pezones apretaditos de lo duros que estaban y mi polla se ha puesto aún más dura. Seguías jadeando y hablando en sueños cosas que yo no entendía. Lo único evidente era tu excitación. Y la mía.


      Tus caderas han empezado a moverse más según te acariciaba. De vez en cuando se te entendía claramente: «Sí, sí, sigue, sigue, más, porfavor, más». Ha habido un momento en el que he dudado si estabas despierta o no… pero me estaba gustando tanto la situación que he pensado que no importaba. He seguido acariciándote, con la yema de los dedos, con la lengua, con mi polla, me he frotado contra ti, te he pasado la polla por los labios, te he dado golpecitos con ella en los pezones, en el clítoris. Te he babeado los muslos, te he lamido los pies. Tú seguías retorciéndote de gusto, y cada vez que me parecía que podías despertarte paraba y no seguía hasta estar seguro de que estabas dormida. He pasado la lengua por tu coño, has dado un respingo. Pero seguías durmiendo y susurrando: «Mmmmmm, mmmmm». He metido un dedo muy muy despacio. Te he abierto los labios con los dedos y los he pasado mojados con tu propio flujo. Luego he pasado la lengua por todito tu coño. Tu sexo mojado y jugoso me ha puesto muy cachondo, he sentido ganas de meterte la polla hasta lo más hondo y despertarte follándote como un animal.


      Pero tenías esa cara de princesita… que… no sé… no he podido… quería darte gusto, tanto gusto como pudiera. Metía y sacaba mi dedo mojado de tu agujero, despacio, luego pasaba el fluido por tus labios. Tus jadeos se han hecho más largos y profundos… Cuando te veía más inquieta, más despierta, nuevamente paraba. En esos momentos el corazón me latía con más fuerza. No sabía que me dirías si te despertabas. Conociéndote intuía que te gustaría, pero qué sé yo, nunca se sabe, igual te enfadabas… Yo sabía que te gustaría, lo sé, te conozco… pero el corazón me latía como si fuera un ladrón a punto de ser sorprendido con las manos en la masa… Por otro lado era evidente que te gustaba, estabas mojadísima, cachondísima, jadeante, completamente abierta. Te he dado la vuelta y te he puesto un cojín debajo para levantarte un poco el culo.


      Luego te he mordido ligeramente el cuello, como sé que te gusta cuando estás despierta. Dormida te gusta aún más, que lo sepas. Mi polla seguía durísima y mojadísima. Te he pasado la lengua por toda la espalda. He abierto tu culo con mis manos. Joder que ganas me han dado de meterte toda la polla. He abierto el cajón donde guardas tus juguetitos, he sacado el dildo. He seguido lamiéndote el ano y el coño. Yo ya estaba fuera de mí. Tú estabas cada vez más puta. Dormida. Pero más puta. He untado un poco de lubricante en tu ano. He metido ligeramente un dedo mientras metía el dildo en tu coño. Tú seguías contoneándote, no veas cómo movías el culo arriba y abajo. Lo que me ha gustado verte dormida y moviendo el culo así con el dildo metido en tu coñito no te lo imaginas…


      Después, he metido otro dedo en tu ano. Los sacaba y los metía mientras tú seguías murmurando «»Mmmmm mmmmm, sí, sí, sí». Al final he sacado el dildo de tu coño para metértelo en el culo. Sé lo que te gusta por el culo. Te vuelve loca. Pero lo siento nena, al final no he podido contenerme. Me he puesto sobre ti, he acercado mi polla a tu ano y lo he metido lentamente. No sé cómo no te has despertado. Mi polla se escurría dentro de tu culo con una facilidad pasmosa. La metía y la sacaba despacio. Lo he hecho con muchísimo cuidado, casi como si temiera tocarte, aunque en ese momento ya casi me daba igual despertarte, pero aún así he tenido cuidado. Quería hacértelo dulce, tranquilo, suave…


      Y entonces todo tu cuerpo ha respondido, temblaba como a oleadas, iba y venía, blando, plácido, como subyugado a mi polla, sintiendo como tu culo se abría y se cerraba alrededor de mi rabo. Ha sido increíble verte gemir de ese modo, escuchar como tus jadeos se alargaban más y más, sentir tu placer, tu sofoco, tu invalidez…verte correrte dormida y no dormida, y no he podido evitar correrme en tu culo lentamente pero con una intensidad penetrante, rotunda. Lo más increíble es que seguías dormida. Me he levantado y mientras te limpiaba tu respiración se ha ido encajando en tu pecho poco a poco, dormías tranquila, satisfecha, radiante. Te he vuelto a poner tu camisón. Estabas ligeramente colorada, como te pasa siempre después de follar, con esa cara resplandeciente y ese aspecto felizmente desmayado.

    


    
      Y estaba pensando que ojalá tuvieras otro sueño de estos pronto porque me ha encantado follarte dormida… hasta que te he visto sonreírte…

    


    
      Respirar(te)

    


    
      


      


      Me veo a mí misma como un pez fuera de una pecera, agonizando, dándole mordiscos al aire, arañando en escalofríos mi propio placer, con la piel abierta y el coño dando coletazos, frenético de desearte después de tenerte, volviendo una y otra vez a tu deseo…

    


    
      Me veo a mí misma delante de tus palabras, sintiendo como se me clavan, haciéndome temblar, apreciando como el calor de tu boca azota mi piel provocándome espasmos en la cabeza, sintiendo tus dedos moverse dentro de mí, segregándome gota a gota, hurgándome en el coño, en el culo, en la boca, en la piel, en mi puta alma, en cada pedazo de mí que pueda producirme placer. Pequeños placeres, placeres errantes, placeres certeros, placeres tremendos. Tus caricias son al tiempo el veneno y el antídoto. Dentro, dentro. Sacándome el aire, llenándome de todo lo tuyo. Todo ese placer con el que me creas y me deshaces, como si me elaboraras en un tubo de ensayo y solo tú tuvieras el secreto de semejante alquimia.


      Me veo a mí misma temblando frente al espejo, con mis manos agarradas al lavabo y tus dedos apretando mis caderas. Restregándome tu aliento en la nuca, pasando tu polla por ese espacio inefable entre mis nalgas en el que caemos irremediablemente, una caída única en ese único vacío de ser gozo. Todo sexo, todo agua, todo tú. Macerándome en esos jugos de delirio que me preparas lentamente, paso a paso, con esa artesanía que tienes para follarme o lo que coño sea que me hagas que me deja así. Poseída.


      Me veo a mí misma flotando sobre mis orgasmos, mientras tus dedos exploran mis sentidos, mientras me sujetas la cabeza o me detienes o me niegas o me afirmas, mientras me meces o me mimas o me vuelves loca, mientras me azotas el culo o me follas con tus dedos o me haces gritar de gusto, mientras espoleas mis pezones, mientras hundes tu polla en ese inmenso y cálido lago en que me conviertes, mientras exploras con tu verga el oscuro cauce donde mi culo se convierte en gelatina.


      Me veo a mí misma y me descubro gritando tu nombre a bocanadas, colapsada, herida de un placer profundo y misterioso que retuerce mi columna en orgasmos y machaca mi cerebro. Sin poder pronunciar apenas el mío. Atacada. Percibiendo como el deseo se multiplica sobre mi carne, se crece, se hace inmenso, me posee, me doblega, me alcanza. Advirtiendo como todo mi cuerpo responde como un perro atendería a los chasquidos de su amo, como los hilos de la marioneta se agitan desde una mano omnipotente o un gozne cede ante la disposición de su llave.


      Me veo a mí misma rota de gusto, agotada en ti, con una cachondez perpetua metida en mis entrañas, segura de alcanzar las puertas de la percepción y del infierno, entregada a mi destino, sabiendo que haga lo que haga, piense lo que piense, esté con quien esté, tu veneno me corrompe y purifica al mismo tiempo, me hace buena y mala, me folla, me pervierte, me eleva, me consagra y, mientras, solo puedo abrir la boca y respirar(te).

    


    
      Rara

    


    
      


      


      Ha sido una semana desmedida, extraña, insólita… y es curioso que aún yendo a por todas nada haya salido como esperaba. No peor, solo diferente. Me encanta el modo en que el destino se organiza, las formas en que los días consiguen sorprenderme para bien o para mal...

    


    
      Hacía muchos años que no entraba en su casa. Aunque hubo una época en que no salía de allí. Como si fuera mi casa.


      La piscina sigue como siempre, siguen teniendo la costumbre de alfombrar los bordes con toallas, siempre me he preguntado por qué. El olor del césped recién cortado se mezclaba en mi nariz con el cloro de la piscina. He estado nadando un buen rato, sumergida en ese silencio pacífico del agua hasta que he oído zambullirse a alguien al otro lado. Cuando estaba llegando he visto una sombra submarina y alguien me ha parado agarrándome por la cintura.


      -Sigue poniéndome cachondo verte nadar, rubia…


      Me he parado en seco. No esperaba verle frente a mí ni de coña. Hacía años y años que no coincidíamos en Madrid. Me he alegrado. Me he alegrado tanto de verle tan moreno, tan gracioso, tan sonriente, tan bien, que me he echado a reír y me he tirado a su cuello como si volviera a tener quince años…


      -¡Joder, cuánto tiempo! -y le he llenado la cara de besos.


      -¿No han venido tus padres?


      -Claro… Los he buscado alrededor y entonces me he dado cuenta de que no había nadie, de que estábamos solos.


      Ha sido muy raro que nos quedásemos hablando en el agua de esto y de lo otro como si nos hubiésemos visto el día anterior. No sé ni cómo he podido seguir el hilo de la conversación. En realidad ni siquiera sé de qué coño hemos hablado. No podía dejar de pensar en su polla, en la piscina, en la de guarradas que hicimos sobre alguna de esas toallas en el borde de la piscina… Sus labios se movían pero yo solo podía ser consciente de su eficaz sensualidad mientras se abrían y cerraban. Así que no he podido hacer otra cosa. Me he acercado a su oreja y mientras mi mano se deslizaba por debajo de su bañador le he susurrado...


      -¿Te acuerdas?...


      Su polla ya estaba como el mármol. Su cuerpo mojado y caliente. Ha dicho mi nombre muy bajito… y yo le he contestado:


      -Ahora sí te dejaría…


      Su mano también se ha deslizado rápida hacia mi culo. Me ha apretado una cacha y luego sus dedos han bajado hasta mi raja rozándome el coño mientras yo seguía agarrada a su polla. Hemos disimulado... Nos mirábamos y mirábamos también alrededor por si nos veía alguien, como si no hubiese una correspondencia entre lo que pasaba fuera del agua y lo que ocurría por debajo. El agua ha empezado a calentarse y el sol no tenía nada que ver con eso. Me he separado de él y he salido, despacio, del agua. Aunque estaba de espaldas a él he sentido sus ojos clavados en mi culo.


      -Voy al baño.


      Extrañamente no había nadie. Al entrar en la casa me ha dado un escalofrío. Todo seguía como entonces. Blando, sensual, apacible, con ese esponjoso aroma a... sexo.

    


    
      Cuando he ido a cerrar la puerta su mano me lo ha impedido. Me ha besado despacio, suave…

    


    
      -Se han ido todos. Acabo de llamar a mi padre, tenemos algo más de una hora…

    


    
      Por supuesto he sentido otro escalofrío… y he vuelto a sentir el deseo atravesándome… profundo. Así que le he besado frenética. Como si esa fuera a ser la última hora de mi vida en que pudiera volver a besarlo -en realidad, puede que sí-.

    


    
      -Entonces, ¿a qué estás esperando?


      Nuestros besos parecían chocar entre sí mientras las lenguas se entrelazaban furiosas. Me ha puesto contra la pared. Me ha besado la boca y mientras sus manos palpaban mis tetas, mi cintura, mis caderas, mi culo, mi raja, mis muslos… Sus labios acariciaban mis pezones, sus dientes los mordisqueaban y erguían. Luego se ha dedicado a mi coño. Lo sentía moverse solo de puro gusto. Me ha goteado todo el cuerpo. Mis caderas se movían mientras mi culo pegaba contra las baldosas frías.


      -Siempre me puso a mil esa carita de guarra…


      Déjame follarte el culo, anda.


      Me he inclinado sobre el lavabo para vernos en el espejo, quería verle la cara, quería verme la cara.


      Se ha inclinado sobre mí. Su lengua se deslizaba por mi espalda y ha continuado por toda la raja de mi culo. No sé por qué pero he empezado a temblar. Solo un poco. Le oía gemir mientras lubricaba mi culo. Era la primera vez que me él me comía así. Después de tanto tiempo ha sido un poco una primera vez, sí. Reconozco que me ha dado algo de vergüenza, no sé por qué, igual porque de chicos era distinto, puede que igual de guarro, pero más inocente, eso sí. Pero también he sentido algo muy íntimo con él, algo que apenas recordaba. Como si llevara mucho tiempo deseándolo o soñándolo en secreto. Su lengua me penetraba y me acariciaba. He estado a punto de correrme, pero es hábil, siempre lo ha sido, y se ha dado cuenta, así que ha parado un momento. Sus brazos me han rodeado. Sus brazos fuertes me han agarrado y sostenido como tantas y tantas veces. Me ha mecido sobre él, haciéndome esperar un momento.


      -Shhhhh quiero hacer que te corras por el culo…eso no lo he tenido contigo…


      Y ha vuelto otra vez.


      Sus manos han subido por mis muslos haciéndome cosquillas. Su lengua se ha metido por mi raja. He cerrado los ojos. Luego ha vuelto sobre mi culo que ya estaba empapadísimo de él. De agua, de saliva, de placer, de ganas…Me ha separado un poco las piernas. Una de sus manos se agarraba a mi cadera, la otra sujetaba firme su polla. Ha introducido un poco la punta, mi culo se amoldaba a ella, lento. Pero muy jugoso. Estaba como loca. Pero me he contenido. He sentido su rabo en el culo, totalmente quieto, duro, hinchado…Ha empezado a moverse poco a poco según notaba como su polla se extendía en mi culo. Se impulsaba, lento, sobre mí. Sus ojos me miraban en el espejo. Follando como perros. No he podido evitar ir más deprisa. Mis ganas y mi culo lo pedían. Mi agujero se estremecía a cada pollazo. Me ha dolido un poco y me ha gustado mucho. Me he mordido el labio inferior y él me ha mordido la espalda. Sus manos apretaban mis caderas contra el lavabo. A favor de su polla. Mis piernas temblaban cada vez más…


      -¿Te corres? ¿Te estás corriendo?


      No he podido contestarle. Mi cabeza se echaba sola para atrás mientras me faltaba la respiración. He sentido ganas de gritar. He gritado convulsa. Le he sentido tan dentro. No como algo físico solo. Ha sido como si se hubiera metido dentro de mi gusto. Como si en ese momento, en ese lugar, no hubiera podido sentir ninguna otra cosa que mi culo apretándose alrededor de su polla. Mi coño y mi culo contrayéndose una y otra vez en mi placer…


      -Te estás corriendo guarra… Di mi nombre; dilo joder, dilo.


      He dicho su nombre, aunque no era su nombre. Era un juego de niños. De cuando teníamos quince años…


      Ha vuelto a parar y luego ha vuelto a moverse despacio. Una de sus manos la ha puesto sobre mi coño, en el clítoris. Tan pronto lo pellizcaba como me daba palmadas sobre el coño. Pero su polla no ha salido de mi culo. Lo ha hecho dulce. Lo ha hecho rápido. Lo ha hecho guarro. Lo ha hecho lento. Lo ha hecho de todos los modos. No ha dejado de tocarme el coño en todo el tiempo. No ha dejado de lamerme la espalda. No hemos dejado de mirarnos en el puto espejo. Me he corrido varias veces mientras miraba mi cara de puta, mientras le miraba encularme con su mirada de perro en celo. Me he corrido bien a gusto. Por el culo. Luego se ha corrido dentro de mi culo. Y se ha quedado abrazado a mí así un momento, mirándome en el espejo, mis manos sobre el lavabo, sus brazos enredados en mí, mis piernas temblando. Un charco de agua a nuestros pies. Nos hemos echado a reír…


      Luego hemos aprovechado en la piscina lo que quedaba de esa hora. Creo que ha sido una de las horas mejor aprovechadas en la historia de las horas.


      Ha sido una semana rara, ha sido un día estupendo.

    


    
      La tormenta perfecta

    


    
      


      


      Dijeron que la flota quedaría amarrada, que había que atar todo lo que pudiera volar, que llegaría a una velocidad de ciento sesenta kilómetros por hora, que se trataba de una ciclogénesis explosiva; la hostia, la tormenta perfecta.

    


    
      Dicen que el peligro es una espita del deseo, que toda esa adrenalina que produce el miedo hace que uno pueda enloquecer de impudicia y lujuria. No lo sé, solo sé que el viento empezó a golpear los cristales como nunca, que arrastró agua y barro y peces muertos, que parecía que iba a levantar la casa sobre un cuerno de infinito poder, que ahí afuera alguien soplaba una trompeta como si fuera el mismísimo diablo y que parecía que llegaría el puto Apocalipsis de un momento a otro.


      Creo que por eso ambos nos buscamos por la casa, sin mediar palabra, como si nuestros cuerpos supieran de antemano qué había que hacer. Nos arrancamos la ropa y comenzamos una cópula frenética y desesperada. Medios desnudos nos besamos, veloces y violentos, absortos y perversos, apresando nuestra carne con desesperación, sin tiempo para sensualidades ni preliminares.


      Yo sentía mi piel como un artefacto capaz de captar esa energía que flota en el aire antes de un desastre, esa tensión, esa masa crujiendo en silencio, esa electricidad agónica doblándose sobre sí misma. Yo sentía mi cuerpo a través del suyo en una disociación mutua, en un combate cuerpo a cuerpo. Mezclando nuestras lenguas, enlazadas en piruetas dignas del mejor contorsionista, tratando de alcanzar la médula de esa masa informe que elaborábamos con nuestra actividad. No sé si el deseo tiene un epicentro, pero en ese momento era algo que había dentro de él, y lo quería, quería hacerlo mío, para comérmelo, para devorarlo o desmontarlo o destrozarlo, para morderlo con mi boca o apretarlo entre los profundos pliegues de mi coño. En ese momento era algo que yo poseía y protegía a toda costa de sus labios, de sus dedos, de esa polla furibunda que me asediaba como un ariete contra una puerta.


      El cuerpo de un hombre me parece lleno de secretos que solo yo descifro, a pesar de todo lo que digan o lo que pueda parecer, a pesar de su supuesto sexo matemático y factible, a pesar de esa prodigalidad con que un hombre entrega su cuerpo y su placer, siempre, siempre me parece estar descubriendo algo recóndito y oculto, algo velado y más complicado de lo que apenas se observa en esa ruta a la evidencia. La punta del iceberg, la clave de una paradoja, es como esconder algo a la vista de todos, jamás hallarás algo tan bien escondido. Igual me complico demasiado, pero me encantan mis laberintos, ese salto mortal con doble tirabuzón… sobre todo cuando le oigo gritar de gusto, o veo su verga inflada por el vicio, cuando siento que ese placer me pertenece, cuando le hago mío.


      Pero no desee su placer ni el mío. Fue otra cosa. Una energía cósmica que nos llevaba a follarnos como bestias, transportados por un impulso oculto, fantásticamente poderoso. Sentí el influjo de mi animalidad, lamí avariciosamente los labios de su lujuria, su polla era un triunfo en mi boca que resbalaba de babas y obscenidad, supuraba burbujas preseminales que alimentaban animosamente mi lascivia, mi furor, mi hambre y toda su hambre, su furor y su lascivia escurrían desde su polla a mi saliva ahogándome en una maravillosa simbiosis libertina.


      Su lengua me parecía un dragón adentrándose en mi raja, retorciéndome en cálidos temblores, soplando desde dentro de mis venas, haciendo saltar chispas en las grietas de mis neuronas. Sentí sus dedos apresándome los muslos y el ansia de su boca pegando lengüetazos en mi coño, como una fiera sicalíptica y ávida de las secreciones de mi sexo. Ambos enloquecidos por el forcejeo indiscutible del delirio, ambos enroscados como serpientes en nuestro particular Muladhara.


      Me babeó, me mordió, me hurgó, me usó y me traspasó de sexo y fuerza y macho y yo adoré ser una mujer vencida a su placer, y me clavé en él y le chupé, y le escarbé y me gocé en él como si fuera el último de mis días.


      Me dio la vuelta, me puso a cuatro patas y me folló sobre la alfombra roja, su polla me traspasaba y yo casi deseaba una herida, un dolor, como si de ese modo pudiera penetrar en lo insondable, en toda aquella masa informe de desenfreno. Sentí su rabo atravesándome el coño y mi agujero adaptándose a su polla mientras un latigazo suculento subía desde mi culo a mi columna. Sentí la robustez de sus manos hundiendo mis lumbares y no alcanzo a comprender como mi espalda pudo soportar todo el peso de ese gorila follándome, con toda la energía de sus cojones, sin quebrarme. Sus gritos inundaron mi cabeza, jamás le había oído correrse de ese modo, aspirando cada suspiro en una maraña de voz y aire, sus dedos trataban inútilmente de agarrarse a mí en medio de aquel paroxismo, sus huevos chocaban furiosamente en mi culo; pude sentir cada una de sus convulsiones encharcándome con su semen.


      Y, entonces, un trueno estalló en mi cabeza disgregándome en átomos de luz y placer y hombre; vientos rugiendo dentro de mí, todo el ardor de mi femineidad, toda la bravura de la tormenta estallando en mi coño en moléculas de color y gozo, rezumando por mis muslos, alcanzando los cristales de las ventanas en forma de gotitas de aliento y rocío. Las paredes reteniendo mis gemidos, y mi cuerpo goteando sudor y flujo y esperma.

    


    
      No puedes

    


    
      


      


      No puedes irte porque aún me debes un orgasmo. No. Me debes dos o tres… o trescientos. Me debes un latido sobre los labios y una madrugada tiritando de ti. Me debes millones de besos y el enigmático peso de tu saliva impregnando el fondo de mi ombligo.

    


    
      Quiero encontrarme contigo y notar como mi boca envuelve tu boca. Y sentir durante ese beso, prolongado, sucio, tentacular, como los bordes de mis braguitas se van calando a favor de tu deseo, igual que las olas empapan las orlas de la playa para retirarse y volver, para retirarse y volver. Y mientras lo haces, recojas mi mano entre tus dedos y la lleves a tu polla, y así, poder sentir el dolor de tantos meses, la avaricia de tu concupiscencia expresada en tu verticalidad, en la rotundidad inmensa de tu sangre palpitando al final de ti.


      No puedes irte porque quiero que me invites a unos vinos. Reírme contigo de cualquier cosa mientras charlamos de cosas intrascendentes. A veces -tantas veces- me pregunto qué importa realmente. Y volverme loca mirando tu sonrisa, fingir que no te miro; quiero ver tus ojos sobre mis ojos y advertir esa pequeña turbación cuando dos seres se contemplan furtivamente, ver en ti lo que siempre he visto, y sentir tu mirada recorriendo todo mi cuerpo como una serpiente escurriéndose en mis entresijos, descendiendo por mi cuello, alcanzando mi escote, notar tu deseo y percibir que se cuela hasta mi vientre y penetra entre mis muslos, apretar las piernas mientras me sigues sonriendo para maldecir en silencio las ganas que tengo de follarte y de que me hagas el amor. Bendita maldición.


      Quiero pedirte que te vengas conmigo. A un cuartito de esos que me gustan. En penumbra y luminoso, que huela a nosotros, que permanezca a oscuras y lo hagamos resplandeciente, húmedo, plácido y nuestro.


      No puedes irte, porque todavía quiero que me desnudes despacito, me pongas sobre la cama y abras mis piernas. Hay algo perverso y divino en ese acto, algo malévolo e inefable, por eso quiero que me veas bien abierta y te alejes un poco de mí para calibrar el ritmo de mis respiración y de mis ganas. Y cierres los ojos un instante para aspirar con mayor profundidad el aroma que mi sexo deja sobre el aire. Y distingas que es así como huelo yo cuando te deseo a ti. Quiero tus ojos bien atentos sobre mi cuerpo, profanándolo, secuestrándome, paralizándome, robándome el alma. Y sentir el calado de tu mirada como un abismo insondable, blando, infinito que pudiera horadarme y hacerme sentir tu deseo hasta lo más hondo de mí.


      Quiero que follemos como perros. Animalizadamente. Sin detenernos en nada, sin prejuicios, sin normas, sin destinos, sin otro propósito que comernos. Quiero mi ropa arrancada a mordiscos, con la marca de tus dientes en los muslos y tus babas inundando cada poro, cada trozo de piel, cada rincón oscuro.


      Sentir tus labios vivos, como un organismo ajeno a ti, que solo existiera para incitarme. Los quiero hincados sobre mis labios, los quiero explorando este misterio que es mi cuerpo, rastreando los contornos de mi pecho, saltando hacia la divina ondulación de mis caderas, descendiendo entre mis nalgas para lamer a trompicones este deseo codicioso mío, prolífico y feroz, los quiero rozando los pliegues animados de mis ingles, los deseo reptando mi coño, activo y brutal, ávido de tus labios, insaciable de tu lengua que se cuela esforzada en el infinito agujero donde se retuerce mi deseo. Quiero notar mi escalofrío temblando en tus labios, una, dos, mil veces, estremecerme para descubrirme en tu deseo provocándome desde dentro, como esa bicha que crece en mí, ese alienígena que nutro con la savia de mi lascivia y que tú sabes bien cómo aplacar. Deseo sentir tu lengua mimando las orillas de mi coño hasta hacerlo reventar de felicidad sobre tu boca, apreciar sus acompasadas convulsiones mientras mis gemidos se ajustan en mi faringe y mi piel se restriega contra tus labios desenredando mi orgasmo.


      Quiero treparte, ascender por ti, escalarte si es preciso y clavarme en ti, sobre tu polla. Tu polla poderosa y mágica, tu polla excelsa, brillante, animosamente lúbrica y mía. Sobre todo, mía. Trazar círculos sobre tu eje mientras me magreas las tetas, las lames, las estrujas, las mamas, las excitas, las barnizas de baba y salacidad… Sentir tu verga dentro mientras me busco contra tu pelvis. Quiero cabalgarte con todos los aires, despacito, al paso, sentir tu polla acariciando lánguidamente los surcos de mi coño, notar tu apacible recorrido, como si cayera en una nube de pétalos de rosa. Al trote, alentando mis subidas y bajadas, sentir los pinchazos breves que tu rabo produce al fondo de mi sexo, vivificando mis ganas. Galoparte como una eficaz amazona segura de su destino: explotar sobre ti sacudiéndome como una loca, gimiendo, gritando, zarandeándome de placer mientras mi orgasmo te golpea, cerrar mis ojos, abrir mi boca para poder exhalar todo el volumen de mi gozo, y que me mires extasiado mientras contemplas la consecuencia de tus actos. Una mujer levitando de placer sobre tu sexo. Quiero sentir esa mirada de satisfacción y embeleso observando mi carita de puta, de bestia gozadora de carne, con mis ojos cerrados y mi éxtasis flotando sobre ti.


      No puedes irte porque quiero que me folles el culo. Que palpes con tus dedos mis escondrijos y los olfatees como una comadreja, quiero sentir como me erectas toda, como me inflamas toda, como me impregnas toda. Que abras dulcemente mi culo y lo bañes de ti y tus secreciones. Quiero sentir tu dedo dilatando mi ano, entrando y saliendo mientras mis ganas me exceden y necesitan más, y notar como otro de tus dedos me emputece hasta el delirio y pedirte ansiosa, viciosa, excitada, soliviantada, muy zorra: «que me folles el culo ya».


      Quiero sentir como mi culo se resiste al primer empuje de tu rabo y cede a mi impudicia, adorar como mis cauces se exaltan con tu roce y el ritmo de nuestra cópula se acopla a nuestra fogosidad para terminar corriéndome contigo, con toda tu polla en mí, haciéndome sentir como nunca, con tu semen goteando desde mis agujeros como un elixir mágico, tu placer extendiéndose sobre mi placer y sentir tus temblores, tus fluidos, tus jadeos prolongándome sobre tu cuerpo, sentirte a ti, y tus ganas y las mías…


      Y luego quiero correrme otra vez. Más veces.


      Muchas más...


      Quiero que me folles hasta el paroxismo, no dejar de sentirte ni un momento, redundante, dulce, minucioso, frenético, lujurioso, exquisito. Quiero tener un orgasmo tras otro hasta sentir que a mi sangre le cuesta circular, hasta sentir que la tuya se derrama desmayada sobre tus venas. Quiero sentirte vivo y en mí.


      Pero es solo lo que yo quiero.


      No puedes irte.

    


    
      El bus

    


    
      


      


      Estoy mortalmente aburrida. Odio los putos lunes. Odio las aceras mojadas y ese siseo silencioso de los transeúntes arrastrando sus pies hacia el trabajo. Detesto el traqueteo del autobús y las ojeras de las chicas que conversan cansinamente hacia la Escuela de Magisterio. Me aterra la perspectiva de toda una semana nueva para hacer de todo menos lo que más me gusta: perder el tiempo.

    


    
      Creo que estamos hechos de cosas pequeñas y periódicas. O, en todo caso, todas esas cosas diminutas crecen y se extienden en algún lugar inexacto e intangible de nosotros hasta, realmente, conformarnos. Últimamente hago mucha vida en los autobuses. En los autobuses puedes pensar, hacer planes, observar y sentir, puedes leer, repasar apuntes, tomar notas para escribir esto o lo otro, incluso puedes llorar. Es de los pocos sitios donde puedes llorar a moco tendido sin que nadie te pregunte qué te pasa o te insista en que no lo hagas. A mí me gusta mucho llorar cuando está a punto de amanecer. El bus sube hacia mi destino, renqueando, quejicoso y adormilado. Y lloro despacito, sin melodramas ni dramatizaciones, solo dejo que todo lo que me perturba me afecte hasta el punto de conmoverme lo bastante como para ponerme a llorar, entonces lloro mi silencio y esas penas pequeñas o grandes que todos tenemos por dentro y nos van horadando despacito en forma de acomodada rutina.


      Es curioso como los viajeros nos acompañamos en nuestras inercias. Siempre sube la misma gente, a la misma hora, casi siempre ocupan los mismos asientos y se acomodan de la misma manera. El chaval con los cascos a todo volumen que se sienta atrás del todo con la intención, supongo, de no ser molestado para ir dormitando casi todo el recorrido; el grupo de niñas que estudian Magisterio junto al Seminario, cuyas risas parecen nubes de estorninos y cuyo olor debe llegar hasta los seminaristas en forma de brea pegajosa y volcánica; la parejita de raperos que se van haciendo caricias y dándose besos pequeñitos todo el trayecto, o yo misma apostada junto a la ventana observando este micromundo del autobús con la misma curiosidad que un científico se acercaría a su microscopio.


      Pero esa forma que tiene la gente de ajustarse a sus costumbres termina haciéndose aburrida, consonante, mecánica y pareciéndose jodidamente a los lunes.


      La única cosa que alivia esta pesadez, esta inercia expelida como una náusea desde el domingo, este mareo constante que gravita bajo mis pies, advirtiéndome que puedo hacer lo que quiero, es él: el macizorro con el libro en mano, con su perpetua lectura y esas manos que le sospecho fuertes y aparentemente tan suaves. Mirándome con ese gesto serio y esas ojeaditas furtivas a mi escote por encima de su interminable libro; le he visto leyendo autores tan variopintos como Stieg Larsson, Auster, Murakami y algunos otros. Empezó a fascinarme cuando le pillé leyendo a Dostoievski: creo que eran Los demonios pero no estoy muy segura, aunque ahora está con El señor de los anillos y con eso ha perdido algunos puntos -aunque no llego al extremo de una amiga que dejó de salir con un buenorro solo porque le pilló leyendo a Dan Brown-. Sí, ya sé que hay gente que le encanta la épica de Tolkien y la mágica elaboración de toda su mitología, a mí me produce el mismo mareo que los lunes.


      El caso es que esté sentada donde esté, le observo a hurtadillas y espero, aguardo el momento en que él levanta la vista por encima de Frodo y Gandalf y me mira y ambos apartamos la mirada para volver a reunirla en un espacio indefinido entre su campo visual y el mío, al mismo tiempo, como si fuera cosa de la casualidad que nos mirásemos. Y en esa milésima de segundo imagino todo tipo de experiencias con él, obscenidades que anhelo infinitamente que salten por encima del brillo de mis ojos, suspiro secretamente porque él se haga consciente de mi deseo e imagine el modo en que se acumula entre mis pliegues y mi carne, aprieto los muslos y empiezo a sudar y, entonces, todo se detiene.


      Le imagino desabotonando despacio mi blusa mientras me mira a los ojos susurrándome sobre los labios.


      -Shhhhh, no te muevas.


      Cesan las risas de las niñas de Magisterio, se para el iPod del chaval que se queda siempre dormido y hasta el motor del autobús parece atrancarse. Me tiemblan las piernas al tiempo que él me besa suavecito, y abre un botón, y me vuelve a besar, y abre otro botón y va bajando son sus besos por mi cuello llenándolo de labios y saliva e infectándome con sus ganas y su exceso todo el cuerpo. Después tira de la correa de mi pantalón, sacándolo de un solo gesto, yo también se los saco a él y se roza contra mí y siento su piel cálida y salpicada por el deseo. Me ata con el cinturón a una de las barras del bus, mientras el mundo entero se halla pétreo y estático, mientras el aire se cuaja en mi garganta y mi sangre parece volverse de mercurio. Entonces pasa sus palmas abiertas dócilmente por todo mi cuerpo, apenas si me toca, pero puedo sentir el calor seco de sus manos descendiendo por mis caderas, sus dedos sedientos de mí palpando mis pezones, el tacto de sus huellas recorriendo mi cintura, acercándose a mi sexo. Mi cuerpo responde a su propósito, se arquea ante su presencia, se dobla y se retuerce ante él, como si manejara unos hilos desde arriba. Es extraño como el deseo nos hace perder la compostura, ya no hablo de educación ni de buenas maneras, si no de la percepción del mundo, de cómo un cuerpo puede volverse otra cosa distinta a lo que es con intenciones que no son propias ni de nadie, quizá de algo que puede hacerse a partir de dos personas, pero que no eres tú ni él, solo ese algo suspendido a partir de nosotros. Y lo siento mordiéndome las piernas, ascendiendo por mis vértebras, afilando mis contornos, enganchándose a mi vientre, y cuanto más crece, más quiero, y cuánto más quiero más y más crece, mi pelvis se mueve sola adelantando mi sexo como si lo hubieran rellenado con un bicho frenético y libidinoso, doblando mi talle hacia él, hacia sus manos. Y a dos escasos milímetros de mí siento el alma de sus dedos y el aura de su calor casi tocándome la piel. Se sonríe. Se sonríe con esa sonrisa de cabrón con la que me lleva mirando desde septiembre. Y en ese preciso instante lo deseo más que nunca. Y comprendo que me ata porque si no me precipitaría sobre él como una alimaña en busca de su almuerzo y todo lo que soñamos en ese instante en que nos miramos se acabaría en ese momento.


      Entonces, atada a la barra de arriba, me agarra por las caderas, me coge el culo, aprieta mis nalgas, las abre, y pasa su polla por mi coño despacito, haciéndome sufrir la dulzura de su rabo, hiriéndome de ganas, haciéndome consciente de su dureza y su impudicia, y abre mis labios con su rabo para acariciar esas porciones de mí desatendidas por apetitos más vigorosos o apremiantes o quizá solo más negligentes, e impregna su prepucio con la humedad de mis urgencias mientras me oye gemir con la voz rota: «ohhhh, fóllame, fóllame por lo que más quieras, quiero sentirte por dentro». Pero me mantiene así un rato largo. Me mantiene excitada lamiendo mi cuerpo o besando mis rincones o rozando su polla contra mi coño para que yo pueda distinguir ese momento preciso del nopuedomás, porque así me sabe suya y a su capricho, porque le gusta observar mi placer y mi cara de gusto y el modo en que se quiebran mis palabras entre agónicas bocanadas de oxígeno.


      Sigo atada a la barra de arriba y me clava contra él, contra su polla enhiesta y lustrosa. Me atraviesa, me parte, me enfunda y siento su poder. El poder de un hombre, de todos, dentro de mí, hablándome desde dentro, susurrándome todos sus secretos, llenándome de vida y de sueños, inflándome de fantasías y de vicio. Lo siento ascender desde lo más hondo de mí, desde lo más insondable e incierto, lentamente, como un topo se dispondría en su escondrijo, como el mundo mismo se acomodaría para rehacerse después de haberse partido. Y lo hace. Nace en mí. Me llena de luz y de magia, de todo lo que soy y lo que quiero ser. Siento su placer brotándome desde dentro, siento mi coño agarrándolo para dotarle de más gozo y mi cuerpo como un instrumento perfecto para ese placer suyo, como si desde el principio de los tiempos se hubiera preparado este momento y todo fuese, sencillamente, como debe ser. Así lo siento, ascendiendo más y más. Su polla acoplada a mí descargándose de fluidos y elixires, de gozo, de dicha. Mi coño articulándose en él, hasta que algo inmenso revienta, como un estallido que me alcanzara desde dentro, desde él y puedo sentir su caricia vibrando conmigo, haciéndome, restaurándome en ese movimiento de carne y ansia y placer, hasta que va disolviéndose lentamente…hasta que soy capaz de observar como se disgrega y se detiene, sosteniéndome en un mínimo parpadeo mientras nos miramos y el mundo sigue detenido en ese autobús, y las niñas de Magisterio pierden su clase de Sociología de la Educación y se oye al final del autobús los resuellos del chico de los cascos y el mundo se ha hecho lunes y hombre, y mis muslos aprietan contra sí el maravilloso tacto humectante de mis bragas.

    


    
      Sol

    


    
      


      


      Le observo a hurtadillas mientras camino junto a él, en silencio, dejando que nuestros pasos se acomoden. Sé que él se pregunta por qué camino tan callada. La luz de la Luna se enrosca en nuestros cuerpos como una enredadera y a mí me gusta esa luz débil de la noche subiéndome por el cuello. Sé que estoy loca. Loca por dejarme atrapar, por ser una inconsciente que se mueve por arrebatos, porque veo cosas que puede que los demás no vean y porque vivo inmersa en una país de sensaciones que me van cincelando a mordiscos. Sí, estoy loca. Loca porque me folle. Desde donde estoy casi puedo oírle respirar y percibo como el calor de nuestros respectivos cuerpos comienza a acoplarse. Me produce mucha ternura ver cómo se esfuerza por no parecer inquieto, hablamos de cualquier cosa y caminamos a la deriva hasta que el azar o los minutos decidan qué hacer.

    


    
      Hay momentos en los que no sé qué pensar, o mejor dicho, no puedo pensar. Solo me siento capturada por diversas impresiones: el movimiento de mi sangre en mi carótida, el roce del aire en mi garganta, los embates de mi respiración subiendo y bajando desde mi pecho, ese pequeño mareo que produce la pulsación en mis sienes… El modo en que mi cuerpo se prepara para lo que él supone que puede ocurrir antes de que yo misma pueda saber qué va a pasar. Luego la humedad de mis bragas me delata, la urgencia de mi coño me esclaviza, y me siento arrastrada por mi ritmo cardíaco, el vértigo y la confusión, sufriendo una especie de Síndrome de Stendhal provocado por el sentimiento de belleza y vitalidad que mi propio cuerpo me produce.


      Él permanece ajeno a todo esto mientras intento controlarme en vano -siempre es así-. Solo me mira y le gusta el brillo de mis ojos, la forma en que se abre mi boca o mi risa estalla sobre el aire. Sabe que pasa algo pero no está seguro de qué cosa es. No es algo racional. Yo aprieto las piernas mientras digo cualquier tontería, observo también su turbación y sus nervios, y mi piel se enerva debajo de la ropa, mis muslos hacen fuerza contra la carne abultada de mi coño y la humedad de mi sexo cae como un gotero que inunda mi culotte... Y durante este proceso, mi mirada examina sus manos o se fosiliza en la dilatada pupila de sus ojos, intenta averiguar porque ese pliegue de la ropa se eleva precisamente en esa trayectoria, se pregunta si su sexo le estará acuciando tanto como a mí y me da pavor solo mirarle la boca porque siento un irresistible impulso de morderla.


      Porque mi mente ya está en un cuartito desnudándole ferozmente, y le sueño tumbándome sobre una cama y pidiéndome que le muestre mi coño, le veo abriéndome las piernas, aspirando mi aroma o bebiendo mis fluidos, casi puedo sentir sus manos sujetando mis caderas mientras su boca se hunde en mi rajita y siento ese primer tacto húmedo de su lengua produciéndome chasquidos, arrancando gemidos de mi garganta, le recreo penetrándome muy muy lentamente mientras me mira fijamente a los ojos. Me imagino tragándome su polla, sintiéndome ahogada por ella mientras algo gruñe entre los cauces de mi coño, le veo sacudiéndose contra mi pelvis, mordiéndome el culo o rozando mi ano con la punta de su lengua mientras mi cabeza parece dar vueltas y más vueltas. Me muerdo discretamente el labio. Le veo apretándome los muslos, me imagino mi pelo alborotado y mi corazón aporreándome el esternón. No puedo dejar de mirar su sonrisa de gozo y mi cuerpo resplandeciendo de felicidad como una criatura luminosa suspendida en una fosa abisal, inmensa y oscura, irradiando placer bioluminiscente hacia un mundo tenebroso o alcanzado por las sombras.. y yo soy una luz en medio de esa noche. Siento este sol mío que me nace desde dentro de las ganas, irradiando calor y vida, y esa necesidad de propagarme hacia otros seres.


      Y es entonces, cuando saboreo ese silencio y este sol, mío…

    


    
      Vuelo

    


    
      


      


      Siempre me quedo dormida en el avión. No sé bien si es por el ruido de los motores, por la vocecita modulada de las azafatas saliendo de los altavoces o porque el viaje se me hace repetitivo…

    


    
      Medio adormilada venía pensando en algo sobre lo que escribir, así, en caliente, pero él me ha interceptado. Al bajar del avión un sms de él me indicaba que me estaba esperando: «Nena stoy + caliente kl cenicero dun bingo». Me ha hecho sonreír. Antes de recoger la maleta he entrado al baño. Me gusta ese modo de anticiparme a lo que vaya a pasar. Me he quitado las braguitas y las he guardado en el bolso.


      Me sigue haciendo ilusión que venga a recogerme al aeropuerto. Me sigue haciendo ilusión ese pequeño ritual, sí, que me espere, que sepa que voy a llegar , imaginarle nervioso, mirando si hay alguna llamada en el móvil o el reloj cada cierto tiempo, me gusta que piense que puede haber algo diferente para él, para mí, algo especial entre nosotros. Que me bese de esa manera, entre apasionado y tierno, que me bese como siempre y distinto y me agarre del culo mientras sus labios buscan algo de mí más allá de ellos, de su tibieza, de su humedad, algo que se encuentra en otra parte, algo que soy yo y que no estoy segura si se halla en mi cuerpo o dónde.


      Una vez en el coche me ha preguntado dónde me apetecía comer. Le he dicho que había una sola cosa que realmente me apetecía comer. Me he subido la falda mientras él conducía, con picardía, con lascivia, y sin dejar de mirarle he acariciado mi rajita dulcemente arriba y abajo, luego he metido un dedo con mucho cuidado en mi coñito depilado, le he susurrado que le he echado de menos y mi coño también. He sacado el dedo y se lo he dado a probar.


      -Chupa, está bueno…


      Como no ha hecho nada lo he metido en mi boca y me he relamido el dedo con toda la suciedad que he sido capaz.


      Ha pegado un volantazo y se ha metido por un camino hasta llegar a un sitio más solitario. El inconfundible olor de los eucaliptos se ha mezclado en mi nariz con el suave aroma del salitre.


      -¿Te acuerdas de la última vez que follamos en el coche?


      Lo cierto es que hacía tanto que no follaba en un coche que apenas me acordaba.

    


    
      Pensé que se tiraría a por mí de esa forma intempestiva y voraz con que me aborda tantas veces, que me follaría con su asalvajada manera de ser, con su fuerza, su rudeza, su sencillez de hombre domesticado, pero no. Se me ha quedado mirando con cierta ternura, como si le recordara a algo, seguramente le he recordado a mí misma hace mucho tiempo, cuando todavía me temblaba la voz y todo, por hacer ciertas cosas. Sé que para él soy muy especial y me gusta sentirme especial para él: ¿a quién no le gusta sentirse admirado, deseable? Me he acercado a él para besarle y meter mi mano en su bragueta pero me ha apartado.

    


    
      -No, quiero ver cómo te pones tú sola, quiero que te toques y que bailes y que te pongas muy guarra para mí, quiero verlo, por favor.


      -¿Bailar? ¿Aquí? ¿Cómo voy a bailar en el coche?


      -Bueno, te contoneas, tampoco hace falta mucho más, lo que quiero es que me zorrees, ver cómo te mueves y como te tocas…


      Ha encendido la radio y ha buscado algo de música. Me he sacado las tetas por fuera de la camiseta y del sujetador, las he agarrado mostrándoselas como una verdadera zorra. Las he acariciado, las he escupido haciéndolas brillar de saliva, se las he ofrecido, me he acariciado los pezones que se han endurecido con mi actividad, pero él no se ha movido ni un milímetro. Se ha sacado la polla y sin tocarme en ningún momento ha comenzado a pajearse con mi espectáculo. Me he subido la falda, he recostado mi espalda contra la puerta del coche, he abierto las piernas en lo que he podido, las he levantado un poco apoyándome sobre el asiento y he comenzado a moverme al ritmo de la música. Mis caderas se han elevado hacia él, las hacía rotar trazando un ocho imaginario, el infinito perfecto en torno a mi coño que se ha vivificado con el juego. Me gusta sentir como mi cuerpo eclosiona a medida que aumenta mi excitación. Es como oír algo a lo lejos, algo que presiento pero que aún no ha llegado, como el rugido de un terremoto, como una estampida o el calor de un incendio. Y me va capturando más deprisa o más despacio, pero desde luego va a más y ni puedo ni quiero sacármelo de dentro. Casi puedo sentir mis poros abriéndose para recibir el placer de él mezclándose con el mío por dentro, para asimilarlo en muertes pequeñitas y abiertas, en metamorfosis, en resurrecciones…


      Me he metido un dedo, lo he lamido, he buscado mi humedad y he encontrado los surcos de mi sexo retorciéndose de gusto, lo volvía a meter, y mi coño respondía expandiéndose como el universo. Zaca, zaca, zaca. No he podido dejar de mirar y desear su polla fortalecida por mi emputecimiento, roja como un hierro candente, con unas gotas preseminales asomando brevemente por su capullo provocándome más y más. Me he puesto aún más guarra y mi sexo seguía abriéndose y abriéndose como si tuviera vida propia. Me restregaba la mano, subía mi culo, metía más dedos y un placer irritante me ha recorrido la columna. Quería polla. La deseaba, la necesitaba, me estaba estallando el puto Big Bang dentro del coño.


      Entonces se ha venido hacia mí con tanta energía que me parecía que estuviera descarrilándome un tren entre las piernas, se me ha clavado algo en la espalda y se me ha pillado el pelo con uno de sus movimientos y eso me ha encabronado un poco, le he empujado para sacármelo de encima mientras le decía:


      -Espera, espera, joder, espérate un momento que me haces daño.


      Pero él seguía tocándose la polla dirigiéndola a un único destino azuzado por su instinto: el agujero que tuviera más cerca. Eso me ha encabronado un poco más. Le he sentido tan salido que me ha dado casi ternura, pero sobre todo me he sentido absolutamente excitada y depravada, me he levantado para incorporarme un poco y liberarme y él pensaba que me quería soltar de él, lo ha tomado como un juego, así que mientras se sonreía me ha dicho: ¿crees que vas a librarte zorra? Ese pequeño malentendido me ha puesto todavía más loca, si es que cabía alguna puta más puta dentro de mí, pero le he seguido el juego y he intentado quitármelo de encima fingiendo un forcejeo y creo que le ha gustado.


      He abierto la puerta del coche, he salido y él detrás de mí, me ha agarrado por la muñeca, ha abierto la puerta trasera, me ha dado un tirón y yo con el pelo revuelto, la falda por la cintura y las tetas por fuera he ido a caer en la parte trasera del coche boca abajo. Se ha echado sobre mí, sentía su rabo tieso rozándome los muslos. Estábamos los dos sudando, totalmente acalorados, jadeando, su respiración desbocada me abrasaba la nuca. Y entonces hemos esperado un momento. Nos hemos tranquilizado un poco, ha buscado con su polla la entrada de mi coño y me ha follado despacito. Empujaba dentro de mi sexo con parsimonia, como si fuera una manera de asegurarse de algo, convencido de que en breve me arrancaría un orgasmo. He cerrado las piernas y su polla seguía dentro pero menos profunda, se deslizaba discretamente hacia la entrada, me gustaba y me confundía, casi cuando estaba a punto de querer cambiar de postura volvía a introducirla. Esto me ha producido una caricia diferente, suave y precisa, como si hubiera encontrado el punto exacto donde iba a estallar mi cosmos y tuviera que hacerlo delicadamente. Y así ha sido. No he querido ni respirar por no dejar de sentir esa explosión, esa forma de romperme por dentro, de sentir mi corazón a punto de reventarme en el pecho, palpitándome las sienes, sacudiéndome como otras veces y, en cambio, tan diferente. Mi espalda se arqueaba y mis gemidos se deshacían sobre la tapicería, me sentía volar dentro de mí, como si me hubiera dilatado de tal forma que hubiera alcanzado un cielo único dentro de mi placer.


      Antes de que terminara de temblar él me ha levantado el culo. Me ha penetrado más profundamente, dando rienda suelta a su energía, clavándome la polla hasta los cojones, saliendo y entrando con brío, golpeando mis glúteos al ritmo de su frenesí. Respiraba tan fuerte como me agarraba y ha terminado adquiriendo un ritmo rabioso sobre mi coño. Le he sentido gruñir mientras se corría y susurraba que soy maravillosa, me ha abierto las nalgas para dejar caer su esperma y me he estremecido al sentirlo caer, tibio, derramándose en mi culo.


      Nos hemos quedado abrazados, recordando otros días calurosos de septiembre, cuando follábamos en el coche antes de que empezaran las clases y los días se acortaran y la lluvia enturbiara el final del verano.


      Al llegar al aeropuerto me sentía algo aturdida por mi sopor, me fastidia mucho quedarme dormida y no ver la ría apareciendo como de la nada. He encendido el móvil medio adormilada, tenía un sms de él, me he sonreído, me he dirigido al baño, estaba deseando quitarme las bragas…

    


    
      La misma historia

    


    
      


      


      A veces me parece que siempre estoy contando la misma historia. Quedo con un tipo en un sitio, me folla a saco y acabo sintiendo un gozo enorme. Pero luego no es exactamente así, al final, puede que lo que cuente en realidad sea los matices. El escenario, los personajes, incluso la acción quedan relegadas a un segundo plano por el peso de esos detalles, por lo que me hacen sentir o por cómo siento a las personas que me los proporcionan.

    


    
      Es difícil volver a explicar lo que se ha dicho. Lo que se ha contado tantas veces… Sutilezas, matices, cosas pequeñas de las que estamos hechos, manos que nos tocan a menudo y, en cambio, nunca nos alcanzan, besos inconscientes, susurros ahogados en otra boca, nadas que suceden y pequeñeces que nos pasan todos los días, algunos días.


      Voy a saltarme la parte del mensaje que recibo y que tan solícitamente atiendo, voy a dar por hecho que se sabe que nos vemos en un cuarto, que él me parece atractivo y que sus ojos negros parpadean ante mis ojos grises con la eficacia de un faro en la distancia.


      Entramos en ese cuarto y todo mi cuerpo se tensa como un arco. Ya le he dicho que estoy ansiosa, o nerviosa, o como se quiera llamar a esa anticipación, a ese momento en que ya sabes que antes o después acabará hundiéndose dentro de ti, que su carne acabará confundiéndose con la tuya, que todo será arrebato y furia y que en ese cuarto crepitará nuestro deseo como eficaces elementos de algún potaje alquímico.


      Le estoy mirando y necesito que me bese. No es que lo desee, no es por el deseo de su boca, es que ne-ce-si-to que me bese. Él me mira algo turbado como si acabara de desbaratar todos sus planes, pero acerca sus labios a los míos y yo me deshago en su aroma. Me revuelco en ese beso, quiero desnudarle, y precipitadamente me quito, me quita, nos arrancamos la ropa. Siento su olor envolviéndome de ganas, abarcando mis poros, encerdándome, diluyéndose en mi propio olor.


      Su boca discurre por mi cuerpo como si fuera algo natural. Fluye. Sus labios colonizan mi coño y lo ocupa de besos y de lengua, de gusto, de un placer que crece y crece en torno a sus labios y a los míos, y este hombre de azúcar sigue su estrategia: esnifarme, succionarme, desintegrarme el coño en orgasmos. Mi coño se levanta, se zarandea, se agita por dentro, rezuma por fuera, lo desea, se vierte hacia su boca, se derrama... Siento mis gemidos sobre mí, como si fueran una manada de caballos desbocados pisoteándome el cuerpo mientras, su rostro se ha perdido en sus esfuerzos, en la hendidura por donde me pierdo, en este cuerpo que ha dejado de ser mío para ser parte de su voracidad, de sus fauces de lobo hambriento de mi coño.


      Palpito. Me estremezco. Abro la boca buscando oxígeno y me doblo sobre él buscando su polla. Apenas si puedo alcanzarle, luchamos retorcidos en una masa de carne y enajenación, abro la boca, aprieto mis temblorosos muslos, mi lengua se agita en el aire hacia su polla, pero apenas consigo aprehenderle, me sujeta con la boca, atenaza mi coño, me disuelve, me inmoviliza el placer que me produce, quiero y no quiero alcanzarle. Lamo sus huevos, mi lengua se revuelve sobre el aire con el afán de recorrer su falo, chupo, su rabo se ajusta en mi boca, vuelvo a bajar, la cabeza va a estallarme.


      Gimo. Sí. Gimo. Mi boca no alcanza el aire que necesito, porque aún necesito más su boca. Mis suspiros resecan mi garganta. Quiero más, quiero más de su boca, de su polla, de sus ganas. Se lo suplico: «Fóllame, fóllame, por favor, por favor». No sé cómo hacerle entender que necesito, que preciso su verga llenándome de latidos y carne y gusto y todo lo que pueda darme. Necesito, necesito… solo sé que le necesito dentro de mí.


      Me folla. Decir me folla es un eufemismo de su práctica. Su polla se hinca en mi agujero, busca mis escondrijos, me dibuja, me eleva, me rompe por la mitad. Noto su rabo dentro de mí, sumergiéndose en algún lugar que me traspasa, no sé cómo lo hace pero cuanto más me da, más quiero, más, más. Adoro su cuerpo caliente atravesándome, su sudor cayendo sobre mí como un gotero mágico y mi cuerpo recibiendo sus embates, su avidez, sus putas ganas. Me da la vuelta, me pone a cuatro patas, me perfora, siento sus manos agarrándome, sus dedos hundiéndose en mi carne, su follada golpeándome el culo. Me postra, cierra mis piernas y se sienta sobre mí sin dejar de follarme ni un momento. Siento mi placer creciendo desde mi coño hacia mi columna, siento como me agita y creo que digo algo, pero no recuerdo qué, lo noto en mi nuca, en mi boca, detrás de mis ojos, lo percibo bajando por mi cuello hasta mi vientre y entrando y saliendo de mi coño, exaltándome, sublimándome, haciéndome crujir. Me rompo de gusto.


      Vuelve a mi coño. Vuelve como un peregrino a su tierra sagrada, como un hechizado a su delirio, como un alcohólico a su botella. Vuelve a hundir su lengua, sus dientes y su placer en mi carne, hace mía su boca y esa bellísima lujuria suya que aprieta mi sexo. Pasa su lengua por mi clítoris que se rinde a su habilidad, me penetra con la lengua, me engulle, me trastorna. Se vuelca en mi coño, empachado de sacudidas, y avanza hacia mi culo. Me come el culo. Advierto la calidez de su saliva impregnando mi ano, un escalofrío de caricias me sacude la cabeza. Mete un dedo, mete dos, los mete y los saca, rozándolo, mientras sigue comiéndome el coño, o me folla con los dedos, o me folla con la boca o ambas cosas. Me gusta tanto que quisiera detener el tiempo, quiero quedarme en esa bruma de lascivia, en esa incontinencia tan real, tan irreal, tan mía. Me tiene muy loca y quiero hacerlo mío, quiero comerle yo, devorarle yo, darle el gusto…


      Me giro hacia su polla. La agarro golosa, me gusta su tacto, es suave y rotunda; saco la lengua, hago ademán de comérsela, me gusta ese juego, me gusta ese gesto suyo de confusión. Lamo. Es un rabo delicioso, dulce, durísimo. Lo adoro. Me emputezco. Quiero más. La meto dentro, dentro, al fondo de mí, de mis ansias. La trago con fruición, muy lentamente, regodeándome en su tacto y en lo que sé que le hago sentir, le oigo gemir y musitar: «Mmmm qué bien la mamas…». Noto sus manos en mi pelo, le siento derritiéndose de gusto debajo de mi lengua y eso, eso me gusta más que nada. Siento respirar a mi coño al tiempo que le babeo la polla, la paso por mis labios como un caramelo, la vuelvo a engullir, sé que está a punto, sé que está a solo un paso de correrse, le pajeo, le miro, vuelvo a comerle, no dejo de mirarle y de lamer y desear su leche. Saco la lengua, la deseo, deseo el tacto tibio de su esperma, su pelvis avanzando hacia mí y esa explosión de hombre ante mis ojos, «vamos, vamos... dámelo; dámela, dámela toda». Y su polla revienta en gotas de lefa que escurren por mi mejilla hacia mis labios, gotas de él se derraman en mi lengua y relamo los restos de su placer, chupo su gozo y me siento una Diosa, una elegida. Él gime, se estremece, no deja de hacerlo; exhala su prolongado orgasmo a trompicones y yo me dejó caer en él, en su placer, en el mío.


      Luego todo vuelve a su sitio lánguidamente, nos vamos desencajando de ese placer, miro sus ojos y casi puedo verme. El olor de nuestros cuerpos flota sobre el aire, olemos a sexo, a eso que es un hombre y una mujer dándose gusto, nuestra respiración se va ajustando a un ritmo tolerable, hay una ternura blanda entre nosotros, apenas extraños, apenas amigos. Me diluyo en el silencio, me gusta sentir cómo mi cuerpo se deleita y se va apaciguando y distanciando de esta alegría de gozar. Cierro los ojos, apenas un instante. Me sonrío. Es difícil volver a explicar lo que se ha dicho. Lo que se ha contado tantas veces. Sutilezas matices.

    


    
      Abismo

    


    
      


      


      A menudo me gusta colocarme al borde del abismo, en el resalte de un acantilado, sintiendo la fuerza del mar y del viento sobre mi cara, azotando mi cuerpo, golpeándome los ojos. Sé que es peligroso, y que a más de uno se lo ha llevado así una ola. Siempre me han gustado los precipicios y la sensación de que morir así tiene algo de espiritual y prodigioso, algo que está por encima de mí, de todo, con una fuerza y un poder insuperables. Quizá sea eso, que quiero hacerme dueña de ese ímpetu, de esa energía, de esa bravura. Quizá sea así, quizá le arranco de algún modo ese brío al océano ¿quién sabe?

    


    
      No es que sea una aventurera, ni mucho menos, no, pero reconozco que los precipicios me pueden. Tienen algo magnético, hipnótico, algo fascinante que hace que me acerque, algo que me hace olvidar que soy frágil y pequeña.


      Estaba haciendo algo de frío pero al menos no llovía. El mar tiene un aspecto raro cuando hace frío, se vuelve pálido y se le pone cara de mala hostia. Pero me gusta, me transmite ese algo que tiene, esa intensidad, esa excelencia, ese carácter...


      Llegamos pronto a la playa. Varios kilómetros de playa. Siete. Nos sentamos en la arena como tantas veces. Húmeda. Como tantas veces… Me he sonreído y le he dicho: «¿Tú te acuerdas de que la primera vez que follamos fue en una playa?». Creí que iba a sonreírse pero no lo ha hecho. Solo me ha cogido de la mano, la ha apretado y ha tirado de mí. Me ha llevado hasta las rocas, con esa actitud suya de estar al mando. Mientras ascendíamos por las piedras ya sabía a dónde íbamos. Un poco más arriba estaba el Faro. Hemos llegado al acantilado y allí se ha situado detrás de mí, me ha cogido de las manos y sus brazos me han rodeado la cintura. Siempre me ha gustado el calor de sus manos, poder sentir su fuerza en mi cintura como si él también fuera parte del viento o del mar. Antes, él me ponía en el borde y yo me dejaba sostener por él, era solo un juego, pero ambos nos manteníamos así un momento fascinados por ese conmovedor ruido que hacen las olas y los golpes del mar contra las rocas, aguardábamos en silencio, saboreando la sensación de libertad y de confianza que nos daba esa pequeña ceremonia.


      Sé que él siente lo mismo que yo. Sé que adora el frío sobre su cara, la humedad del ambiente en la garganta, el sabor salobre del aire sobre su boca y el viento sacudiéndonos la ropa y los poros como millones de agujas invisibles. Sé que le excita tanto como a mí, que se siente lleno de vida y de mar. Y sé que le pone tan cabrón como a mí.


      Me ha mordido el cuello, ha bajado por mi hombro, me ha soltado la cintura para bajar sus manos por mis caderas hasta el culo y le he susurrado muy bajito:


      -Si sigues nos vamos a romper la cabeza…


      -Me la suda... quiero follarte...


      -Lo sé, siempre quieres follarme.


      -Siempre he querido follarte, follarte a borbotones, follarte contra viento y marea, follarte en la playa, en las rocas, en el Faro, follarte sobre las salpicaduras del agua y sobre el aire, follarte ahora…


      -Follarme a borbotones... suena bonito…


      He agarrado sus manos y las he puesto en mis tetas. Sus manos grandes y calientes estrujándomelas, endureciendo mis pezones, sobándome, modelando mi deseo, hundiendo sus dedos en mi carne como si fuera barro. Me ha mordido el cuello blandamente. Y algo tan sencillo y pequeño me ha encendido instantáneamente de un modo perturbador. No sé bien si es querer follar o es el hecho de saber que voy a follar lo que me inflama de esa manera.


      Nos hemos echado un poco hacia atrás para no caernos y nos hemos retorcido en un revoltijo de besos. Besos resueltos y vigorosos, excelsos, ensalivados, besos donde nuestras lenguas se alcanzaban, enroscaban y consumían, besos ansiosos y comestibles, besos feroces o cariñosos, besos profundos y teatrales, apasionados, violentos y sensuales.


      Adoro esa forma de liarnos, sin saber bien cómo, atendiendo a esa parte de nosotros que todavía es joven y salvaje, a esa parte que no morirá nunca mientras tengamos ganas de ansia y lujuria. No recuerdo bien cómo nos hemos apartado la ropa, pero sí esa necesidad imperiosa de necesitar sentir su carne, sí esas prisas que lo abarcan todo cuando te asaltan esas urgencias y el tiempo es apenas un embudo en cuya boca se remueve esa masa en que nos transformamos, precipitados, cachondos y vehementes.


      Ha metido las manos hasta alcanzar mi culo y me ha apretado las cachas, las separaba y las juntaba mientras me comía la boca, mis manos también se perdían debajo de su pantalón y apretaban suavemente su sexo. Su polla latía en mi mano como el corazón de un animal, sentir su suavidad y su firmeza ha despertado en mí cierta ternura y todo mi deseo, su capullo impregnaba levemente mis dedos manifestándome su incontinencia. Me he inclinado con la intención de meterla en mi boca porque adoro sentir su humedad en la punta de la lengua, sentirla subir y bajar dócilmente por mis labios, acariciarme con ella, advertir como me moja el rostro y su olor ahogándome de celo pero me ha sujetado con firmeza y me ha dado la vuelta, me ha enganchado de la ropa y me la ha bajado de un tirón. Estaba muy cachondo, mucho, lo noto en sus maneras, en cómo se pone de fiera, de autoritario: me encanta sentirle así de salido, de salvaje. El viento seguía haciendo su trabajo, fustigarnos con su fuerza. Me ha dado un azote que me ha hecho contraerme.


      -Cabrón -he jadeado, y me ha dado otro azote.


      -Vamos, vamos. Muévete. Así, así te follo... así, así... vamos, así, que bien mueves el culo, cabrona.


      El sexo rápido, frenético, es lo que tiene, que es intenso pero breve. Su energía ha impulsado en mí un orgasmo vehemente y rimbombante, me temblaban las piernas pero puede que fuera por la postura. Parecía una muñeca articulada, doblada por la cintura y apoyada contra el Faro. Todo ha sido tan rápido que cuando he querido darme cuenta tenía las tetas por fuera de la camiseta, el pelo revuelto y sus manos sujetándome por las caderas mientras sus huevos retumbaban en mi culo. Le oía gritarme pero no sé bien que me decía, cuando ha terminado de correrse me ha apretado contra él, sentía su esperma espeso en mi culo enfriándose y el calor de su cuerpo protegiéndome, me ha vuelto a agarrar por la cintura tratando de calmarse, adaptando su respiración a mi cuerpo.


      Nos hemos quedado así un momento balanceándonos el uno en el otro, sintiendo nuestros cuerpos tiritando, hundiéndonos en algo que surge algunas veces, muy pocas, pero que te hace sentir el cuerpo del otro, o el viento, o la sal que trae el viento, las olas, las nubes, las rocas o la tierra como parte de tu propio organismo, es como caer en un abismo de gozo, de alegría, de abundancia, es como morirte un poco y tocar el cielo, alguno.

    


    
      Fiestas

    


    
      


      


      Últimamente no dejo de pensar que lo mejor sería pasar las Fiestas en plan Sue Ellen, anestesiada bajo los vapores del alcohol, creyendo que tengo una familia que ya la quisieran en La Casa de la Pradera, descojonándome con los puñeteros villancicos y sonriendo a mis cuñadas como si fueran lo más gracioso que me ha pasado en la puta vida.

    


    
      Borracha tengo un punto simpático, soy encantadora y graciosa, mi encabronamiento se transforma en un tolerable sarcasmo, soy capaz de llevar el punto sin perder la compostura y solo parezco una niña buena que se ha pasado un poquito con el cava. Lo malo es que tendría que pasarme pedo desde el 21 de diciembre hasta Reyes para poder superar las navidades con la efusividad empalagosa de los duendes navideños. Tampoco creo que fuera nada grave. Me consta que hay gente que lleva así las Fiestas.


      Pero me pasé un poco con el vino. La insistencia de él por servirnos unas copas mientras hacíamos la cena se convirtió en un pedal apacible pero manifiesto cuyas consecuencias fueron unas tremendas ganas de follar. Él me miraba sonriéndome, satisfecho, mientras preparábamos lo que nos íbamos a comer. Sé que le gusta verme pedo. Quizá porque no pasa a menudo. Le hace gracia. Sobre todo porque sabe que me pongo especialmente traviesa y voluptuosa. Seguramente lo que verdaderamente le gusta es verme cachonda. Estuvimos preparando juntos la cena y teníamos casi todo dispuesto, ya habíamos colocado el mantel que tan amorosamente había bordado mi cuñada para Navidades, solo faltaba poner la mesa y, mientras alcanzaba los platos subida a una silla, sentí su mano por debajo de mi vestido y su boca acercándose peligrosamente a mi culo. Solté un grito y noté que algo me trepaba desde el estómago.


      -¡Joder, no me hagas esto que no nos da tiempo, están a punto de llegar!


      Pude sentir la bicha que soy revolviéndose desde el fondo de mi vientre, luchando por emerger desde lo más hondo de mi organismo...


      -Venga vaaa, uno rapiditoooo.


      Sentí una dentellada profunda y dulce en mi cacha derecha, ese mordisco fue tan certero como la honda de David contra la frente de Goliat. Me dio en toda la boca zarandeándome, se me nubló la vista y mi respiración empezó a subir y a bajar por mi traquea como un tren a toda máquina.


      No sé bien cómo es el mecanismo, no sé cuál es el proceso exacto, solo sé que es algo que sube por dentro de mí y que me desboca. Lo siento llegar como ese ruido tremebundo antes de un terremoto, me vuelve loca, me quiero volver loca, quiero follar y follar y follar hasta que mi cuerpo se rinde, hasta sentir que mi cerebro reciba un chute de glucosa que le haga reaccionar, reponerse, hasta que me escuece el coño y me duelen todos los putos músculos, hasta que no quedan vestigios de deseo en mí. Hasta sentirme vacía y llena al mismo tiempo y totalmente. Soy una loba. Una fiera. Una bicha devoradora.


      Así que, faltándonos tiempo, frenética y ensimismada, le desabroché la bragueta y le saqué la polla con unas ganas enormes de comérmelo vivo. El tacto de su rabo durísimo consiguió sacarme aún más fuera de mí, le empujé contra la nevera, sus manos y las mías trazaban laberintos buscando una salida a nuestro deseo, nos buscamos con las bocas, nos encontramos con las lenguas, nos perdimos en nuestros resuellos y nuestra agitación, sus dedos pellizcaban furtivamente mis pezones y mis tetas respondían hinchándose de golpe.


      -Vamos, vamos -me decía.


      Pero nuestras ansias nos estorbaban. Aquella velocidad me puso todavía más cachonda. Sus manos, por debajo de mi falda, buscaban, incapaces, mi agujero y al encontrarse con mis bragas entorpeciendo su camino tiró de ellas rompiéndolas y sacándomelas de un tirón. Nos enzarzamos en una lucha cuerpo a cuerpo donde todo valía para paliar las malditas ganas de follarnos, de alcanzar en el menor tiempo posible lo máximo. Sentía mi corazón golpeando en mi cabeza y una incontinencia terrible sacudiéndome el coño.


      -Venga, méteme tu polla ya que no puedo más. Quiero una polla bien dura, bien dentro de mi coño y dándome caña a morir. Venga, ¡fóllame, cabrón! ¡Que me folles, hostia!


      Me giró agarrándome por la cintura, me dobló sobre ella y metió su polla de una vez en mi agujero. Fue rápido pero infalible. Cerré los ojos y arquee la espalda. Un haz de placer intenso se disparó sobre mi columna hasta la base de mi cráneo. Hay placeres tremendamente contundentes. No era un orgasmo, solo un chorro de luz que me atravesaba por dentro. Esos placeres que puedes guardar en tu mente durante horas, meses, no sé cuánto tiempo, y reservarlos para cuando hacen falta, para cuando te hace falta estremecerte por alguna cosa… Follamos sin parar, arrebatados, enloquecidos, dejándonos llevar por el hechizo de ese momento llamado urgencia. Me folló al pie de la nevera y haciéndome avanzar hacia el salón, me folló de pie en el hall y agarrada a su cintura, me folló en las escaleras clavándome cada puto peldaño como si fuera parte de un trayecto con paradas obligatorias cuyo destino final era la mesa del salón. Y finalmente me depositó allí como si fuera una criatura ofrecida para deleite de los dioses, sacándome los jugos y sujetándome como a una fiera a punto de ser sacrificada, adornada por cientos de estrellas doradas, incrustadas sobre el mantel que tan pacientemente había bordado mi cuñada, y que estaban a punto de iluminar mi éxtasis.


      Me folló a saco con todo el ímpetu y la rapidez que fuimos capaces, empujados por nuestra lubricidad, mi carne vibraba detonada por el impulso de sus cojones, de esa fuerza impenetrable que rellena las venas de su polla y sube por mi recóndito agujero para hacerme feliz. Su polla se movía a un ritmo tan vertiginoso que mi coño estaba a punto de entrar en combustión. Y de repente un grito sonó dentro de mi boca conduciéndome a un orgasmo sublime. Nos corrimos al tiempo entre jadeos, suspiros, cuerpos apretándose, prisas y esa sensación poderosa de estar follando con el demonio.


      Entonces sonó el timbre y nos recompusimos con tanta velocidad como nos habíamos deshecho. Como no había tiempo ni siquiera cambiamos el mantel, mientras uno abría la puerta, el otro fue colocando los platos y poniendo la mesa tratando de ocultar apresuradamente nuestra actividad, y comenzamos a cenar con el resto de la familia como si nada. Pero aquella mesa olía a sexo y a lujuria, olía a semen, a fluidos, a macho, a hembra, a concupiscencia. No podía dejar de pensar en eso durante la cena. Me puso cachonda observar a la familia cenando sobre los restos de nuestro polvazo. A medida que pasaba el tiempo me iba poniendo más y más zorra. Mis braguitas arrancadas descansaban bajo la mesa mientras mi coño se esponjaba nuevamente. Nos mirábamos sabiendo ambos cómo iba a continuar la noche. Sentí un pinchazo enorme de placer al observar el hilo de oro de las estrellas bordadas y supe que cada vez que alguien sacara aquel mantel me pondría deliciosamente cerda. Mi coño palpitaba de nuevo con ganas de ser follado. Pude sentir el zumo de la vida hirviendo en mí y derramándose sobre mis muslos...


      Y desee que aquellas navidades continuaran así. Bebiendo, follando y volviendo a follar hasta pasados los Reyes. Hasta caer rendida y exhausta de orgasmos que impactaran en mi cerebro haciéndome olvidar las Fiestas, los centros comerciales con sus agobiantes villancicos, las cenas de amigos invisibles, los empachos, la alegría obligada, los tickets regalo, las pelis melifluas y empalagosas y los comentarios de mis cuñadas con sus puñeteras estrellas bordadas en el mantel de esa mesa familiar.

    


    
      El espejo

    


    
      


      


      No deja de llover. Una vez alguien me dijo que los inuits tienen numerosas maneras de designar a la nieve. Aquí existen incontables formas de llover. Y todas traen cierta nostalgia. Me gusta sentirme protegida mientras llueve, a veces parece que se vaya a caer el mundo, la lluvia golpea recia contra los cristales y el viento no deja de rugir, parece que esté gritando o tratando de avisar de algún peligro inminente, puede, hay tantos peligros por ahí.

    


    
      Al Señor Ojo me lo he encontrado hoy en la panadería. Es un tío muy normal, alto, delgado, tiene unos ojazos preciosos pero tímidos, apenas saluda. Vive enfrente de mí y me observa desde hace meses desde su ventana. Por eso lo de Señor Ojo. Me cae bien, parece buen tipo, me provoca mucha ternura su timidez y mucho morbo que me observe, por eso no me escondo de él. Al recoger mi barra de pan he chocado con él y he sentido una sacudida al sentir su azoramiento, esa forma de bajar la mirada, de pedir disculpas, de sentirse acalorado y casi sonrojado. Tiene un aspecto algo perverso. Tímido, tierno y perverso. Bufff, tremendo cóctel, casi puedo sentir la alquimia de esa poción ascendiendo por mis venas y mezclándose en mi sangre. No he podido dejar de sonreírle y él me ha sonreído también. Sé que jamás se dirigirá a mí.


      Esta tarde me he quedado sola. Me he preparado un baño, aunque no he aguantado mucho tiempo en el agua caliente. Extrañamente hace calor. Llueve y hace calor. Parece ser que tendemos al clima tropical. Me he secado y he ido a por algo de ropa, pero al ir a bajar la persiana le he visto. Mirándome desde su discreta ventana y su prudente soledad. Le he sonreído y le he hecho un gesto con la mano mandándole un beso y se ha ocultado tras su cortina.


      Creo que ha vuelto mientras yo me servía una copa en la cocina. Las navidades siempre me traen alguna sorpresita, un Sailor Jerry ha sido una de ellas, un ron con aroma a vainilla y caramelo. Hay placeres sutiles, como el tintineo de los hielos en un vaso. He vertido un tercio de ron y me lo he llevado a la alcoba. Me he tumbado en la cama y he dejado que mi habitación resplandeciera de malva y ron. He agarrado un hielo y lo he metido en mi boca. El frío me ha inundado como si acabaran de abrir la puerta de Alaska. He aguantado. Odio el frío, pero me ha encantado la sensación de resistir. He sentido la pieza de hielo derritiéndose sobre mi lengua, quemándola, llenando de sabor helado en mi boca, goteando una savia escarchada sobre ella. He sacado el hielo y lo he pasado por mi cuerpo. Tenía frío y calor. Al resbalar por mis pezones se han erguido arrebatadoramente. Sabía que él estaba admirando mis tetas enhiestas detrás del cortinaje. Me he colocado de modo que si decidía salir de su escondite, pudiera verlo, pero al tiempo podía mirarme reflejada en el espejo de mi habitación, espectadora de mí misma y observada al mismo tiempo.


      Me miraba en el espejo, y no sé bien si por la influencia del ron o de mi capacidad para autosugestionarme, pero me parecía que era yo y al mismo tiempo él. Una mujer caliente, tórrida, hermosa, llena de pasión, vida y sofisticadamente sola, ambiguamente acompañada por la mirada del Señor Ojo y tímidamente con él. He tratado de fundirme con mis pasiones, de empatizar con esa extraña que soy yo, de jugar a adivinarme, a ser otra... ser yo al mismo tiempo, ser él y darme placer y gritarle mi placer a él... El espejo me devolvía algo incierto pero inquietantemente bello. Sabía que él me miraba desde lo oculto, desde su rincón de perversidad y abundancia. Entonces sí, entonces él ha venido conmigo hasta lo profundo.


      Me he puesto muy cerda. Mis caderas no dejaban de moverse, de demostrarle lo guarra que me sentía, lo cerca que lo sentía. He sacado lascivamente mi lengua y la he empapado de saliva y con la misma lujuria que el demonio he untado mi coño de saliva y concupiscencia. Toda para él, todo mi coño abierto para él. Toda mi suciedad, mi guarrería haciéndose suya al compás de mis caderas. Sé que desde donde él estaba veía o, al menos, imaginaba mi coño brillando, lleno de dicha y excitación, conmoviéndose con el trabajoso acto de darle gusto, mis dedos, arriba y abajo, pellizcando, tanteando, sobando mi clítoris, penetrando mi coño, zas, zas, zas, muy guarra, sacudiéndome como una lombriz, autofollándome en un rapto de mí misma, devorándome de ansia, encumbrándome de fiebre, arrebatándome en mis dedos y mi borrachera de delirio.


      No hay ninguna más sucia, más guarra, más puta que yo cuando me masturbo. Es encontrarme conmigo y algo muy hondo y escondido dentro de mí. Algo muy mío. Y todo se lo he dado a él. Porque sí, porque me provocaba y me apetecía, porque me ha dado la gana. Mi coño se abría ante él y ante mí misma en el espejo. Latiendo como una ostra a punto de morir, resbaladiza, descompuesta y brillante, con ese olor penetrante y abismal del océano, con ese descaro del Todo entre mis piernas, hinchándose como algo dolorido y hermoso, indudablemente rojo, profundamente negro, inagotablemente mío. Mis dedos en mi coño, parte de mi mano gozando en mi clítoris, levantándose hacia mí, parte de mis dedos penetrándome como si fuera él, primero un dedo, luego dos, frotando mi sexo en un paroxismo concebido desde el arrebato.


      Mi pelvis se elevaba hacia el cosmos, sé que él miraba como yo misma me observaba en el reflejo de ese oscuro espejo, como un puto agujero de gusano que me devorara hacia mí misma, golpeando mi imagen en mis sienes, haciendo que se me fuera la cabeza. He lanzado una mirada de soslayo hacia su ventana y me he mostrado como un sacrificio. Su figura alcanzaba toda la ventana, su mano abarcaba su polla por completo y se movía al compás de mis caderas. La veía lustrosa y tiesa delante de mí. Durante un efímero instante he imaginado que me lo follaba. No me lo follaba yo. Se lo follaba mi mente, mi impudicia, con todas mis putas ganas. Y él obedecía mis órdenes como un muñeco, como un artefacto de mi ardor, igual que a veces hacéis vosotros con vuestra imaginación, arriba y abajo, follandoos a la nada, o a mi jodida imagen, o mis palabras, o mi obscenidad penetrada como un coño excitado, fláccido e incontinente donde pueda abarcarse el putiferio del mundo. Así le sentía, así me sentía. Temblando mientras un deseo pegajoso y grumoso se me pegaba a la piel, como la brea, como un secreto del que no logras desprenderte, revolcándome en el barro de mi desenfreno.


      Me he corrido con su imagen ante mí, como si yo misma sujetara su polla con mis dedos y su esperma brotara del espejo, como si yo fuera un ente hermafrodita, una cópula frenética, con mi propia imagen clavada en la retina, retorciéndome como una bestia en celo, frotándome el coño lleno de fluidos y gorjeos, cientos de imágenes en mi cabeza de él follándome u otro follándome, tú mismo follándome, me daba lo mismo, solo quería sentir el placer de dar placer, concediéndome a la tarea de entregarme y derritiéndome en un goce único, perfecto, mío. Yo sola y con el mundo.


      Yo sola y con él, abarcando su infinito abandono y el mío.


      Mi cuello palpitaba de delicia cuando he mirado por última vez a su ventana, me había corrido ya dos veces y sé que el flotaba como un cerdo en mi lujuria y en los fluidos de mi coño. He sentido una ternura insuperable, jadeaba gusto entre mis labios, mi coño latía conmigo y se revolvía con él, su mano sujetaba su falo, su boca entreabierta, el vaho de la lluvia en la ventana… y nosotros reunidos en el espejo, sin otra soledad que sabernos a salvo y en silencio.

    


    
      De Caperucita

    


    
      


      


      Me gusta el Carnaval. Pasaría de todas las fiestas del año a cambio de los carnavales. La pena es que no sean en verano porque hace un frío de muerte. Pero el Carnaval es estrambótico, imprevisible y jodidamente divertido. Puedes ser quien quieras, una monja piadosa, Marilyn, una valkiria o la virgen santísima si te da la gana.

    


    
      Quedamos en el centro, no sabía de qué iba a disfrazarse. Yo quedé un poco antes con Sara para ir tomando algo. Según bajaba hacia el centro pasaron unos chicos disfrazados de escoceses por mi lado.


      -Caperucita, caperucita, ¿a dónde vas tú tan solita?


      No les hice caso y seguí caminando, cuando me sobrepasaron varios metros les espeté:


      -¿Vais como los escoceses de verdad?


      Y con un gesto que apuesto a que lo habían ensayado se subieron los kilts al unísono mostrándome sus escuálidos culitos. Me sonreí. Es lo que tienen los tíos que son de un facilón que es de temer.


      Al llegar a la plaza estaba plagada de gente. A veces me inquieta nuestra similitud con las hormigas. Vi a Sara a lo lejos, venía disfrazada de mesonera medieval con un fabuloso corsé apretujándole las tetas. Estaba preciosa. Le hice un gesto con la mano y entramos en un garito. Estaba plagado de vampiros, zombies, jugadores de rugby, gatas y algún payaso.


      Se nos acercó Batman y nos hizo un gesto con la mano indicándonos si queríamos tomar algo pero no hablaba. Eso es frecuente en carnaval, la gente no quiere que la reconozcas, si no ¿para que iban a embutirse en un disfraz?


      Yo creo que no es solo que adopten un roll si no que les divierte pensar que están ocultos bajo esa identidad, no solo quieren parecer otros si no hacer lo que no se atreverían sin el anonimato o la excusa de su careta. Tengo una amiga que se disfraza con trajes de noche, todos los años, con un lujo y un glamour que ya querrían en la alfombra de los Oscar. Es lo que mola del Carnaval, que es raro.


      Sara pidió una birra, yo me tomé un tequila con Coca-Cola. A Sara se le da muy bien beber cerveza, se coloca la botella entre las tetas, arquea su espalda hacia atrás y deja caer la cerveza sobre su boca. Hijadeputa. Me hierve la sangre cuando la veo hacer eso. Mientras miraba extasiada a Sara noté una mano debajo de mi capa de Caperucita.


      -¿Por qué tiene las manos tan grandes…?


      -Jajajaja, porque me gusta tocarte el culo.


      Venía disfrazado de policía. Aún no sé bien si parecía un sexy boy o a un componente de los Village People. No es que sea muy original pero estaba gracioso. Me gustaba como se le marcaba el paquete.


      Me sobó el culo delante de todo el mundo como si nada. Me aparté. Le sonreí. En el bar de Kiko siempre hay una vasija llena de Chupa-Chups. Cogí uno, lo lamí sacando la lengua con lascivia mientras le miraba fijamente. Me puse a bailar. Sara también bailaba. Le guiñé un ojo y se lo pasé. Lo relamí, se sonrió también y acercó su cara a escasos milímetros de mi boca.


      -Caperucita, caperucita... ¿por qué tienes una boca tan bonita?


      Sara me ofreció el Chupa-Chups y cuando fui a sacar la lengua para lamerlo, entonces, lo chupó conmigo. Las dos sonreímos y reímos. Teníamos pendientes de nosotras al poli, a un par de vampiros y a un pirata que no le sacaba ojo a Sara. Se acercó y le susurró algo. El poli aprovechó para tocarme otra vez el culo…


      Es lo que tiene la fiesta. Te lías, bebes, ríes, juegas y cuando te das cuenta has caído en una jodida espiral de no sé qué coño que todo lo que te queda al día siguiente es una maraña de resaca y apenas unos trocitos, pedacitos de memoria, risas, baile, juego, sexo, travesuras, lenguas... eso, cachitos de noche, secuencias rotas por la inconsciencia...


      A Sara la recuerdo en una nebulosa morreándose con el pirata y conmigo. El pirata me tocaba el culo mientras Sara me pegaba un muerdo y el policía me miraba con cara de guarro. Sara restregaba sobre mis pechos sus tetas de mesonera y deslizaba su lengua sobre la mía, me parecía una anémona viva y benigna prolongándose sobre mi boca.


      El poli ha desaparecido de mis recuerdos. En su lugar me atacó un lobo salidísimo en un callejón al volver a casa. El lobo me rompió mis braguitas blancas en las escaleras y me comió el coño generosamente. Creo que no voy a olvidar en mucho tiempo esa sensación untosa y cálida de su lengua resbalando animosamente sobre mi clítoris o entrando, furtiva, en mi agujero mientras mis caderas se elevaban hacia él y sentía su lengua caliente dentro de mí. Era un lobo verdaderamente voraz. Y ciertamente capaz. Sus babas inundaban mi sexo mientras las mías encharcaban su boca. Un portento. Recuerdo sus mordiscos y sus garras de bestia arañando mi cuerpo, atrapando mis tetas, escarbando en mi culo.


      Tengo otro flash: a cuatro patas sobre la cama, me ordenó abrirme las cachas para mirarme atentamente con sus ojos grandes de lobo y me pidió masturbarme. Mientras lo hacía, de vez en cuando acariciaba mi culo, lamía mi sexo o introducía su polla ferozmente. Recuerdo que noté sus manazas agarradas a mis nalgas y las abrió con delicadeza y cómo me estremecí al sentir el contacto de su lengua en mi culo. No me dejaba moverme para cambiar de postura. Notaba su lengua pastosa ir y venir rozándome apenas y el cosquilleo de la saliva efervescente bajando desde mi culo a mi coño. La sensación de sentir el culo totalmente lleno de babas es de lo más cerdo, turbador y excitante.


      También tengo otra escena obligándome a comerle la polla. Yo estaba sentada en el suelo, mi espalda apoyada en la cama y él sobre mí y apoyado en la cama empujaba sus caderas contra mi cara y mi mandíbula encajada sobre su rabo que se escurría dentro de mi boca asombrosamente hasta el final, hasta los huevos, asfixiándome de polla y puterío. Entonces oía aullar al lobo y toda mi piel se estremecía.


      Lo demás es una bruma espesa de lujuria. Sé que gritaba de gusto con mi caperuza tapándome los ojos. Sé que me folló el culo con algo que no era su rabo. Sé que me sacó fotos porque recuerdo el destello de la cámara sobre mis ojos. Y sé que me hizo gozar de orgasmos indescriptibles.


      Me desperté de madrugada, había gente gritando por la calle, cantaban y gritaban tonterías. El carnaval parecía inflar su risa como un globo aerostático y esta se colaba por las ranuras inapreciables de mi ventana en forma de un vapor frío y perturbador hasta llegar a mis sienes para golpearlas con sus carcajadas. Abrí los ojos y a través de la penumbra vislumbré al lobo. Dormía plácidamente junto a mí. Olía a sexo y a tabaco. Le besé suavecito. Me quedé dormida mientras trataba de recordar esos retazos de la noche mientras la risa de los transeúntes se alejaba con mi consciencia.


      Y colorín colorado…

    


    
      Las cinco mil maneras

    


    
      


      


      Fue el Martes. De las cinco mil maneras que existen de follarme has encontrado una en la que soy tú y eres yo. Ambos. Nos fundimos.

    


    
      Tienes razón. Ya no estoy enamorada. Hace mucho. Puede que demasiado. Pero te quiero. Te quiero más de lo que me he querido nunca a mí, y eso es bastante.

    


    
      Pongo esta premisa porque cuando follamos, follamos. Y cuando digo que nos fundimos nos licuamos en algo que eres tú y que soy yo dejando esa paradoja del amor para los filósofos y los metafísicos. Para mí el amor puede ser poner un día delante de otro para dejar que sucedan los millones de cosas que pueden pasar entre un hombre y una mujer. El amor puede ser cualquier cosa y no ser nada. En todo caso tú sabes que soy como una bomba de vacío y necesito espacios para mi supersónica onda expansiva. No soy yo sin propagación.


      Sabes que separo lo demás de esta cosa que es querernos. Qué coño, lo sabes todo de mí. Y no sabes nada. Quizá por esto todavía duermo a tu lado. Y del mismo modo sabes que reúno todo cuanto soy en el sexo.

    


    
      Pero no quiero dispersarme ahora. Porque fue el Martes. Todo tú, irradiándote en mí. No había sentido algo así antes. Ya ves. Increíble. No es que antes no hubiera sentido la intensidad de mis orgasmos, o un golpe fuerte con sus consiguientes sacudidas, o que no haya pasado por esa delicia de morirme poco a poco incitada por la habilidad de tus dedos o la rotundidad de tu polla. No. No es eso. A veces es difícil explicar lo que no se había sentido antes. Las palabras se vuelven torpes e imprecisas cuando se trata de mostrar con exactitud lo que se siente si aún no sabes con certeza qué has sentido.


      No quiero recordar el juego. Quizá tan solo las sensaciones. Esos flashes que me llevan a ese lugar común donde tú y yo nos entendemos. Puede que sea el único. Me da igual llamarlo éxtasis que nirvana que el cielo de lo nuestro. Me da lo mismo ser una cerda que se agita en sus fluidos que una calentorra imposible. Porque en lo único que pienso es en ese espacio. En ti y en mí encontrándonos ahí, en ese cosmos único donde podemos hundirnos en el placer hasta morirnos.

    


    
      Flash 1º


      Tú estabas de pie y yo sentada. Un espejo reflejaba mi antropofagia. Tu polla deslizándose en mi boca, animalizándome, volviéndome loca de sexo, de lujuria. Es no pensar. Solo sentir. Sentir como se inflaman las venas de tu sexo y tu sangre agolpándose contra tu piel. Es percibir como palpita sobre mi lengua. Es tener tu cuerpo a mi merced y saber que soy tuya cuando te poseo de este modo. Me conoces. Solo soy una tía comiéndose una polla a placer. Nada más. No necesito nada más. Ni nada menos. Y ahí me entrego a tu lascivia. Y ahí me alcanzo para saberme entera.

    


    
      Tu rabo deslizándose hasta mi garganta, contrayendo mi coño intensamente, y sabiendo que esto tiene algo que ver con ese momento en que me deshago. Me confiero. Y me miro en el espejo. Y ahí estás tú apretándote contra mi boca. Y me veo a mí misma emputecida en esa nube en que nos confundimos. Me encanta mirarme como si yo no fuera yo para concentrarme en todos tus movimientos, como si quisiera desentrañar el misterio de tu placer. Yo creo que a veces es como si pudiera verte en estado puro. Cuando nos confundimos en esta borrachera de nosotros. Mi lengua no da abasto, y adoro ese hilillo de saliva que no me cabe entre los labios, y amo el modo en que se encogen tus cojones y la forma de clavarte en mi garganta, con esa dulzura única y ese sabor agridulce de tu polla mientras me lloran los ojos y sujetas hacia atrás los rizos de mi pelo. Es saber cuánto te doy.

    


    
      Flash 2º


      Me he tumbado y me he abierto entera. Mi coño gritaba hambre de tu polla. Pero quería ver como te pajeabas bien a gusto. Me gusta mirarte así de salido, de cerdo, de animal, de deseoso, de vulnerable. Tu verga brillaba palpitante al son de mis caderas. He adorado la tensión de tu piel, he amado el brillo de tus ojos. No he podido resistirme. Mis dedos penetraban mi agujero al ritmo que tu polla marcaba para hacerte saber cuánta impudicia me cabe dentro. Hebras de placer emergían de mi coño. No sé por qué mi lascivia se confunde con tus ojos y te quiero ahí parado, detenido, solo mirándome, solo mirándonos. Brutos. Vertebrados de sexo y nada más. Así. Esencia. (No puedes llegar a imaginar cuánto placer me produce esa visión, es como ver algo certero. Es como mirar una verdad de frente).


      Flash 3º


      Ha sido un buen rato después. Después de mucho rollo, de mucho manoseo, de mucha polla y boca y coño y gastar dedos y lengua y manos. Ha sido después de mucho morbo, algún juguete y algunos juegos. Ya casi nos daba lo mismo porque ambos estábamos en ese gozne, en ese mecanismo de ser placer y uno, de estar ahí derramándonos para lo que sea, a darlo todo, a morir, no importaba el qué ni cómo, era idear y seguirnos. Ha sido todo confianza. Desatados. Liberados. Ha sido entonces. Tu polla penetraba mi culo intensamente, con una dulzura única y una energía desbordada. Te juro que a pesar de todas las veces que la he sentido perforándome ese rincón único que es mi culo, a pesar de las maravillosas veces en que he gozado mientras me horadaba y me encontraba cientos de terminaciones nerviosas para alcanzar múltiples orgasmos… No sé. No sé qué ha pasado. Ha sido un estallido, una reacción en cadena, un terremoto, un puto milagro.

    


    
      No sé lo que ha sido pero no ha sido un orgasmo. Eras tú transformado. Me ha alcanzado por completo, lo sentía en el borde de mi coño y en el punto exacto de mi culo donde me clavabas tu polla con diáfana precisión, y desde ahí, ha ascendido por todo mi cuerpo. No puedo saber cuánto ha durado, pero sé que me he dejado caer en ese abismo y me he perdido definitivamente. Ha sido tan fácil dejarse llevar. Quería reír y llorar al mismo tiempo pero solo he podido gemir en lo que mis fuerzas me han permitido. Creo que he gritado. Sé que he temblado. Que no podía dejar de hacerlo. Que no quería. Mi cuerpo crepitaba, creía que algo le pasaba a mi columna, mis piernas se movían solas y sé que te ha encantado ver mi cara absolutamente perdida en ese viaje al infinito. Mi carita de niña puta, de muñeca rota, de sublime zorra. Sentía estremecerse a mis células, creo que se han disuelto una a una y han vuelto a reunirse en ese espacio entre mi culo y mi coño, porque ese punto se constreñía con una fuerza devastadora. He sentido a mi vientre removiéndose por dentro y mi coño y mi ano palpitando como el corazón de una bestia.


      Ha sido brutal. Ha sido extraordinario. Nunca antes lo había sentido así y contigo. Conociéndote. Sabiendo de qué forma estabas devorando mi orgasmo, como Saturno engullendo a su hijo… y entonces he sentido una magia infinita, he descubierto de repente esa ternura que solo siento ante lo salvaje, y la he sentido dentro, en mi carne, corriendo por mi sangre, por mi médula. Tú me mirabas extasiado y yo flotaba sobre mi gozo. Inmensa.


      No voy a volver a decirte nunca que te quiero. Prefiero que lo sientas en las cinco mil maneras que tengo de follarte.

    

  


  
    
      La pluma

    


    
      


      


      La lluvia no nos ha dado un descanso. Desde mi cama oía los goterones impactando sobre las aceras, imaginaba las gotas de lluvia deshaciéndose sobre el cemento, impregnándolo de reflejos, dándole vida a esa masa inerte que nos observa desde la indiferencia. Entretanto le hacía masaje. Le gustan mis manos. Ha gruñido debajo de la almohada y me he acordado de aquel día que nos peleamos en aquel centro comercial. Normal. Los centros comerciales tienen absolutamente todos los ingredientes para generar ese ambiente de tensión entre la gente.

    


    
      Odio mis arrebatos de furia. Detesto mi ira. Esa vasta energía que se propaga dentro de mí y alcanza los rincones más perversos de mis entresijos. Y se expande. Se derrama. No sé cómo, pero siento que me sube la mala hostia hasta la garganta, y ahí, se hace un nudo. Aquel día fue así. Me puse nerviosa. Me dieron ganas de echarme a llorar de impotencia y rabia. Me fui.


      Caminar sin rumbo me sienta bien. Ordena mis pensamientos y me obliga a mantenerme en movimiento sin tener que hacer necesariamente nada. Volví a casa caminando.


      Quería llorar para desahogarme pero no pude. Es extraño que llorar no se pueda hacer a propósito, ¿no? Cómo reír o cómo correrte. Es algo que pasa o no, pero no puedes hacer nada por forzarlo. Nada. Ni una lágrima. Entré en el cuarto donde doy masajes y me puse música tranquila, intentado no pensar en nada y dejarme llevar por la música para ir relajándome. Las luces estaban apagadas. Me tumbé sobre la camilla. Me apeteció masturbarme.


      Sí, lo sé, tengo mucho vicio. Mucha gente se pregunta porque me gusta masturbarme si habitualmente tengo sexo. Pero es que no es lo mismo. Una cosa es follar y otra hacerse una paja. Yo veo claramente la diferencia y creo que quien piense que es una incoherencia se debe a una clara miopía sexual. Pero es solo una opinión.


      Tenía una opresión en el pecho y me dolía la garganta. Aflojé mi pantalón y metí mi mano por debajo. Es casi instantáneo el modo en que mi cuerpo se afloja en cuanto lo toco. Ni yoga, ni tai chi, ni meditación trascendental; una buena paja, dejas la mente en blanco y sientes flotar tu cuerpo y te sientes, no sé si más cerca de dios, pero más cerca del cielo...fijo. Adoro encontrar mi rajita y sobre todo ella ama encontrar a mis apacibles dedos. Esa cálida sensación de regocijo, la tierna ductilidad de mi carne ablandada por mi libídine, la acuosa percepción del deleite, el abandono con que mi piel me recibe, me mecen en un sopor impreciso y delicioso.


      Me quité toda la ropa y apenas si rozaba mi coño desnudo y vulnerable. Tocarme así se parece un poco a oír música, a subir una montaña, a bucear. Es excitante y sedante a la vez. Mis dedos iban y venían ondeando sobre mi sexo desnudo, rozándolo de ganas, haciéndome olvidar mi mal humor. Creo que perdí la noción del tiempo.


      Me despertaron sus besos. Estaba desnuda y boca abajo. Él me estaba besando los muslos e insistió en lamerme las corvas. No hay nada que me ponga más guarra que me toquen las corvas y el interior de los muslos. Deberían hacer cursillos para aprendices de tocadores de corvas, ¿que no? Fingí seguir durmiendo. Advertí como unas gotitas templadas de aceite caían por mi espalda, el olor de la lavanda se mezcló con el aroma penetrante de mi sexo ávido. Su mano se deslizó por mi espalda y bajó por mis piernas. Seguí simulando que dormía. No quería hablar con él, sabía que no era necesario.


      Sus dedos se arrastraban por mi piel con una facilidad pasmosa gracias al aceite, ahogándome de un gozo cautivador, los sentía como un ente apartado de él, un ser perverso, con vida propia, que me quisiera emponzoñar de deseo. Sus dedos me acariciaban o pellizcaban suavemente, se introducían en mi boca, en mi culo, en mi coño, abrían mi sexo, tiraban de él, azotaban mi culo o lo llenaban de aceite. Me sentí putísima. Empecé a mover el culo como una verdadera zorra y a suplicarle que me follara pero me mandó callar y estarme quieta.


      Me levantó un poco el culo con sus manos hasta colocarme arrodillada sobre la camilla y puso las mías bajo mi cara como si fueran un cojín. En esa postura mi cuerpo descansaba tranquilo pero preparaba mi culo en pompa dispuesto para ser usado. Con las nalgas abiertas, mi coño expuesto y mis tetas colgando, me sentía ridícula. Estuve a punto de protestar pero me mandó callar otra vez. Sentí tal escalofrío que fue como recibir un disparo en la cabeza.


      Me mantuvo un momento en esa posición, supongo que mirándome, le oía andar alrededor mío pero no podía verle. Sabía que me miraba y eso me hacía sentir indefensa, inquieta, expectante, excitada. Entonces le sentí exhalando premeditadamente su aliento en mi cuello. Fue como si todo su aliento me envolviera en su calor. Un calor que me hundía en mi propio gemido. Un instante después sentí unas caricias frías en mi culo, unas cosquillas plácidas que apenas me tocaban las nalgas y que se precipitaban generosamente entre ellas. Parecía un toque suave con algún objeto fino y sedoso. Era una pluma.


      Con la pluma me acariciaba el cuerpo, me rozaba los pezones, me tocaba el vientre, la escurría por mis muslos, la acercaba a mi cara o a mis labios y evitaba mis zonas más calientes. Me pasó aquella pluma por todas partes. Me hizo sufrir sin poder moverme metiéndola entre los dedos de mis pies, me hizo cosquillas en la parte anterior de los brazos, la pasó por mi cuello y se entretuvo en la nuca justo en la base del cráneo, erizando todo mi cuerpo. Me removía de gusto pero anhelaba que la pasara por mi coño. ¡Dios, cómo lo deseaba! Él lo sabía y por eso lo evitaba. Siguió con su torturilla un poco más hasta que decidió posar la pluma entre mis nalgas.


      Di un respingo y solté un grito, que placer tan extraño y exquisito. La deslizaba suavemente hasta mi raja y la forzaba dócilmente para embutirla entre los labios para luego sacarla a dulces trompicones, o me abría el coñito con los dedos dejando mis labios tirantes y ansiosos de más caricias, y la pasaba alrededor de mi agujero haciéndome gemir de gusto. Era una caricia tan suave y tan pequeña justo en el centro de mi sexo que me hacía tiritar y sentir un deseo enorme capaz de apretar toda mi carne sin tocarla, sentía mi coño doblándose de gusto como la espalda de un saltimbanqui. Luego volvía a pasarla por mi ano, subía por mi columna y regresaba a mi culo, pertinaz, una y otra vez. Parecía un director de orquesta con su varita gobernando mis gemidos.


      Yo quería estarme quieta pero no podía, mi culo tenía vida propia, trazaba círculos y más círculos sobre el aire tratando, quizá, de encontrar algún impedimento. Entonces, de repente, se detuvo. Sabía que era inútil preguntarle así que no lo hice. Por el rabillo del ojo vi como alcanzaba el frasco de aceite y en seguida sentí mi coño encharcado por él absolutamente. Todo mi coño untoso y grasiento parecía llorar aceite. Agarró mi sexo con su mano y empezó a frotarme con caricias mucho más firmes. Su mano resbalaba perfectamente por mi raja, parecía parte de un engranaje creado para eso. Masajeaba mi coño arriba y abajo, alcanzando mi clítoris con cada ida y llegando hasta mi ano y vuelta a empezar. Me estaba volviendo loca, tenía todo el cuerpo en tensión.


      Mientras hacía esto note un aire pequeñito corriendo por mi espalda que parecía proceder de su boca. Sí, me estaba soplando la espalda mientras me frotaba vertiginosamente el coño. Mi culo se movía al unísono. Mis gemidos acompañaban mis movimientos imitando alguna extraña danza ritual.


      Sentía llegar a mi orgasmo. Es difícil de definir pero cualquiera puede sentirlo llegar. A veces lo hace de súbito y no puedes reprimirlo. Otras veces muy despacio. Otras parece que va a aparecer y, en cambio, va y viene, otras parece que no va a llegar nunca aunque estés loca de gusto. Justo cuando lo notaba, ahí, a punto de abordar mi cuerpo, casi dentro de mi estallido de placer, sentí que me insertaba algo en el culo. Con tanto aceite como me había untado y lo puta que había conseguido ponerme, penetró mi ano sin ninguna dificultad, era realmente gozoso sentir el culo lleno y acariciado de ese modo, desde luego se arrastró dentro de mí como una flecha que hubiera dado justo en la diana. Exploté de gusto.


      Bendije el aceite, sus manos, cada nervio de la pluma, el arte de poner muy cerdo a alguien, bendije mi cuerpo y mi cabeza, mis ganas, la música, mi camilla, sus ocurrencias, el sexo y mis putas ganas de sentirme viva.


      Afuera seguía lloviendo.


      -¿Te acuerdas del día de la camilla?


      Me he incorporado un poco, he alargado el brazo para recoger una pluma sobre la mesilla que esperaba impaciente a que jugara con ella.

    


    
      Crack

    


    
      


      


      Me he acostado tarde a pesar de que me hacía falta dormir. No sé cómo lo hago pero siempre me lío con algo, cuando no es un relato, es algo que leer, algún dibujo por terminar, alguien con quien hablar. Las dos y media. Eso sin salir. Debería prepararme para las cenas prenavideñas y descansar... debería... debería... debería...


      Me gusta el olor de las sábanas limpias al acostarme, me recuerda a esa sensación de estar estrenando algo. Me he quedado dormida en el acto. Como si un poderoso bebedizo hubiese caído sobre mí.

    


    
      Me gusta soñar. Y todavía me gusta más poder recordar lo que sueño. Me gusta creer que los sueños tienen poderes reparadores sobre mí, sobre algo mío. A veces son sueños terribles donde me asesinan o asesino o corro o hago correr… Otras son estrambóticos y raros. Lo que parece real se dobla a su antojo, o al mío, da saltos de escena en escena como mi propia y dinámica mente, me voy a Samoa, a El Cairo o subo al Uluru. Conozco gente que me encuentro o me encuentro con gente que ya conozco. Otras en cambio parecen dirigidos desde la más profunda capa de mis deseos y, entonces, pasa todo lo que yo quiero. Es la caña. Me lo llevo todo, lo tengo todo. Muchas veces me he preguntado si no serán los sueños los que nos sueñen a nosotros y no al revés, parecen tan reales, producen tantas sensaciones…


      Pues ahí estaba. Dejándome caer en un blando y oscuro agujero en el cual mi cuerpo se disgregaba en espejos cuando lo he sentido. Sentía algo dentro de mí, pulsando en el centro de mi cráneo con insistencia. Ese algo me estaba licuando el coño y podía oír como mi cuerpo real gemía sin salir de mi sueño. No quería despertarme. Así que no sé cómo, de qué manera, qué extraño fenómeno de la naturaleza se ha producido pero estaba situada en esa frontera. En esas ondas alfa. En ese maravilloso pozo de los deseos.


      He sentido su cuerpo. Su polla rozaba mi culo llegando a la entrada de mi coño, me hacía caricias con su rabo y he echado mi mano hacía atrás para comprobar. Me daba igual si era sueño o era real. El volumen es el volumen por mucha onda alfa que se interponga. Su polla adquiría más grosor entre mis dedos. Sus jadeos caían en mis tímpanos como bocanadas de fuego. He sentido como toda mi piel comenzaba a hervir. Literal. Una sensación inmensa de calor se ha apoderado de mí. Se ha abrazado a mí desde atrás. Mi mano en su polla haciéndola subir y bajar con rapidez, casi podía sentir cada suspiro de su glande que supuraba gotitas preseminales. Sus dedos atenazaban mis pezones. Al principio esa presión era algo molesta, pero movía sus dedos haciendo girar mis pezones entre ellos y espinas de electricidad se me han clavado desde mis tetas hacia algún lugar de mi organismo que decide que eso hace que mi coño se derrita en hilos de fluidos.


      Mi mano en su polla zas-zas, zas-zas, zas-zas, sus dedos pellizcándome el alma desde mis durísimos pezones, mi cuerpo contorsionado en piruetas imposibles. Y dentro de mí una tormenta de electricidad. Trsssss. Trsssss. Trsssss. Me he sentido flotando en un magma de perversión. Quería moverme. No podía dejar de hacerlo. Mis caderas acompasaban el movimiento de mi mano zas-zas, zas-zas, zas-zas. Sus dedos... sus dedos... ¡ohh, sus dedos pellizcando cruelmente mis pezones!


      Lo más raro de todo es que podía sentir su placer como mío. No es que observara su placer, es que lo sentía dentro de mí como si fuera yo. Zas-zas y mi cuerpo crujía. Pero es que además sé que él ha podido sentir toda esa lujuria mía recorriendo su columna arriba y abajo como un puto Alien. Zas-zas. Sin parar. Sin nada más. Sin follarme. Solo eso. Ha sido extraño. Insólito.


      No podía parar. No podía despertarme. No podía soñar. Ha sido como entrar en un cuarto que te resulta desconocido pero en el que has entrado millones de veces. Lo reconoces y no sabes donde estás. Te fascina. Te dejas llevar por lo que suceda en él. Estaba dormida. Y estaba despierta. Inagotables escenas sexuales se sucedían frente a mis ojos, muchas de mis fantasías se me mostraban en forma de diáfana alucinación; se han mezclado en algún lugar de mi mente para provocarme, para volverme loca. Manos, bocas, chorros de semen, hombres gritando de placer, mujeres sensuales, coños abriéndose, culos temblando, sollozando de placer, jadeos, risas, orgasmos y un ritmo único para todo ello. Zas-zas.


      Su mano en mi polla, mi polla descomunal. Chorreando gusto. Empapando su mano. Mis dedos provocándola. Está dormida. Creo que está dormida... Zas-zas. Jodida hijadeputa. Sigue. Córrete. Revienta, vamos, córrete…


      He reventado en mí y en él. Y un chorro de luz descompuesto en células de colores me ha roto la cabeza. Crack. Mi cuerpo convulsionaba y se corría. Se corría solo, conmigo, con él, con el jodido sueño. Y levitamos. Oí gritos de placer fuera de mí que no sabía si eran míos, de él, de mi yo real o metafísico. Zas-zas, zas-zas y su corrida escurría por mis dedos y sus dedos no soltaban mis pezones. Las vibraciones de su orgasmo, su voz grave y entrecortada pronunciando intensos pero brevísimos sonidos de placer, el olor de su semen, la tensión con que sujetaba mis pezones me penetraba, me follaba viva... Y me volvía a correr. No quería despertar. Joder, no quería despertar jamás. Y he ido cayendo en ese agujero, al vacío, mientras todos los colores del mundo se metían en mi boca al tiempo que aspiraba mis gemidos. Esos colores han ido estallando también dentro de mí como fuegos artificiales. No podía dejar de correrme. Mi mano se ha detenido. Y él también. Y al soltar mis pezones he vuelto a sentir que me estremecía. Mis orgasmos se sucedían, se unían, se hacían colosales y han coronado mi cabeza de luz y de felicidad. Raudales de placer se han vertido sobre mí. salpicaban mi cuerpo y se resistían a marcharse. Pero poco a poco se han ido haciendo menos intensos. Estaba agotada. Estaba agotada dentro de mi sueño. Estaba muerta fuera de él.


      Agotada de gusto ha ido remitiendo lentamente, prolongándose el placer en ondas suaves y placenteras, suaves y deliciosas mareas de gozo y sueños y... suave ...crack... delicioso... cautivador... extraordinario... estoy muy cansada... tengo tanto sueño... tanto... tanto sueño…


      (¿...has sido tú, verdad? No ha sido un sueño... ¿has sido...tú?)

    


    
      El incendio

    


    
      


      


      Fue el año de los incendios. Estábamos tumbados en la playa mientras una nube espesa nos hacía toser a todos. Una escuálida lluvia de ceniza se derramaba sobre nuestra piel bronceada. Nos mirábamos unos a otros preguntándonos con los ojos sobre aquella escena surrealista, parecíamos supervivientes de un bombardeo, con nuestra sombrilla roja de Mahou cubierta de hollín y las caras tiznadas mientras, los niños jugaban ajenos a ese improvisado campo de batalla, los lacrimales nos supuraban legañas mezcladas con pavesas y el aire tenía una densidad irrespirable. Los helicópteros sobrevolaban nuestras cabezas como molestos insectos, cargaban sus bambis de agua y volvían a marcharse contribuyendo a la confusión del momento. El calor era insoportable pero meterse en el agua no aliviaba en absoluto, por el contrario, cada vez que me sumergía en aquella sopa marina tenía la impresión de estar inmersa en el puto Apocalipsis. Teníamos que salir de allí.

    


    
      La carretera era un embudo de humo, percibíamos una sensación de irrealidad en blanco y negro a través de nuestros párpados inflamados y llorosos, nos picaba la garganta y carraspeábamos de vez en cuando pero no decíamos nada. Estábamos asustados. El fuego da mucho miedo, sentíamos el calor abrasador de las llamas casi alcanzándonos. Hectáreas de monte ardían frente a nuestros ojos ante nuestra incredulidad y nuestra impotencia. Los bordes de la carretera flameaban como si estuvieran lanzando napalm en la cuneta. Yo notaba mis mejillas hirviendo y los ojos me picaban y me ardían pero seguía callada. A escasos metros de mí los árboles se retorcían y requemaban. Dolía verlo. Se oía estallar la madera y a algún animal gruñir y removerse entre la maleza. Era aterrador. Temía decir algo que me hiciera perder el control. Él pareció darse cuenta y sin decir nada tomó el primer desvío girando a la derecha.


      Dimos muchas vueltas escapando del fuego, del calor, del humo, de los putos incendios. Pasamos de la autovía a una carretera secundaria y luego a un camino sin asfaltar que se hacía más estrecho según avanzábamos. Nos perdimos. Había árboles y zarzas a los lados y la vegetación era cada vez más espesa, llegó un momento en que al coche casi le costaba avanzar a través de ella. Al salir de esa frondosidad por fin se veía el paisaje con nitidez y todo se llenó de luz, no parecía haber rastro del fuego. Quizá habíamos pasado del infierno al jodido paraíso. Olía a mar y una brisa ligera sacudía levemente los helechos. Los pinos y los eucaliptos formaban esa familia de conveniencia revuelta, extraña, obligada, en la que han convertido el bosque, pero el olor que desprendían me embriagaba: olía al salitre del mar mezclado con la esencia de los eucaliptos y el laurel. Hasta entonces no habíamos dicho nada ninguno de los dos. Yo estaba muy asustada. Había visto incendios antes, incluso había ayudado alguna vez a apagar algún fuego pero nunca me había sentido atrapada en él, aquella vorágine de llamas y calor me asustó muchísimo.


      Salimos del coche y nos sentamos en el capó. A poca distancia de nosotros pacían unos caballos tranquilamente, se oía el rumor del mar. Nos miramos algo extrañados. Aspiré todo el aire que pude con la intención de limpiar mis pulmones. Él me tocó ligeramente la mano y, entonces, me eché a llorar. Me abrazó y me susurró que ya había pasado, que no tuviera miedo, que no pasaba nada. Es muy triste ver arder el monte. Casi puedes sentir su dolor, los gritos ahogados de los animales, de la vida que le palpita dentro.

    


    
      Andamos un poco y nos apoyamos en un árbol, había una playa un poco más abajo, la vegetación había formado un resalte y formaba un dosel sobre la playa. Los helechos se mezclaban con las zarzas formando unas lianas espinosas y raras. Seguía haciendo calor pero ni mucho menos como en medio del incendio. Él me dio un beso en la barbilla y luego en la mejilla como para borrarme las lágrimas. Me besó la boca dulcemente. No parecía haber absolutamente nadie por allí.

    


    
      Bajamos a la playa para bañarnos y quitarnos el tufo a humo. Nos restregamos el uno al otro la ceniza. Volvió a abrazarme y le apreté fuerte contra mí y volví a llorar. Supongo que todavía estaba asustada. Luego subimos a por una manta al coche y nos echamos sobre los helechos. Estaba recostado frente a mí. Me miró fijamente. Tenía la polla tiesa y empezó a pajearse.


      -Es raro. Estoy cachondo.


      -¿Por qué es raro?


      -No sé, después de todo este estrés... pero lo estoy.


      -Sí, ya te veo, estás durísimo.


      -No estoy cachondo como otras veces, estoy muy muy cachondo, muy muy cerdo, no tengo ganas de follarte...


      -No te entiendo. Explica.


      -Tengo ganas de violarte. Bueno no, o sí, no sé explicártelo, tengo ganas de follarte hasta morirme, de reventarte.


      -Me estás poniendo cerda a mí.


      Hice ademán de acercarme pero me interrumpió.


      -No, no te muevas de ahí, aún no. Abre las piernas quiero verte el coño mientras me pajeo.


      Abrí las piernas y sentí el calor del sol en mi coño y como si una culebra me corriese por el estómago.


      -Ábrelo, ábrelo más...


      Es curioso como un gesto sencillo pero sumamente retorcido puede emputecerme hasta el punto de sentir una presión en mi cráneo como si fuera una olla de vapor. Llevé mi mano hasta mi rajita y abrí los labios de mi coño, al momento advertí unas gotas haciéndome cosquillas. Comencé a restregarlo mientras miraba como se pajeaba él. La tenía agarrada firmemente y se frotaba despacio mientras sus ojos se mantenían clavados en mi agujero.


      -No hay nada en el mundo que me guste más que verte el coño así de abierto y jugoso.


      -Y no hay nada en el mundo que me guste más que me mires el coño así de abierto y jugoso.


      Me seguí tocando, sentía como mi excitación crecía mientras, gotitas de sudor resbalaban por mi espalda. Cada vez respiraba con más dificultad, mis jadeos se enredaban con mis suspiros y en mi cabeza aparecían escenas de sexo, de coños, de pollas, de tías comiendo rabos, de tíos dominados, de sexo tierno y duro y rápido y muy muy sucio. Gemía y gemía. Sentía el aire rozándome los pezones y el calor de la luz del sol templándome la piel.


      -Anda, ponte de pie.


      Me levanté y coloqué mi coño a escasos centímetros de su boca, dejó salir su lengua de entre sus labios para posarla en los míos, me lamió todo el coño en lamidas largas y lentas, daba golpecitos en mi clítoris o lo chupaba blandamente, entre su saliva y mis jugos mi coño brillaba de lujuria. Me sentía cada vez más puta, más excitada, más loca. Mis caderas avanzaban solas hacia él, le agarré por la cabeza y la restregué por mi coño fuera de mí.


      Entonces él me agarró, me dio la vuelta y me puso a cuatro patas. Me susurró en el oído mientras agarraba su polla para metérmela.


      -Te gusta provocarme, eh, zorrita. Sí, claro que te gusta, casi tanto como a mí. Dios, cómo me gusta tu culo. ¿Crees que a tu culo le gusta tanto mi polla como a mí tu culo?


      Casi me corro solo con sus susurros en mi cuello, jadeaba como una perra en celo, sentía sus manos inmovilizándome fuerte y su polla caliente y dura rozándome. Mi cuerpo estaba contraído, iba y venía solo, una y otra vez. Sudaba, gemía, suplicaba.


      -Vamos... métela, métemela ya, necesito tu polla...


      Noté como lubricaba mi culo con saliva, se entretuvo un poco en eso, pero mereció la pena. Mi culo se abría al contacto frío y pringoso de su saliva, metía un dedo, untaba un poco e iba a por más mientras no dejaba de decirme cerdadas.


      -Nooo, aún no voy a meterla, ¿sabes por qué? Porque te gusta que te toque el culo, guarra, te gusta que te lo acaricie así despacito, ¿verdad? Y a mí me gusta sentir como se abre para mí como si fuera la puta cueva de Ali Babá.


      Y entonces volvía a escupir en sus dedos y a llenarme el culo de baba, y sí, me encantaba notar como mi ano se expandía de gusto con sus atenciones. Yo me retorcía y no dejaba de gemir cuando en una de esas pausas metió su polla.


      Al principio solo encajó la punta, poco a poco fue empujando más. Con sus embates me molestaba un poco en el culo aunque no era realmente dolor, era más una incomodidad gustosa, fue aplastándome y hundiéndose en mi cuerpo que había terminado tendido. Él sentado sobre mi se movía adelante y atrás, cada vez más profundo hasta notar sus huevos en mis nalgas. Zas, zas, zas. Despacio, imparable.


      Yo le suplicaba más, entonces se puso muy bruto. Usaba mi culo mientras no dejaba de tocarme el coñito. Notaba mi sexo suplicante, a punto del orgasmo, hipersensible, enajenado, sometido...Y un placer en mi culo, Su polla entraba y salía con suma facilidad. Yo apretaba las piernas y él empujaba un poco más, solo un poco más. Me sentía flotando sobre el mar, sin cuerpo, sostenida tan solo por el placer y las ganas, sentía su deseo enloquecido hincándose en mi culo, amándome. Olía a su cuerpo mezclado con el mar y el olor de los árboles y los helechos. Paró un momento y le supliqué más y más, pero no me dejaba moverme. Mi coño palpitaba fuerte y me parecía que estuviera temblando todo mi organismo, pero también sentía su cuerpo vibrar y palpitar. Detenidos. Jadeantes. Esperando nuestros respectivos orgasmos: él, el mío; yo, el suyo.


      Volvió a empujar y en escasos segundos mi orgasmo comenzó a subir desde mi culo por mi espalda hasta la cabeza, también sentí el de él y lo sentí como si fuera mío. Su polla me perforaba y me empapaba de esperma y de una preciada animalidad, advertí su placer en cada uno de sus suspiros cayendo en mi cuello, en el modo en que me agarraba o se impulsaba, en la forma de acariciarme con su polla y de volverse loco conmigo al tiempo que su verga me perforaba el culo de placer y más placer. Su cuerpo sudoroso se derrumbó sobre el mío.


      Percibí todo mi sexo vulnerable y conquistado. Feliz. Su semen resbalaba, lento, por mis muslos. Volvió a besarme el cuello y me acarició la espalda. Me dejé caer en sus mimos mientras acababa de temblar y jadear. Poco a poco el mundo volvió a mí, ese mundo lleno de fuego y catástrofes, de pirómanos y tontos del culo, pero quedaba, o me pareció que quedaba, tan, tan, tan lejos.

    


    
      Suya

    


    
      


      


      Se me ha metido por dentro como un virus, poco a poco, sin darme cuenta, a través de los poros, introduciéndose a hurtadillas en mi sangre, infectándome secretamente de él, de sus maneras, de su morbo, inflamándome de feromonas y deseo, nadando en esa sopa de fluidos que somos y que, a veces, consiguen volvernos locos.


      Todo el tiempo va conmigo, moviéndose entre los pliegues de mi sexo, llenándome de ideas, mojándome las bragas, metiéndome mano en el bus, babeando mi carne, pellizcando mis pezones en el baño, mordiéndome los labios, libándome el coño como un vampiro avaricioso que consigue sacarme orgasmos que me rompen desde dentro cada día. Todo el tiempo.

    


    
      Por fin he ido a verle. Hemos tardado mucho, la distancia, las circunstancias… No sabía si podríamos encontrarnos porque me aclaró que si no le avisaba con tiempo igual no podría. Pero he preferido arriesgarme. Le he mandado un escueto mensaje a su msn desde el móvil informándole de la hora y del hotel: «…te espero caliente y complaciente. Tu niña caníbal insaciable».


      Me he tumbado en la cama mientras le esperaba, regodeándome en los entresijos de su mente, en las cosas que me dice, que me hace, que me hace hacer. Absolutamente con nadie tengo una confianza así. Es una sensación deliciosa, no puedo sacarlo de mi cabecita, me siento como si estuviera dentro de él, casi protegida, como si su misión fuera atender los misterios de mi sexo y estudiara cada secreto, cada enigma de mi carne, y pudiera despejar una a una cada incógnita pendiente de mi placer. Hasta las que yo misma desconozco. Buscando en mi pozo más profundo los laberintos que llegan hasta el centro de mi concupiscencia.


      Cuando ha llegado me ha parecido que el tiempo se paraba. Su olor lo ha inundado todo. Se ha desplegado por toda la alcoba llegando hasta mi cuerpo. Se ha acercado hasta a mí en silencio, mirándome a los ojos, como pretendiendo inundarme de él, de su mirada. Ha conseguido intimidarme un poco. Le gusta jugar conmigo. Le gusta irritarme. Ponerme de mala hostia. Sacar fuera de mí ese animal que llevo dentro y hacerme bailar al son del chasquido de sus dedos. Track, track. Y va saliendo esa bicha lasciva y lúbrica que él conoce tan bien. Track, track. Y me mojo para él. Track, track y estoy pendiente del hilo que me conduce hasta sus dedos…


      Me ha agarrado por los brazos como para besarme, solo los ha rozado y he notado como gotas de flujo inundaban los labios de mi coño discurriendo desde la entrada de mi agujero hasta los muslos.


      -Mmmmm, preciosa - me ha dicho susurrándome sobre mis labios.


      Ha dado un par de pasos hacia atrás separándose de mí, para poder observarme bien.


      -Ábrete la blusa y déjate las tetas fuera.


      Me he desabrochado despacio. Sé que le gusta que lo haga así. Sé que le gusta alargar el tiempo, tomarse su tiempo, darme mi tiempo, como si yo fuera un bollo que tiene que cocer muy lentamente. Se ha sonreído. Ha pasado sus dedos por mis tetas, por todo el contorno dibujándolas sobre sus manos pero con mucha suavidad, me acariciaba y yo deseaba que las tocara más fuerte. Él, por supuesto, lo sabía. Se ha vuelto a sonreír. Mi pecho subía y bajaba. Le gusta ver que me cuesta respirar. He apretado la mandíbula y he echado la cabeza hacia atrás levemente. Le gusta ver que me pongo cachonda, que todo lo que él hace tiene un efecto sobre mí. A todos los niveles. Se ha puesto frente a mí y me ha pellizcado los pezones. Sin piedad. Me gustaba y me dolía un poco. Cuando ha sentido que era suficiente ha aflojado un poco. He temblado. Estaba irritada y excitada al mismo tiempo. Deseaba que su poder se desplegara sobre mí con ese efecto que tan bien conozco. Esa mezcla de deseo, entrega y abandono. Esas ganas de salir de mí y ser solo suya.


      -¿Has sido una niña buena?


      Lo ha dicho en ese tono en que me habla, con esa forma de hacerme saber que da igual lo que piense o lo que diga porque estoy en sus manos, que va a cuidar de mí, que va a hacerlo bien. He ido a responder pero me ha hecho callar.


      -Shhhh, no digas nada aún, mi niña. Piénsalo bien.


      -Sí -he respondido muy bajito, dudando.


      -Creo que no… Creo que... mereces unos azotes.


      Sí, he sentido un latigazo en mis vértebras lumbares. Él sabía que lo deseaba y sabía la justa medida de este juego. Ha subido mi falda. Me ha colocado sobre sus rodillas. Ha pasado su mano por mi culo. Aunque no hubiera hecho nada más me hubiera tenido a sus pies. Loca. No sé por qué, no tengo ni idea de por qué me pone así. Loca. He apretado los ojos. Ha bajado mis bragas un poquito dejándolas por los muslos. Me he mordido el labio. Y ha esperado. Me ha hecho esperar sabiendo que mi coño goteaba, sabiendo que mi corazón latía desbocado y apenas si podía controlar el ritmo de mi respiración. Entonces he sentido el primer azote. La palma de su mano entraba en contacto con mi piel con cada azote y con cada azote mi corazón parecía retumbar en mi pecho, en cambio, por alguna razón que se me escapa apenas podía sentirla. Sentía su mano, sentía cierta angustia, y la humillación de ser azotaba, sentía el dolor, aunque me gustaba muchísimo más de lo que me dolía, pero no sentía que nadie me estuviera azotando. Cuando ha comprobado que mi culo se enrojecía se ha detenido.


      Me picaba, me escocía un poco, me moría de ganas de ser follada. El estado al que me ha conducido no puedo describirlo. Excitación no es la palabra adecuada. Enajenación, rapto, éxtasis...quizá. Sobre sus rodillas sentía además su tremenda erección. Él también jadeaba. Ha introducido un dedo lentamente en mi coño, lo ha metido y sacado follándome con su dedo despacito varias veces y luego me lo ha dado a chupar…


      -Chupa. ¿Está rico, verdad?


      Lo ha impregnado en mi boca bien y luego lo ha metido en mi culo muy muy despacio…


      -Como estás de cachonda mi niña… ¿ves? Esto es lo que más me gusta de todo, ponerte así, ver que estás que te sales. Palpar tu chochito hinchado y acariciar tu culo rojo.


      Me ha vuelto a azotar dos o tres veces más pero no sentí que me hiciera daño y luego me ha acariciado el culo, suave, suave. Es delicioso el tacto dulce de su mano sobre mi culo ardiendo. Ha acercado su cara a mi culo y me lo ha lamido entero. Yo estaba tan cachonda que le hubiera permitido que me pidiera cualquier cosa, estaba realmente fuera de mí.


      -Fóllame, M., por lo que más quieras, no puedo más, es que no puedo más.


      Entonces me ha vuelto a poner de pie. Ha desabrochado mi blusa del todo, me la ha quitado al tiempo que me besaba muy suave. Ha bajado la cremallera de mi falda mientras aspiraba mi olor. Ha olido todo mi cuerpo despacio, como si quisiera retener ese olor en su memoria. Me ha bajado la falda y la ha echado a un lado. Ha hundido su nariz en mí esnifando mi coño a bocanadas, inhalando mi olor almizclado y picante de niña mala.


      -Me gusta así, tuyo, excesivo, hinchado -ha dicho entre susurros. Y me ha terminado de desnudar.


      -No, mi niña, no... aún no te voy a follar...


      Se ha sacado la polla. Le he mirado a los ojos. Sé que tiene algo en su cabeza capaz de adivinar mis pensamientos, lo sé. Y yo tengo algo en mi cabeza capaz de adivinar los suyos. Por eso me he colocado entre sus piernas. Se ha sentado en la cama. Deseaba comerme su polla más que nada en el mundo. Sentir su deseo sobre mi lengua, su piel caliente, su olor, su suavidad, su fuerza, sus ganas. Le he hecho una felación lenta, profunda, entregada, pacífica, dulce. Deseaba sacarle con mi boca todo el placer que fuera capaz. Deseaba dárselo todo. Deseaba entregarme en esa mamada, hacerle mío. Pero no ha querido correrse aún. Cuando estaba a punto de hacerlo ha parado.


      Me ha besado, me ha levantado y me ha tumbado en la cama. Se ha sacado también la ropa y se ha echado sobre mí. Sentir su cuerpo caliente junto al mío, su olor, su deseo ha sido maravilloso.


      -Fóllame, te lo suplico, de verdad no puedo más…


      Me ha besado otra vez, otra vez más, me ha besado muy cerdo, me ha besado muy dulce, no sentía la diferencia entre uno y otro. Besos y más besos bajando por mi cuerpo, lamiéndome, babeándome. Me ha entregado todos los besos que me había prometido, y con cada uno de ellos yo me sentía morir. Morir de gusto. Morirme a besos. Su saliva resbalaba por mi dermis y soplaba sobre ella erizando mi piel. Me daba mordiscos. Me volvía a besar. Ha separado los labios de mi coño con sus dedos para introducir su lengua. La ha metido en mi coño, me lo follaba, me lo acariciaba o empujaba mi clítoris con ella. Yo estaba tan salida que he estado a punto de correrme varias veces. Pero él, en cuanto se daba cuenta de que iba a hacerlo paraba.


      -Cabrón, déjame, déjame correrme, por favor. Entonces se ha separado de mí.


      -Ponte a cuatro patas y no digas nada.


      He hecho lo que me ha pedido. Sentía como los minutos transcurrían muy despacio y mi ansia crecía y crecía. Sentía su mirada sobre mí, recorriéndome casi fustigándome. Sus ojos posados sobre mi cuerpo, indagando en mi sexo, apretando mis tetas, sobando los labios de mi coño, perforando mi culo... por un momento he pensado que la fuerza de mi respiración rompería algo en esa habitación. Me moría de ganas de ser penetrada. Le he oído pajearse detrás de mí, el ruido de su polla me estaba trastornando y mientras se pajeaba me ha dicho.


      -Guarréate el coño, toca tu chochito para mí, hasta correrte, hazlo.


      He metido mis dedos en mi coño. Ardía. Podía notarlo inflado y goteante, mis dedos impregnados en mi deseo. Estaba muy guarra. Esa combinación entre cumplir sus deseos y alcanzar los míos me cautiva, que él sea un conducto, un pozo misterioso a través del cual me encuentro con mis pasiones, es algo...sustancial. Como si un enigma me hubiese sido revelado. He metido mis dedos en mi coño retorciéndome de gusto, sintiendo como mi orgasmo llegaba hasta mí bajo las indicaciones de este hombre que me hace suya guiando mi placer, mi hambre, mi cuerpo, mi mente... Me he quedado tendida sobre la cama tratando de recuperarme de un orgasmo soberbio mientras esa sensación de estar flotando se expandía por la habitación, estaba tiritando de gusto, tratando de sosegarme un poco, fuera de mí. Él se ha acercado hasta mí, me ha vuelto a besar, dulce, tierno, cariñoso…esa capacidad suya para pasar de la autoridad a la ternura me pierde, sencillamente, me puede, me hechiza.


      Luego me ha agarrado por la muñeca con suavidad guiándome hasta el baño. Ha abierto el grifo del agua caliente. Nos hemos metido en la ducha. Su polla brillaba de excitación. Mis ojos también. Se la he agarrado firme, pero con delicadeza. Se la he pajeado un poco mientras no dejaba de mirarle a los ojos. Me he inclinado para lamerle los huevos. El agua caía sobre su cuerpo, se deslizaba por su polla hasta mi cara. Le he comido la polla. Mi lengua deslizándose obediente por todo su tronco, parándome en el frenillo, volviéndole a pajear, entregada a mi tarea de hacerle gozar, gozando de él, de su carne, aprisionando su capullo entre mis labios... La quería dentro de mi boca, dentro, dentro, dentro. Me he puesto de rodillas.


      -Pon las manos atrás.


      Lo he hecho como ha pedido. Lo he hecho como yo sabía que lo quería. Me ha follado la boca mientras le miraba a los ojos con mi cara de guarra, con mi cara de zorra, con mi cara de no desear otra cosa en el mundo que comerle la polla. Adelantaba sus caderas sobre mis labios y sus cojones pegaban en mi barbilla. Se la he comido tan adentro que me faltaba el aire. Deseaba su leche en mi boca. Deseaba su placer sobre mí. Deseaba hacerle feliz. Deseaba todo de él, con él. Pero ha parado.


      Me ha dado la vuelta, me ha abierto las nalgas y me ha comido el culo lento, lento. Creo que me han crujido hasta las venas. Luego ha metido sus dedos despacio, metía un dedo escurriéndolo dentro de mí, sacándolo y metiéndolo delicadamente, luego otro... salivándome, dilatándome, volviéndome loca. Yo era un animal. Su animal. Ha colocado su verga sobre mi ano empujando despacito. Mi culo se abría a su paso dejándolo entrar obediente a sus maniobras. Ha metido todo su rabo en mi culo y ha empezado a moverse despacio, en un vaivén estudiado, metódico, maravillosamente blando. Mi culo pedía más. Y me ha dado más. Me lo ha dado todo. Follándome a saco, como una bestia sobre mí. Como dos animales entregados al celo. Mi culo se contraía contra su rabo haciendo que ambos fuéramos uno. Un mismo movimiento, un mismo placer. He estallado en varios orgasmos grandiosos. Correrse por el culo es lo más cercano a tocar el cielo. Mi orgasmo vibraba dentro de mi culo propagándose por mi organismo a borbotones, haciéndome hervir en ese líquido en el que me ha convertido, reventando placer dentro de mi cabeza, aflojando mi carne, mi mente, mis sentidos… En ese momento se ha levantado y se ha corrido sobre mi cara, sobre mis labios, sobre mi pelo mojado, sobre mi propio placer estremecido. Me he abrazado a él, me ha besado, nos hemos deshecho…


      Y he creído que llegaba hasta mí para hacerme sentir de un modo espléndido, y que no importa el tiempo, la distancia o lo que tenga que pasar entre nosotros para llegar a un momento así, para poder llegar a ser más yo, más él, más carne, más placer, más mía... y con él. Suya.

    


    
      Debilidad

    


    
      


      


      Él me ha esperado recostado en una tumbona en el jardín. Olía a césped recién cortado mezclado con el denso aroma de los jazmines, estaba tendido tomando el sol, había una brisa ligera y tan solo le acompañaba el ruido de los aspersores: tzz, tzz, tzz, tzz.

    


    
      Me ha encargado que trajera helado. De chocolate. No puedo evitarlo. Él me pide chocolate y yo me derrito. Literal.


      He llegado junto a él, he dejado la tarrina sobre una mesita del jardín y me he quitado la ropa. Me he sentado junto a él, he abierto la tarrina y he metido un dedo y lo he lamido.


      -Mmmmm, ¡qué rico!


      -Eres una guarra, así no se come el helado.


      -Que tiquismiquis eres. Ahora subo a por unas copas y unas cucharitas.


      -La cucharita te la voy a poner yo.


      Entonces ha metido un dedo en la tarrina, lo ha embadurnado de helado, me ha apartado el bikini para dejar mis tetas al descubierto y me ha untado los pezones con él.


      No he podido evitarlo. Me ha dado un ataque de risa. Por supuesto el frío del helado ha enroscado mis pezones sobre sí mismos, la sorpresa me ha hecho reír pero me he quedado quietecita y expectante. Me ha chupado el chocolate de los pezones para después besarme los labios y untarlos de helado, dedos, boca, lengua, tetas, chocolate. Me priva el helado. Me encanta el chocolate. Y adoro mezclar sabores y placeres.


      -O lo hacemos pronto o nos quedamos sin helado.


      -Mmm, a la mierda el helado.


      Me he sentado a horcajadas sobre él, ambos seguíamos metiendo los dedos en el helado y pringándonos con él. Lo ponía en mis tetas y chupaba de él, nos besábamos y enfriábamos nuestros labios con él, nos movíamos como cerdos revolcándonos en el helado y sobre nosotros mismos. Me ha gustado la prisa que teníamos. Prisa por comer, por chupar, por enguarrinarnos, por encerdarnos, por follarnos.


      Luego he metido un poco en mi boca para enfriarla, notaba el tacto suave y frío del helado sobre mi lengua y a continuación he metido su polla. Me ha encantado oírle gemir y subir las caderas hacia mí. Su polla cada vez más dentro de mi boca fría, fría.


      -Hazlo otra vez.


      He vuelto a meter helado en mi boca y luego a chupar su polla. Notaba el contraste caliente de su rabo en mi garganta helada. Después he lamido sus huevos mientras le pajeaba con saliva y chocolate, el helado se derretía sobre el tronco de su rabo. Una verdadera cerdada. Una auténtica delicia. Su verga sabía a chocolate, a él, a él en chocolate.


      Después él ha hecho lo mismo. Ponía helado en mi coño y lo lamía como un cerdo. El frío me acariciaba mi agujero, aunque creo que estaba más cachonda por la situación en sí que por lo que me provocara o dejara de provocar el frío. Luego me he clavado sobre su polla, se ha metido en mi culo, nos hemos lamido y retorcido de gusto, en el sabor del helado, en nuestros sabores y olores, en nuestro juego y nuestro deseo.


      El helado ha acabado por derretirse del todo y nosotros churretosos y cachondos follándonos como locos en el jardín. Y es que el chocolate me puede.

    


    
      Marea

    


    
      


      


      Algunas tardes te siento cerca de la orilla, mirándome desde el silencio, adhiriéndote a mí como la sal, como el agua, como la arena. Te siento pulsando dentro de mí como las mareas.

    


    
      Me gusta imaginar tu cuerpo junto al mío y me viene a la cabeza la palabra incandescencia. La luz penetra por mis poros haciéndome caricias, hincando besos de sol entre mis piernas, subiendo por mi espalda, soplándome cosquillas en el cuello, sorbiendo de mí para entregarme tu energía.


      El ruido de las olas se transforma en un blues que me mece en los brazos del mar, arrojándome a sus fondos abisales. Sería la hostia follarte en un blues de agua.

    


    
      Buceo en lo profundo con la necesidad de encontrarte y te busco en cada átomo de oxígeno presionando mis pulmones, encharcando mi cerebro de ti, de tus oscuridades, de tus lodos. Respiro a través de mis poros, me sueño como una ninfa de agua que te halla en el piélago, te sonrío, asciendo, inspiro, me besas los labios, tu lengua es una serpiente marina anudada a mi lengua, secretando veneno, retorciéndose sobre su lomo. Acomodo mis caderas a las tuyas, nos reunimos en ese blues desfallecido por el sol.

    


    
      Quiero licuarme contigo y convertirme en una princesa submarina. Me abrazas, tu polla roza mi cuerpo y siento cómo se disparan mis sentidos. No hay nada mejor en el mundo que el roce de tu rabo duro, desafiando al mundo, celebrando la vida, brincando vigoroso sobre tu vientre. Mis pezones se hacen prisioneros de tus labios y se produce un chasquido entre mis piernas, activando mi sexo con cada mordedura.

    


    
      Volvemos a lo profundo, nadamos y follamos como si pudiéramos sobrevivir a las burbujas y la vida sin oxígeno. Buceamos en nuestras sensaciones, mi cuerpo está esperando tus caricias, tu voracidad, tus sacudidas, y me entregas todos los vaivenes que me caben en los muslos. Siento tu verga inflándome de gusto, me parece que respiro a través de ella, gracias a ella, a ti, a lo que me haces sentir cuando te tengo dentro, siento el volumen de tu sexo ocupando mi agujero y el modo en que se acomoda y se desliza entre mis pliegues empapando mi organismo de lujuria. Nos sumergimos en este océano de gusto, nos acunamos en él, me acaricias por dentro, aprietas mis nalgas, las separas, me crecen tus dedos en el culo, lo rozas levemente, tiemblo, me perforas mientras me masticas los besos, me arqueo frente a tu cuerpo de macho, te deseo.

    


    
      Me reclino sobre tu polla que desaparece en mi boca, me nubla los sentidos, quiero darte placer como nunca, tus manos se enredan en mis cabellos de Gorgona, me anudo a tus caderas. Tu gozo acaricia mi garganta y oigo tus murmullos en mi pecho, oírte disfrutar me vuelve más lasciva, me siento una diosa náutica dotada de animosos poderes, me afano en mi tarea, te uso, te devoro, te disfruto. Una ola inmensa me azota de espuma y sexo, tu semen se derrama y mi cuerpo se agita de lujuria.


      Sacudo mi cabeza, un burbujeo de humedad se remueve entre mis piernas, levanto ligeramente las caderas, el mar mantiene su mirada indiferente, aprieto los muslos. Mi bikini verde se moja de mis efervescencias, me muerdo el labio. El calor de mi piel contrasta con el rocío de mi coño. Te sueño follándome por el culo, sobre la arena, sudando salitres, rezumando lujuria y semen, segregando fluidos y deseo hasta vaciarte los cojones.


      Jadeo. Abro los ojos. La luz me ciega las retinas, mis ojos azules te buscan en el horizonte pero no estás. Solo queda ante mí un océano inmenso y vacío, casi tan azul como mis ojos. Jadeo. Dirijo mi mirada hacia la mancha oscura de mi bikini verde. Me sonrío. Está subiendo la marea.

    


    
      Ahora mismo

    


    
      


      


      Aquí. Ahora mismo, escribo desde el salón de su casa. La decoración de la casa de P. se basa en una ausencia total de decoración, es más bien un antiestilo. Parece que algún demonio haya ido dejando caer un mueble aquí y allá, en plan «apáñatelas». Ella se las apaña. Tiene el ordenador desde el que os escribo en un rincón. A mi lado F. apura su copa de whisky y a mí me parece estar mirándole desde la lente de un prismático de esos de un mirador turístico. Parece irreal.

    


    
      Hace un momento yo divagaba con Z. sobre la realidad, está terminando Sociología y cree que lo sabe todo. Yo sé que no sé nada... Pero él no, así que le vacilo un poco. Es bonito acomodar la realidad, sentarla en un sofá, ponerle una copita y follártela dejándote hundir en el centro de la misma. La evidencia. La necesidad física. Tu instinto trepándote, haciéndote animal.


      En fin, en esta fiesta solo conozco a F. a Z. y a P. Da igual, un nombre no significa realmente nada. Fernando, Federico, Fran... Zoilo, Zacarías, Zenón, Paula, Pili, Paloma. Da lo mismo. Creo que Madrid me pone filosófica.


      F. ha venido con más gente. No sé de dónde saca a la gente. En este salón hubiera jurado que no cabían más de veinte personas, apretándolas mucho. Pero uno nunca termina de entender las formas de apretarse de la gente. Somos de goma, somos capaces de apretarnos hasta el paroxismo, de apretarnos por necesidad o por puro vicio, de apretarnos en bares, en autobuses, en el metro, en la playa... todos en el mismo sitio, todos en el mismo jodido centímetro cúbico de oxígeno. Amar es compartir... ¿estaremos condenados a compartirnos?


      Un morenazo apoyado contra el marco de la puerta no deja de mirarme. Me gusta el juego de miradas y sonrisas. Su forma de frotarse el mentón y mandarme una miradita mientras finge que conversa amigablemente. Me pregunto si se le pondrá dura la polla si me levanto y le susurro alguna guarrada al oído dejando arrastrar mis palabras en sus tímpanos, colándome dentro de él como una intrusa. Sí, tiene pinta de levantársele la polla.


      Me río de las tonterías de P. No me gusta reconocerlo pero la adoro cuando bebe. Cuando fuma porros se pone melancólica y difícil pero cuando bebe está alegre y dicharachera. Lo hace pocas veces así que es doblemente divertido. Me habla del consumo de farlopa entre sus amigos guionistas mientras yo me levanto dispuesta a sonreírle al morenazo. Me acerco a él, habla con alguien que no conozco pero actúo como si estuviera en mi casa. Que coño, estoy en mi casa. Le pido paso y hace como que no me oye mientras no deja de mirarme. Meto un dedo en su copa y la remuevo, saco mi dedo, lo chupo, le sonrío y le pregunto: «¿Es que no vas a dejarme pasar?» No me responde, pero me deja pasar y me sigue hasta el baño.


      P. mantiene la incoherencia ornamental en el baño. Si hay algo de lo que realmente sabe es de desastres, no va a dejar nada así al aire. Tiene botes de todo tipo sobre el lavamanos, un espejo enorme frente a la bañera con un marco plateado, una banqueta forrada con tela de felpa en color rojo, dinosaurios de su hijo alfombrando el suelo aquí y allá.. pero el morenazo y yo no nos dejamos impresionar por semejante derroche estético. Busca mis tetas por debajo de mi camiseta fucsia. Tampoco hace falta ser un gran explorador para encontrarlas. Las magrea, las pellizca, las acaricia suavecito, las descubre, las lame. Mi piel se abre como las puertas automáticas de un aeropuerto.


      Me besa y yo me siento una mujer en el desierto y su boca como única cantimplora me surte de humedad y vida. Me llena la boca, se retuerce en caricias sobre mi lengua de regaliz rojo. Me sienta en el borde de la bañera. Me habla. Me habla de niñas malas que meten dedos en copas ajenas. Me baja el pantalón y lo saca por mis piernas. Me deja las sandalias. Me dice que le gustan mis tacones. Me aprieta los muslos, los muerde, los besa, los babea.


      Mi coño empieza a hacer presión desde dentro, quiere desbordar su bravura. Se subleva. Es avaricioso y pide más. Su dedo pasa por el borde de mis bragas. Me roza levemente, cosquillea mis ingles. Baja lentamente mis braguitas y las deja a la altura de mis muslos. Entonces me mira. Me mira profundo y lascivo y sé que no va a follarme. Aún no. Quizá no.


      Me pongo nerviosa y cachonda como una colegiala a la que aún no han besado nunca. Quiero que me toque y que me haga cosas, que juegue conmigo...


      -¿Quieres que te baje las braguitas, verdad?


      Asiento con la cabeza sin decir nada, pero con la boca semiabierta, juraría que me tiembla el labio inferior y como temo estar poniendo cara de panoli me lo muerdo. Arrastra las braguitas por mis piernas. Acerca sus labios a mis labios. Saca la lengua y acaricia con ella mi rajita tan suave que apenas si le siento. Me llega su calor como una bocanada de aire tórrido, infectado de un virus libidinoso, oscuro, pegajoso y absolutamente embriagador. Sí, estoy a punto de salirme de mí misma.


      Pega su nariz a mi rajita. Creo que va a espirar todo mi coño a través de sus fosas nasales. Aprieta mis muslos. Elevo mi pelvis. Y su boca se incrusta en mi sexo como una lamprea. Siento su lengua resbalando por mis labios, encajándose en mi agujero, entrando y saliendo de él en una caricia acuosa y extremadamente delicada. Su suavidad contrasta con mi salvajismo.


      Me come el coño como nadie. Suave, lento, metódico, abandonado, habilidoso. Su boca se entrega a mí en un vasallaje extraño. Alguien llama a la puerta pero él continua consagrado a su tarea. Yo vocifero algo pero no se me entiende nada. Mis gemidos le han hecho un nudo a mis cuerdas vocales. Los regalos de su boca me abren el coño y la garganta. Me estremezco en el placer proporcionado. Me voy hundiendo en él. Su lengua activa de serpiente golpea mi clítoris buscando el ritmo perfecto, variando la cadencia, la intensidad como un alquimista que hallara las proporciones de su piedra filosofal, la fórmula de mi coño.


      Gimo. Gimo cada vez más alto. Sé que todos me están oyendo y me da lo mismo. La música está alta aunque no sé si lo bastante. Gimo. Me estremezco. Le atrapo entre mis piernas, no quiero que se escape. Me corro en su boca mientras le sacudo con mi pelvis que se eleva y estremece. Me sonríe con los labios adornados de mis babas. Me sonrío.


      Me sube las braguitas y vuelve a besarme.


      -Vamos nos están esperando -me dice.


      Me termino de vestir. Volvemos al salón. Hay cada vez más humo y más olor a sudor y a alcohol, pero yo estoy segura de que a todos les llega el aroma de mi coño. Hay un gozo extraño en eso. Algo perverso y casi mágico. Vuelvo a mi sito. El morenazo vuelve a sonreírme mientras se sirve otra copa. P. vuelve a descojonarse de no sé qué y me recuerda lo zorra que soy. Y yo me río con ella mientras no dejo de pensar si todo esto, el salón, los muebles de colorines, el humo, mi coño mojado, el ordenador desde el que escribo o tú que me lees, será también parte de la realidad.

    


    
      Cuando

    


    
      


      


      A veces te siento dentro de mí cuando respiro. Es extraño quererte y no quererte, ¿no? Al final es una patraña mía eso de que no te quiero, es solo que no te quiero todo el tiempo. Lo malo es que he llegado a un punto donde no sé explicar eso del amor. Y tampoco es necesario, ¿verdad? No, claro que no, contigo no lo es. Lo importante es que tú sabes que te quiero y yo sé que cuando estoy contigo todo lo demás desaparece ante ti, y eso me gusta, me halaga, me emociona, me revuelve.

    


    
      Hoy te recuerdo en un cuartito en penumbra y un haz de luz, desde otra habitación, iluminándonos. Me parecía que tu cuerpo exhalaba algo mío. Es curioso que habiendo repasado tantos cuerpos tu piel me haya sabido siempre tan distinta, tan tú. Tienes un olor diferente, único. Porque toda tu cerdez es ternura y es pasión, y eres capaz de pasar de un extremo al otro con muchísima elegancia haciéndome sentir como el centro de un Universo concebido para nosotros, como una Diosa, como una elegida.


      No sé en qué punto traspasamos esa frontera de «algo más que sexo», no sé si fuiste tú o yo o esa especial complicidad que nos abrazó en aquel cuartito. No lo sé. No me importa.


      Me embriagan los destellos de aquella noche. Tú comiéndome el coño con esa excelencia con que lo haces siempre. Lento, seguro, sabiendo hacia donde te diriges, agarrado a mis muslos, besándome, lamiendo mi coño delicadamente, pasando tu lengua una y otra vez, imparable, provocándome un orgasmo tras otro, haciéndome tocar el cielo a través de tus labios y tus ganas. Recuerdo que temblaba de gusto, que jadeaba tu nombre, y tu nombre recorría mi cuerpo como un ente haciéndolo gozar doblemente.


      Me recuerdo engulléndote como un parásito, devorándote los huevos, sintiendo todo tu calor en mi cara, todo tu olor dentro de mi boca, me recuerdo tuya e infinitamente mía, enroscada sobre ti, apretándote, salpicándome de ti, bañándome los labios en tu esperma, inundándome de tu sabor y tu placer.


      Pequeñas memorias, apenas vislumbres, mínimas evocaciones de lo que fue. Quizá suena a lo de siempre y, en cambio, yo lo recuerdo tan distinto.


      Tu polla dura todo el tiempo. No sé cómo lo haces... Me puso cachondísima sentirte tan cachondo. Lo sabes. Luego jugaste con mi culo. Tu rabo en mi culo, todo carne, todo dulzura, metiéndose en mí como el pan en el horno, inflándome, haciéndome blanda y maleable. Y mi culo cobrando vida ante tus ojos. Cada vez más placer, cada vez más caricias con tu verga, más calor, nuestros cuerpos resbalaban en nuestros sudores, tu pelvis pegadita a mi culo, tu polla empalándome de gusto. Mi culo moviéndose, atrás, adelante, arriba, abajo. Más. Recuerdo que quería más. Sí, quería tu polla rompiéndome el culo. La quería y la quería toda. Gemidos. Tu respiración penetrándome casi tanto como tu polla. Te decía guarradas pero no recuerdo cuales. Tú también me decías cosas.


      Me gustó que me dijeras cosas, que me llamaras puta y luego me besaras dulcemente. Entonces sí sentí un estruendo, una traca en mi cabeza, cohetes estallando dentro de mi pecho, mi coño hinchadísimo reventando extrañamente a través de mi culo, mi boca abierta, mis piernas temblando...


      Luego seguiste follándome el culo. Tuviste cuidado. Pero yo ya no quería cuidados. Quería tu leche. Te quería reventándome el culo. Entonces fuimos más deprisa, cada vez más. Tenías miedo de hacerme daño. Lo sé. Pero yo quería todo tu semen en mi interior y el gusto, y el daño. Y me volví loca. Te oí susurrar que te ibas a correr y ese susurro fue como un escalofrío dentro de mí, de mi columna, de mis nervios, de mi culo. Gemía, te suplicaba, creo que lloraba, te incitaba, te maldecía pero sobre todo, durante un instante, joder, te amaba. O al menos amaba esa parte de ti con la que estaba flotando, sintiéndome a través de ti, de tu placer, del mío. Luego sí, es cierto, todo ese amor se disipa; no sé cómo se va borrando, se difumina, desaparece de algún modo.


      Y sí, queda el cariño, quedan las risas, y las veces en que te echo de menos, furtivamente, como hoy que te me apareces, es entonces cuando te siento dentro de mí cuando respiro.

    


    
      Letras

    


    
      


      


      Estoy rodeada de papeles, concentrada, rompiéndome la cabecita. No dejo que nadie se acerque. (Arrímate y verás que muerdo). Aunque no le mire sé que me sigue con los ojos... que espera que acabe pronto con mis cosas. Sé que se impacienta.

    


    
      Me trae un café. Está caliente. Levanto ligeramente la cabeza, sonrío, me besa. Me vuelve a besar, baja con besitos por mi barbilla por mi cuello. Me aparto.


      -No seas crío, joder, si no me dejas en paz no voy a poder acabar esto.


      -Pues déjalo, ya lo acabarás.


      -Si lo dejo para luego sé que no lo acabo, venga sé bueno, dame un ratito más…


      -Vale, pero te espero aquí, calladito…


      -No estés entrando y saliendo, haciendo ruido; nada de besitos y nada de café, ¿vale?


      -Prometido.


      Se sienta en el sofá. Calladito. Deja pasar un buen rato. Me mira, solo me mira. Sé qué está maquinando algo, lo siento en su forma de mirarme, en cómo cambia su manera de respirar, en cómo se remueve en el sofá. Le miro. Me sonríe. (No, si no terminaré esto hoy... maldita sonrisa canalla) Se levanta y vuelve a los cinco minutos totalmente desnudo con un lápiz khol en la mano. Me sonrío extrañada. Se vuelve a sentar en el sofá.


      -¿Pero qué estás haciendo?


      -Nada, tú a lo tuyo…


      -¿A lo mío, cabrón? Jajajaja Pero ¿cómo quieres que haga nada estando tú así?


      -¿No tenías que acabar eso? Pues venga, acaba.


      Empieza a tocarse la polla. Me encanta mirarle. Lo sabe. Solo me mira a los ojos y se la pela sin parar. No muy lento. No muy rápido. No puedo evitarlo. Ya estoy cachonda. Lo noto en mis bragas húmedas, en mi boca seca, en ese ligero temblor que me recorre. No puedo dejar de mirarle, me hipnotiza, cuando quiere ponerme caliente me hechiza. Me voy a levantar pero me dice:


      -Nooo. Quédate ahí un momento. Hoy estás guapísima, no sé qué tienes. Déjame mirarte.


      -¿Para qué te has traído el khol?


      -Porque quiero enseñarte una cosa luego.


      Se sigue agarrando la polla. Puedo ver cómo brilla desde donde estoy. Me está poniendo enferma. Siento el deseo subiendo por mis piernas. Me muero por besarle. Me muero por sentir esa rotunda polla llenándome la boca... Voy a levantarme otra vez para ir hacia él pero me para.


      -Noooo, espera. Quítate la chaqueta.


      -No, me quito todo.


      -No, espera. Solo la chaqueta.


      Me quito la chaqueta.


      -Pero déjame que me desnud…


      -Calla. No digas nada.


      Sigue mirándome. Le oigo respirar fuerte. Alarga la mano y saca un pitillo. Ladea la cabeza, lo prende. Da una calada profunda. Echa el humo.


      -Ahora sácate las botas y el pantalón y quédate de pie, así, solo con la blusa.

    


    
      No dejo de mirarle intrigada mientras desabrocho los botones del pantalón. Me gusta el juego. Me pone cachonda saber que me mira mientras me desnudo.

    


    
      -Ahora desabrocha muy despacio los botones de la blusa. Pero no te la quites aún.


      Hago lo que me pide. Estoy muy caliente. Me muero por besarle. Por morder ligeramente sus labios y que meta su lengua entre los míos. Por sentir ese calor tibio, la suavidad de sus labios, su barba arañándome.


      -Sácate las bragas, fuera.


      Le hago caso, pero necesito que me bese. El ruido que hace su rabo mientras se pajea me está volviendo loca. Me consumo por tener sus dedos grandes estrujando mis tetas y esa polla esplendorosa batiendo dentro de mi coño. Lo necesito.


      -Me encanta tu culo. Date la vuelta y agáchate un poco... Así. Ábrelo, quiero vértelo bien. Mmmm así, así. Ufff, nena, tienes un culo para no parar de follarlo.


      Me agacho con todo mi culo y mi coño expuesto ante él. Chorreando deseo. Sintiendo como mi flujo me hace cosquillas sabrosas mientras gotea por mis labios.


      -Ahora quítate la blusa y el sujetador.


      Me quedo desnuda del todo. Pero con él. Como si sus ojos fueran una prolongación de mí. Como si mi cuerpo se hubiese hecho solo para que él lo mirase. Me provoca y me envuelve que me mire así…


      -Pasa las manos por las tetas.


      Le hago caso. Me pellizco los pezones. Me estrujo las tetas. Mi coño no deja de estremecerse.


      -Mmmmm deliciosa, tremenda... ven, túmbate en la alfombra.


      Me tumbo en mi alfombra roja. Tendida a sus pies. Cachonda. Sobreexcitada. Emputecida.


      Entonces se agacha a mi lado y me besa dulcemente. Agarra el khol y lo lleva hasta el empeine de mi pie derecho y solo me hace garabatos mientras susurra…

    


    
      …rosa pequeña, a veces, diminuta y desnuda, parece que en una mano mía cabes, que así voy a cerrarte y llevarte a mi boca, pero de pronto mis pies tocan tus pies y mi boca tus labios…*

    


    
      Lleva sus trazos en susurros hasta mi rodilla y, al llegar ahí, se detiene un momento y pasa sus manos por mis muslos. Me los llena de besos, me muerde, me babea, me chupa, me acaricia y sigue dibujando por mis caderas mientras le oigo decir muy bajito...

    


    
      Y cuando asomas suenan todos los ríos en mi cuerpo, sacuden el cielo las campanas, y un himno llena el mundo...*

    


    
      Entonces sigue con sus mimos, pasa su lengua por mi cintura, la mete en el ombligo y asciende rumbo a mi pecho, me absorbe, me empapa, me engulle...continúa trazando nadas sobre mis pechos, los muerde ligeramente, me contraigo… y me dice entre jadeos…

    


    
      Cuando subo la mano encuentro en cada sitio una paloma que me buscaba, como si te hubieran, amor, hecho de arcilla para mis propias manos de alfarero...*

    


    
      Entonces sus manos llegan a mi cuello, lo agarra con sus manos grandes, pero con cuidado, como si tuviese algo muy frágil entre los dedos, y me besa, loco, llenándome la boca de suspiros, follándome la boca con la lengua. Me besa mientras nuestros cuerpos se entrelazan de labios y de dedos, de humedades, de letras, de deseo...


      -Quiero que me folles. Quiero tu polla ya. Ahora.


      Entonces se coloca entre mis piernas. Me las abre bien. Las cierro alrededor de su cintura. Coloca su polla entre los labios de mi coño, moja un poco su capullo en mi agujero y luego vuelve a pasarla por mi vulva hasta el clítoris. Es increíble el gusto que me da sentir como se escurre una y otra vez sobre mi coño. Esa verga tremenda y dulce. Me da golpecitos con su rabo sobre él. Me está matando. Me mata. Me pervierte. Me trastorna.


      -Fóllame ya por lo que más quieras. Mete tu polla dentro de mí y fóllame hasta que no puedas más.


      La mete un poco una vez. Otra vez. Otra. Otra más. Pero solo el capullo. Y cuando estoy desprevenida me mete toda la verga dentro. Hasta los huevos. Me siento llena de él. De su calor, de su lujuria, de su polla... Me hace vibrar con cada embate. Agarrado a mis caderas con las manos, yo enganchada a él con mis piernas. Cada vez que sus huevos chocan contra mí me vuelve loca. Me inunda de placer, me llena y me llena. Una vez y otra. Y entonces sí…sí que nos volvemos locos.


      Contorsiones, posturas imposibles, jadeos, suspiros interminables, lengua, polla, culo, dedos. Meter, sacar. No parar. No parar hasta reventar. No sé como aguanta tanto. Pero resiste. Duro, fuerte, insaciable, perverso. Me agarra las tetas mientras me sacude, me mete los dedos en la boca, me frota el clítoris. Me folla duro…


      Hasta que quedamos tendidos en el suelo. Exhaustos. El uno sobre el otro. Se deja caer sobre mi espalda sudorosa. Rendidos. Mis venas crujen, mi coño se derrama…


      Sus caricias me alcanzan levemente, como un aire insignificante. Nos quedamos un poco así, quietos. Entonces alcanza el khol y sigue pintando espirales sobre mi culo mientras murmura:

    


    
      Para mí eres tesoro más cargado de inmensidad que el mar y sus racimos y eres blanca y azul y extensa como la tierra en la vendimia.

      En ese territorio, de tus pies a tu frente, andando, andando, andando, me pasaré la vida...*

    


    
      -Lo flipo con que te hayas aprendido todo eso, me dejas alucinada…


      -Solo me he aprendido un poco. Lo justo para esto.


      -Pero sí a ti no te mola la poesía.


      -Pero en cambio tú me encantas…


      He dejado un suspiro colgando del aire mientras, los versos de Neruda impregnaban mi culo, casi he sentido las letras desplegarse sobre él y caer como un reguero hacia mis piernas. Su mano me ha agarrado la cintura y me ha acoplado junto a él. Estaba llena de semen y de gusto. Y he podido aspirar el olor metálico de su esperma, su aroma a hombre, su esencia de macho derretido por mi incandescencia.

    


    
      --

      * Extractos Los versos del Capitán, Pablo Neruda

    


    
      La casa

    


    
      


      


      Hacía siglos que no abríamos la casa. Siempre me gustó el aspecto extravagante que le dimos. Como casi todo en mi familia. Raro. No deja de sorprenderme que aún siga en pie. Dicen que mi abuelo se la ganó a un coronel jugando al julepe pero yo no lo creí nunca.

    


    
      Solo había tres casas más y eran eso: chalets. La nuestra era un sin dios, un híbrido, una quimera compuesta por un chalé, casita en el árbol y un caserón parecido al de Psicosis en medio de la nada, por lo visto en principio había sido una casa grande a la que se le fueron añadiendo construcciones con los años. Desde luego tenía un halo diferente, distinto a todo, y además tenía algo nuestro, de cada uno de nosotros y de todos juntos. Mentiría si dijera que era bonita, de hecho creo que es una de las casas más feas que haya visto en mi vida, quitando esos pazos horteras imitando castillos, forrados de granito con sus almenas incluidas en plan La venganza de Don Mendo de los capos gallegos de las Rías Baixas. Siempre me gustó de mis padres su escasa necesidad de presumir, por el contrario, detestaba el empeño que ponían en hacernos trabajar. Durante años gran parte de nuestros veranos consistieron en cavar, sacar rastrojos, regar, pintar vallas, transportar cachivaches y cosas así. De todos sus esfuerzos salió una casa rarísima, pero maravillosa y extraña que nadie quiso comprarnos nunca. Creo que cada uno de nosotros le aportamos algo a aquella casa, no me refiero solo al aspecto, sino a su esencia.


      Nos costó bastante adecentarla un poco. A mi padre casi le dio un síncope cuando supo que la íbamos a limpiar y a quedarnos unos días. Es extraño volver a los lugares donde creciste y te hiciste heridas. Son como siempre pero ya no lo parecen, quizá porque cambiamos más de lo que somos capaces de admitir.


      Diego me dijo que llegaría sobre las once, que comprara unas coca colas que él mandaría traer el ron y el whisky. Como no me fío de él ni un pelo llamé a Rober, su mejor amigo, y me dijo que no me preocupara que él ya se estaba encargando de todo. Mientras le esperaba puse algo de música pero llegó al poco con botellas y me dijo que la gente iría trayendo más y que unos amigos irían invitando a otros. No tenía mucha importancia, sobre todo porque la fiesta iba a ser fuera. Me importaba un pito quien viniera con tal de estar con Diego y Rober. Hacía una noche de mucho calor, de esas que las flores despiden un aroma tan fuerte que casi marea y los grillos no paran de cantar. Los colegas de Rober estuvieron sacando al jardín sillas, hamacas, cojines grandes y un sofá cama, colocaron varias hileras de bombillas pequeñitas, como de Navidad para que para que pudiéramos ver algo, aunque apenas daban luz, y unos bafles enormes conectados a un mp3 diminuto. Abrí unas banderillas mientras me tomaba una copa con Rober y charlamos.


      Creo que nunca llegué a saber como se conocieron Rober y Diego, puede que desde niños. Ni siquiera recuerdo en qué momento llegué a hacerme tan amiga de Diego ni tan amiga de Rober. Pero cada vez que iba por Madrid siempre volvía a ellos. Para mí eran una especie de amigos-primos con quien tenía una complicidad extraordinaria, y siempre que nos juntábamos hablábamos de todo y nos reíamos muchísimo. Había sido un mal año para Diego, por eso Rober estaba tan entusiasmado como yo con la fiesta.


      Fueron llegando unos y otros y venían con bebida o cosas para comer. Le puse otra copa a Rober y le invité a comer algo. Hacía muchísimo calor. Ya eran más de las once y medía y Diego no llegaba. Estuvimos hablando de cómics, de música y de pelis mientras hacíamos daiquiri de fresa. Una gilipollez. Cada vez llegaban más amigos de amigos hasta llenarse todo el jardín, o lo que en su día fue el jardín, de gente que no conocía de nada. Diego fue el último en llegar, dejó caer su petate y me abrazó fuerte. Estaba cambiado, había adelgazado mucho en pocos meses y era más frío, estaba muy moreno y parecía aún más rubio, sus ojos verdes resaltaban en aquel rostro renegrido. En los últimos tiempos le dio por decir que no tenía corazón. Es el imbécil más grande que conozco, pero le adoro. Y Rober también. Eso es lo que nos une, que a ambos nos parece un gilipollas adorable.


      Rober es todo lo contrario de Diego. Es más alto que él, con el pelo muy negro y unas pestañas tan frondosas y tan negras que parece que se pinta la raya de los ojos. Tiene la piel bastante clara para lucir un cabello tan moreno y sus ojos, oscuros, expresivos y misteriosos, llaman la atención en ese rostro tan claro. En lo demás también son contrarios. Si uno es tolerante y calmoso, el otro es vehemente y enérgico. Son distintos en sus aficiones, en sus opiniones y en sus maneras. Pero son amigos y eso está por encima de todo.


      Charlamos, brindamos, bebimos, bailamos y seguimos bebiendo. Seguimos haciendo el anormal que es lo que haces cuando bebes. Bailábamos, nos reíamos más y más y llegó un momento en que, no sé si por la alegría, la bebida o el calor, pero todo se volvió algo raro y psicodélico. Tampoco había bebido demasiado pero me parecía que la gente se movía a cámara lenta. Avisé a mis chicos de que no me sentía muy bien, así que abrimos un sofá cama que alguien había sacado de la casa, echamos una sábana por encima del colchón y nos tumbamos los tres boca arriba mirando las estrellas. Extraño, sí...


      Me sentía aturdida, como si aquella improvisada cama flotara sobre el suelo. Me imaginaba navegando en el espacio, capturando estrellas fugaces de aquella noche de agosto, con mis dos hombrecitos a bordo. Me incorporé un poco y ahí abajo observé nuestra fiesta. La gente bailaba, reía, se abrazaban, se besaban, se frotaban… Volví a tumbarme.


      Nosotros hablábamos de nadas, tonterías para reírnos. Estuvimos hablando y riendo mucho tiempo hasta que cerré los ojos y dejé de oír la música y las risas, dejé de oír el ruido de la gente y me pareció escuchar un claxon muy muy lejos. Me quedé dormida. De vez en cuando oía el canto de los grillos y una brisa muy ligera rozándome la espalda. Nunca antes había dormido con dos hombres, sentía sus cuerpos emanando calor junto al mío y el ritmo de sus respiraciones acunándome.

    


    
      No sé a qué hora me desperté pero aún era de noche. Desde mis ojos entrecerrados vi que la gente había desaparecido dejando un rastro de vasos de plástico blancos por todas partes, había colillas y basura, botellas vacías y las lucecitas brillaban mortecinas desde sus alambres. Me extrañó un poco que se hubiera ido ya la gente.

    


    
      -¿Tienes frío? -susurró Diego.


      -No, estoy bien, hace calor, me llega con la sábana.


      -¿Duermes? -pregunté en voz baja a Rober y soltó un gruñido.


      Me quedé boca arriba mirando las estrellas, hasta ese momento no me había dado cuenta de que mi vestido y mi ropa interior habían desaparecido de mi cuerpo, quizá me lo había quitado durante la noche pero no lo recordaba. Cerré los ojos y traté de acordarme de detalles de la noche anterior. Realmente había sido una noche fantástica. Me sentí tan bien con mis amigos que habían merecido la pena mis esfuerzos. Entonces le sentí. Diego me estaba besando muy suave los labios, en realidad, su gesto era más una caricia que un beso.


      -Gracias, preciosa, ha sido una fiesta estupenda.


      Abrí los ojos y me quedé mirándole, le sonreí.


      -Te adoro, lo sabes.


      Entonces sí me besó, al principio despacio, luego con más pasión. Sentí sus labios pegados a los míos irradiando fiebre y su lengua rozando la mía. Ese beso y sentir el cuerpo de Rober junto a nosotros me puso tremendamente cachonda. Mis caderas comenzaron a moverse solas a un ritmo apenas perceptible pero realmente eficiente. Apretaba mis piernas según le besaba y su lengua entraba y salía de mi lengua, contraía el culo y comencé a respirar más fuerte.


      Giré la cabeza y Rober me sorprendió con otro beso.


      -Yo también te adoro, guapísima.


      Y su boca se enlazó a la mía transformándome en un organismo lúbrico, mórbido y pringoso.


      A partir de ese momento todo se desarrolló como algo natural. Tan natural como el agua del río escurriéndose de un arroyo a otro, brincando de poza en poza hasta llegar a un afluente más grande y más profundo. La lengua de Rober se enroscó sobre la mía mientras las manos de Diego me abrazaban la cintura y notaba su polla tórrida pegadita a mi culo. Me brotaban manos por el cuerpo que pellizcaban mis pezones suavemente, frotaban mi coñito, apretaban mis muslos, labios que besaban mi boca o lenguas que se retorcían sobre mi clítoris. Me dejé llevar por la fuerza de ese torbellino que me ofrecían. Me dejé arrastrar por esa maraña de besos, de caricias, de macho, de sexo, de suciedad. Su saliva me untaba de cerdez y mi cabeza daba vueltas y vueltas. Adoré su fuerza, su virilidad, su sangre, sus ganas, el modo en que se contenían para no hacerme daño. Adoré el olor diferente de cada uno de ellos, el calor de su piel, su forma de moverse y de frotarse contra mi cuerpo, adoré sus pollas tiesas y abundantes, y sus cuerpos entregados a mí, efervescentes.


      Me coloqué entre los dos y abracé sus pollas con mis manos. Fue intenso y extraño pajearles al tiempo y mirarles a los ojos, fue voluptuoso y gozoso. No. No era una orgía. Era una especie de rito vital para nosotros, una forma de fraternidad distinta, nos sonreíamos y nos gozábamos. No sabía a qué polla asistir, las dos tiesas y verticales, izadas ante mí para mi placer. Me incliné un poco y alcancé con mis labios la polla de Rober.


      Comencé a comerle la polla lentamente, mirándole a los ojos, pasando mi lengua por todo su rabo despacito desde el capullo hasta los huevos. Lamí su rafe y metí sus cojones en mi boca y volví a subir hacia su verga llenándola cuanto pude de saliva mientras sus manos se enredaban en mi pelo. Entonces Diego se acercó también a mi boca pidiendo lo suyo. Sentí un placer penetrante con sus dos rabos ante mí, primero lamía uno, luego otro, trataban de meter sus dos vergas en mi boca, cayendo hebras de saliva desde mis labios, yo las besaba y las lamía, hasta el fondo una, hasta el fondo la otra. Chupaba y chupaba hasta sentirme a punto de correrme, emputecida por sus prepucios sonrosados y acuosos, borracha de falos y cojones, no dando abasto con la lengua, metiendo sus pollas entre mis tetas, jadeante, como una perra.

    


    
      Entonces Diego se colocó tras de mí y me penetró mientras yo seguía comiéndole la polla a Rober. Me sentía goteando desde algún lugar de mí, muy hondo, muy perverso, pero al tiempo el cariño que sentía por ellos me dotaba de una ternura muy especial. Diego clavaba su polla en mi sexo al tiempo que el rabo de Rober entraba y salía de mi boca. Nuestros gemidos se mezclaban sobre el aire, parecían orquestados para emputecernos más y más a los tres y los grillos parecieron enmudecer.

    


    
      -Para, para que si sigues me voy a correr y aún quiero más de esto, más de todo -protestó Rober.


      Paré y Rober se sentó, tiró de mí y al hacerlo Diego salió de mí. Nos quedamos un momento los tres como sin saber qué hacer, pero entonces Rober me sujetó de las manos y me acercó hacia él para que me sentara sobre su verga, mientras tanto Diego acariciaba mi espalda, me besaba el cuello. Yo me sentía levitando sobre un magma de lujuria, de carne y sexo. Rober succionaba mis pezones con fruición y estos se endurecían y enviaban señales a mi coño congestionado y jugoso. La polla de Rober me penetró poco a poco, sentía toda la longitud de su rabo en mis entrañas como un hierro al rojo vivo, provocándome, saboreándome desde dentro, acariciando mis pliegues, pero seguía pellizcando mis pezones y les daba lametones. Me terminé recostando sobre él, mis tetas colgaban sobre él rozando su pecho y entonces sentí la boca de Diego mordiéndome el culo, lamiéndolo, acariciándolo, abriéndolo con las manos.


      La sensación de guarrería que me inundó al sentir la lengua de Diego en el culo y el rabo de Rober follándome fue increíble. La polla de Rober se clavaba en mi coño y nuestros movimientos frotaban mi clítoris al tiempo al estar encajada sobre Rober, mientras, la lengua de Diego me llenaba de saliva el culo y sentía escalofríos recorriéndome la columna, bajando por mis piernas. Cuando mi culo estuvo bien lubricado Diego pasó su glande por mi culo y comenzó a empujar despacio. Poco a poco fue metiendo su rabo en mi culo y noté que mi cuerpo ya no era mío. Era de ellos. Me sentía llena, plena, atendida, protegida por algo superior. Nuestros cuerpos sudorosos se movían armoniosamente como si hubiéramos ensayado una coreografía, cuando Diego se apretaba contra mí, yo elevaba mi culo ligeramente y Robert alzaba la cadera. Advertí sus dos pollas dentro restregándose contra mí, frotándome esa fina película de alma entre mi coño y mi culo, notaba hervir mi sangre y una presión enorme dentro de mi pecho.


      Sentía sus pollas dentro de mi cuerpo como alimañas escondidas en mi interior, cobijándose de todo aquello que se hallase fuera. Me acariciaban y me rompían al tiempo. Sus gemidos y los míos brotaban de nuestras bocas resonando en el silencio del campo como un eco sordo, herido por el placer. Nuestros cuerpos chorreaban sudor, saliva, sexo, enredados en una maraña de desenfreno y lascivia, abrazados los tres en nuestro exceso, entregados a nuestra concupiscencia.


      Me corrí primero yo, sentí mi orgasmo como un rayo rasgándome desde la cabeza hasta el culo, ambos me incitaban y me decían ternuras. Tan pronto me gritaba uno «vamos, guarra, vamos» con voz autoritaria, como el otro me susurraba «dios, que dulce eres, que dulce…», ambos me acariciaban mientras me follaban, Rober me miraba a los ojos o Diego me apretaba las manos. Mientras mi corrida se extendía por el resto de mi cuerpo, Rober comenzó a jadear y sus movimientos se volvieron notablemente más bruscos, por el ritmo de sus temblores y el tono de sus gemidos intuí que se estaba corriendo; luego se corrió Diego, después de varias sacudidas, en las que se puso tan bruto que creí que me rompería el culo, salió de mí y llenándome el culo de su lefa aún caliente me decía «me corro, preciosa, me corro».


      Nos quedamos los tres abrazados en aquella cama, tirados unos sobre otros, con los restos de ardores impregnándonos, los tres enamorados y perdidos, los tres queriéndonos y sin querer, en una noche mágica que no se volvería a repetir... en aquella casa.

    


    
      La noche en blanco

    


    
      


      


      Hacía tiempo que no nos veíamos y llegué tarde aunque me lo perdonó. Me perdí en el murmullo de su voz mientras me hablaba (me resulta tan fácil perderme en la voz de un hombre). Estuvimos hablando, recordando buenos momentos, riendo y bebiendo vino. Me estuvo provocando, hablándome de juegos que le gustaría llevar a cabo conmigo pero que no estaba seguro que me apetecieran. Yo le sonreía todo el tiempo o me reía abiertamente mientras le decía una y otra vez: « Apuesto a que sí». Después me dijo algo de La Noche en Blanco y de ir a ver no sé qué... pero yo ya me había perdido en su voz que parecía llevarme de la mano como si caminara por los pasadizos de uno de mis laberintos.

    


    
      Hay voces que me recorren como jodidas serpientes y aunque las oigo no tengo ni idea de qué dicen. Solo se me van enroscando, las noto deslizarse por mi piel y apretarme en distintas partes del cuerpo, en los brazos, en los muslos, en el cuello, pero no entiendo su idioma, solo lo que queda detrás de ellas, solo su eco golpeándome en las sienes, a veces creo que es una argucia del mismísimo diablo para conducirme al infierno. Sentí una necesidad imperiosa de interrumpirle.


      -Bueno y entonces ¿a dónde dices que me vas a llevar? -pregunté mientras tocaba con mi dedo índice el borde de la copa.


      -Pues no sé, ¿tú qué prefieres?


      -No, digo que a dónde vas a llevarme para follar esta noche…


      Él sí que se quedó en blanco. Clavó su mirada en mí, sin dejar de sonreírme, sabía que le estaba poniendo cachondo que se lo dijera así, y él sabía que se lo decía para ponerle así, cachondo.


      -Eres muy mala -siguió mirándome fijamente a los ojos, y yo le escuchaba como una niña a punto de recibir una reprimenda.


      -¿Tú mi casa no la conoces, verdad? ¿Te atreves a jugar conmigo esta noche? Yo también puedo ser un chico malo, ¿sabes?


      No hay peor cosa que incitar mi curiosidad. Le dije que sí, claro.


      -Bien, pero te pido que hoy te dejes llevar tú, que hagas todo lo que te pida, ¿si?

    


    
      Afirmé con la cabeza, esta vez quien me había sorprendido era él. Me tenía en ascuas.

    


    
      Me besó en el garaje antes de subir al coche. Hizo ademán de abrirme la puerta pero en lugar de eso me cogió por la cintura y me dio un morreo, apoyó mi culo contra el coche y mientras hacía una leve presión con su frente en mi frente sujetó firmemente mi cintura.


      -Tus bragas…quiero tus bragas. Ahora.


      Estaba dispuesta a quitármelas, pero él pasó, impaciente, su mano por debajo de mi falda y las arrastró por mis muslos hacia abajo sacándomelas por los pies. Hizo un ovillo con ellas y las metió en mi boca. Me sentí confusa y, la verdad, aquello empezó a cabrearme, pero me sentí tan terriblemente excitada que le dejé. Me excitó pensar que alguien podría aparecer y ver la escena, me excitó la situación en sí, el tacto seco de mis bragas en mi boca, ahogándome levemente, molestándome bastante, mi propio olor emputeciéndome. Se quedó mirándome y acariciándome suavecito mientras las bragas se iban impregnando de saliva. Luego tiró de las braguitas muy despacio hasta sacarlas mojadas de mi boca, me besó. Me subí al coche y me fue hablando sobre La Noche en Blanco todo el trayecto: las actuaciones, los artistas, los actos... Pude sentir el espacio de mis bragas ausentes en mi culo, mi sexo desnudo e indefenso bajo mi falda mojándose irremediablemente. Me importaba un carajo sobre lo que me hablara, pero el hecho de que me hablara tan tranquilo mientras yo me sentía así me puso realmente cardíaca.


      Cómo le desee en ese momento, cómo deseaba que tumbara el asiento del coche y me follara allí mismo. En poco tiempo estábamos en su casa aunque he de reconocer que se me hizo eterno. Sentía mis muslos ardiendo y algo viscoso discurriendo por mi rajita, enfermándome de deseo.


      Al entrar me cogió de la mano con suavidad me llevó hasta una habitación grande que no tenía muebles, solo había un armario empotrado blanco, como las paredes, una alfombra negra sobre un suelo también blanco y un banco corrido bajo la ventana. Sin soltarme de la mano seguía hablándome de cosas mientras me iba quitando la ropa lentamente hasta dejarme solamente con las sandalias. Me sonrío maliciosamente, rozó sus labios con los míos y arrastró su dedo índice por mis muslos hasta llegar a un milímetro de mi coñito provocando que se me erizara el vello y se me encogiera el coño.


      -Mmm, estás muy mojada...


      Pasó su dedo húmedo por mi vientre, por mi pecho, por los brazos, por mi cintura y no dejaba de sonreírme. Pero era una sonrisa hierática con la que me demostraba su poder. Luego abrió el armario y revolvió dentro. Sacó un montón de pañuelos de seda preciosos y un paquete de piel que parecía un joyero de viaje. Abrió la cartera de piel y aparecieron varios vibradores, de metal plateado, bolas chinas, dildos y otros juguetes. Me quedé de piedra.


      -Bueno, preciosa, pues aquí es donde guardo yo mis juguetes…digo «mis» juguetes pero en realidad son para ti... ¿quieres jugar con mis juguetes Niña Mala?


      -Sí... -contesté con timidez.


      Encendió unas velas y apagó las luces, pero se veía perfectamente, aunque para mí fue un acto inútil pues a continuación me vendó los ojos con uno de los pañuelos, las velas además de ambiente daban un olor muy agradable, como a vainilla. Si lo que pretendía era crear una atmósfera sensual y misteriosa, desde luego lo consiguió.


      -Bien, ¿qué crees que voy a hacerte?


      -Vas a usar tus juguetes conmigo.


      -¿Eso crees? Bueno, en realidad...


      Y mientras seguía hablándome me ató las manos con otro de los pañuelos.


      -Puedo hacer lo que quiera contigo. Podría usar mis juguetes, azotarte, llamar a alguien para que te use, obligarte a hacer algo que no te guste...

    


    
      Forcejeé un poco con las manos y descubrí que a pesar de su tacto sedoso los pañuelos eran lo bastante resistentes como para retenerme en contra de mi voluntad. Está claro que mi voluntad era quedarme allí pero si hubiera querido irme no hubiera podido y eso me ponía nerviosa y jodidamente cachonda.

    


    
      -...porque, al fin y al cabo, te tengo inmovilizada.


      -Sí…


      Atada y con los ojos vendados me sentí vulnerable, sabía que él no me haría daño, confiaba en él desde hacía tiempo pero me sentí intranquila. Se quedó en silencio y aquello aumentó mi desconcierto. Entonces percibí algo resbalándome por la espalda, algo fluido recorría mi columna con lentitud, noté como iba cayendo poco a poco hasta alcanzar mi culo y sentí como el ansia se me clavaba en la cabeza, en la nuca y detrás de los ojos. Aquello me estaba poniendo muy tensa y muy caliente.


      Poco a poco aquella sustancia fue cayendo por toda mi piel haciéndome cosquillas, quizá fuera aceite, o miel o lubricante, no lo sé.


      -Abre más las piernas.


      Pensé que metería alguno de sus juguetes en mi chochito pero no. Sentí el tacto de algo terso acariciando mis ingles, yendo y viniendo blandamente por mis labios, alojándose, delicioso, en mi rajita. Eché mi cabeza hacia atrás y solté un gemido.


      Puede que se tratase de alguno de sus muchos pañuelos …


      -Shhhh, tranquila, tranquila...


      De repente empezó a sonar música, la melodía me impedía distinguir si había más gente en la habitación; en algún momento empecé a notar caricias por todo mi cuerpo, cosquillas y roces, no sé si de manos o de qué porque no llegaban a palparme del todo. En algún momento me parecía que sí por las caricias que me crecían en la piel, pero no podía asegurarlo. Aquello me estaba dando verdadero morbo. Cada vez estaba más excitada y mi coño más y más húmedo. Noté como mi respiración se hacía cada vez más rápida y mi pecho subía y bajaba con celeridad. Entonces cesó la música tan súbitamente como había venido y todo quedó en silencio. Apenas se oían mis jadeos. Y los suyos.


      A tientas me hizo inclinarme y me sujetó a algún mueble, aunque no sabía a dónde porque no podía ver absolutamente nada. Sentí en mis manos algo duro a lo que asirme y el tacto suave de un pañuelo. En aquella postura, con mi culo y mi coño expuestos me sentía emputecida como nunca. Deseaba que me follara y que me follara por donde le diera la gana hasta hacerme perder el sentido. Deseaba sentirme usada. Deseaba ser su puta. Entonces noté sus manos. No sé cómo sabía que eran sus manos, pero lo sabía, acariciando todo mi cuerpo lentamente. Mis piernas temblaban. Acarició mi nuca y besó mi espalda. Todos sus movimientos eran lentos y certeramente cabrones. Pasó sus dedos levemente por mis muslos, volvió a subir y pequeños roces alcanzaron mi vientre, pasó la palma de su mano por mis pezones que colgaban erguidos de mis tetas.


      Luego colocó en mis tetas algo que aprisionaba mis pezones. Al principio me dolió, me quejé pero no me hizo caso, tan solo se dedicó a seguir acariciándome, pero luego me fui acostumbrando y cada vez me gustaba más y más. Le intuí observándome en la postura que él había decidido para mí, mirándome embelesado y salido. Le oí masturbarse tras de mí. Jamás me había sentido tan zorra. Y entonces delicadamente abrió mi culo y lo untó de saliva y sopló sobre mi ano. Tiró ligeramente de mis nalgas abriéndome el culo un poco más y mi culo se estremeció de gusto.


      -¿Lo sientes, niña mala? Siéntelo.


      Hizo una pausa muy larga y yo sentí que mi cuerpo se resquebrajaba por el ansia.


      -Siente tu puterío. Siente cómo se extiende sobre tu cuerpo. Cómo te carcome las entrañas. Más, preciosa, ...un poco más. Verte así me gusta mil veces más que follarte...


      Describir una sensación tan intensa de excitación es muy difícil. No quería salir de aquel estado. Sentía que vibraba bajo su poder. Era como cabalgar sin manos sobre un pura sangre enloquecido y poder mantener el equilibrio, y cualquier cosa que me hiciera caer destrozaría la magia de aquel momento. El silencio nos envolvió a ambos. Sentía la tensión entre ambos como una goma a punto de romperse. Lo cierto es que él me importaba un carajo. Y lo mejor es que él lo sabía. Me había llevado a un grado de excitación tan profundo que todo dejó de importarme. Solo me sentía cada vez más integrada con un todo que se hallaba dentro de mí, haciéndome gotear lujuria. Las sensaciones físicas aludían al sudor, al temblor, a un placer desorbitado desarrollándose entre mis piernas, a partir de mi coño, a esa sensación de estar al borde del orgasmo, a dos segundos de él pero prolongando ese instante, cuando más guarra es una, cuando más inconsciente y mórbida. Las impresiones anímicas las explicaría como algo metafísico, inexplicable, porque si dijera que sentía amor, todo el mundo entendería de qué hablo, pero impudicia, obscenidad o concupiscencia no describen con acierto el alcance de ese sentimiento de ansia y zozobra.


      A continuación volví a sentir su cálido tacto, sus manos acariciando tiernamente mi culo, amasándolo con cariño, descendiendo por el inefable espacio entre mi culo y mi coño, deteniéndose en él para darme un poco más, solo un poco más cada vez. Después hizo otra pausa. Sus dedos palparon mi rajita y ascendieron hasta mi clítoris sometiéndolo de gusto. Y el ansia cada vez más fuerte, cada vez más dolorosa. Aún se detuvo nuevamente. Oí su respiración agitada y la mía absolutamente conmovida. Me impresiona observar como el silencio se alía tan a menudo con los amantes, como un pequeño sonido puede nacer de una boca y crecer y desarrollarse a parte como un ente parido para follar.


      -Voy a follarte, niña mala. Ahora.


      Y como las palabras pueden ser un azote, la caricia más tierna o un puto disparo en la cabeza. Nada más terminar de decir esto me penetró profundamente y de una vez. Sentí su polla hasta lo más hondo de mis entrañas, y todo mi morbo y mis ganas acelerándose y reventando como jodidas uvas pisoteadas en un lagar, con el mismo caos y la misma guarrería. Se movía despacio dentro de mí revolviendo su polla dentro de mi agujero, alzándola como si quisiera levantarme con ella.


      Lo sentí abrazado a mi cintura dejando deslizar su mano en mi clítoris, haciéndolo girar sobre sus dedos, noté la presión del pañuelo en mis muñecas y mis dedos agarrados a lo que fuera que me sostuviera. Advertí el temblor de mis piernas y el dolor de los pies por los tacones, sentí la presión en mis pezones, su pelvis chocando contra mi culo y los chasquidos de gusto en mis vértebras, noté burbujas de impudicia en mi cabeza, un ardor penetrante en mis riñones, su sudor goteándome el cuerpo y todo lo que había sentido hasta entonces me llevo irremediablemente al orgasmo. Ambos quebramos el silencio en una consecución de gemidos y jadeos, en palabras sucias y blasfemias, los dos borrachos de sexo y de cerdez alcanzando el placer más endiablado y generoso recorriéndonos por entero hasta dejarnos sin aliento.


      Fue mi mejor Noche en Blanco…

    


    
      El efecto mariposa

    


    
      


      


      Yo creo que es cierto que el efecto mariposa puede llegar a causar devastaciones sin que sus protagonistas puedan siquiera imaginar el origen de las mismas.

    


    
      A mí llegan mensajes que descifro sin más. Es por mi peculiar sensibilidad. Algunos lo llaman intuición. No tiene nada de mágico. Es como estar en modo rápido. Como cuando le das al Ffdw del reproductor y la canción va muy deprisa. Pues algo así. Es eso, entender algo en modo rápido. Seguro que en mi cabeza se halla la solución a tal proceso. Estoy segura. Sé que hay un momento en que estoy hilando acciones y consecuencias. Repasando y esclareciendo. A toda leche… Y hay un momento en que todo queda claro en mi cabeza, sencillamente aquello que andaba buscando aparece. Lo sé. Es eso. Sé qué es. Sin más.


      Me reconozco receptora de sensaciones o emociones que no siempre sé cómo traducir si me paro a pensar…pero lo cierto es que lo hago. Y esto me confunde mucho. Sobre todo desde que leí que la memoria es algo caprichosa y, en ocasiones, nos hace recordar cosas que no han sucedido. Porque no puedes estar segura de si es fruto de tu imaginación o de tu habilidad... Así que no siempre sé distinguir lo que ha sucedido de lo que no. Y por eso temo aún más el efecto mariposa.


      Estaba soñando con él cuando me ha despertado un sms del móvil. Puede que ese haya sido el detonante. Ese sonido que hace el móvil cuando tienes un mensaje en la bandeja de entrada, y hay algo, en ese sonido que te está indicando que va a haber un incendio, un terremoto, un tsunami... hay algo oculto en ese ruido que te hace sospechar que con que parpadees solo una o dos veces más un cataclismo asolará algún lugar del planeta…


      -¿Quedamos hoy?


      He dado un respingo, apenas si me ha dado tiempo ni a pensar, así que le he llamado:


      -¿Estás aquí, corazón?


      -Sí, ¿podemos vernos ahora?


      Hacía muchísimo que no nos veíamos. Hemos quedado en el centro. Hablar con él es siempre divertido, interesante, emocionante. Intenso. Me dejo caer en su voz y en sus palabras. Me dejo caer, como en un abismo, en lo que dice y en cómo lo dice. Hay personas con las que enseguida congenias, y luego, a veces, como si fuera una especie de milagro, hay personas con las que te reconoces. Con las que sabes que hay algo que de alguna manera os une. Y no tienes forma de saber qué es o tan siquiera si es solo un espejismo. Lo sabes. Le sientes.


      Le observo. Me gusta observar a la gente, devorarla, disfrutar de los detalles, me encanta fundirme en esas pequeñas sutilezas que hacen que realmente seamos únicos, en los matices que ofrece cada gesto, cada inflexión de la voz, la manera de detener las palabras o de mover las manos al hablar para gozar de una mirada sin decir nada, para oler y saborear el rastro de su olor penetrando mi garganta. No siempre se puede, hay personas a las que les perturba enormemente que las observes. Pero a otros, como a él, les gusta, le da morbo, le pone cachondo. Me gusta verle fumar agarrando de esa forma tan peculiar su cigarrillo, exhalando volutas de humo entre sus explicaciones y su timbre de voz que vibra ligeramente porque está un poco nervioso. Nos hemos pasado un buen rato charlando, fingiendo que no nos importaba no follar, no fingiendo de una manera retraída sino intencionadamente, como parte del juego. Después de algunas cañas me he levantado para ir al baño y una vez allí me he quitado las bragas y las he guardado en el bolso.


      Luego cuando nos hemos levantado para irnos he podido sentir sus ojos en mi nuca y su mano acariciando levemente mi culazo.


      Hemos llegado al hall del hotel y al volverme me ha hecho una mínima caricia en la nuca. Le he mirado y lo he sabido. Sabía que estaba tan inquieto y ansioso como yo. Esos momentos en los que eres consciente de tu excitación y de la suya me vuelven loca. Loca por dentro. Absolutamente. Mi deseo se precipita y me hace dudar de mis percepciones. Un tío ha entrado con nosotros en el ascensor. Nos hemos apoyado en el ascensor el uno frente al otro, sin dejar de mirarnos. Nos comportábamos con educación pero parecía que estuviéramos solos. Mi respiración acelerada podía oírse perfectamente en el habitáculo. El tío se ha dado cuenta de que algo pasaba y nos miraba disimuladamente. Me he pasado la lengua por los labios y entonces he sacado las bragas del bolso descaradamente y se las he ofrecido extendiendo la mano:


      -Toma, son tuyas.


      Ha hecho un gesto de sorpresa casi imperceptible, ha sonreído maliciosamente y me ha dicho:


      -Te taparé la boca con ellas, mi niña.


      Eso me ha puesto todavía peor. Me han entrado ganas de ponerme a follar allí mismo. El tío se ha debido de quedar flipado y se ha bajado en el siguiente piso. Nosotros también.


      Cuando íbamos a entrar en la habitación me ha besado. Sentía como mi respiración se hacía densa y dificultosa y entonces muy cerca de mis labios me ha susurrado:


      -Shhhh, shhhh, tranquila, mi niña, no te apures, tenemos tiempo, tenemos todo el tiempo del mundo. Respira, respira, así, coge aire por la nariz y échalo despacito por la boca.


      Y mientras decía esto con su palma abierta rozaba mis pezones por encima de la blusa. Se han puesto tan duros que parecían piedrecitas sobre mi pecho, estoy segura que llevaba una buena empalmada bajo su pantalón, pero no me ha dejado tocarle. Ha metido las braguitas en mi boca mientras su otra mano se colaba debajo de mi falda rozando suavemente mi rajita, he sentido un escalofrío debajo de la lengua, y me ha empujado por la cintura con suavidad para entrar en la habitación.


      Me ha desnudado lentamente. Me vuelve loca que me desnuden. Sentir las manos de él sobre mi ropa, deslizando sus dedos torpemente en los ojales de la blusa, rozando levemente mi piel, dejando caer la ropa, exponiéndome poco a poco a sus ojos, arrastrando la falda por mis caderas, sacándome los zapatos como si fuera la mismísima Cenicienta... Me ha dejado el sujetador y las medias. Ha pasado su dedo ligeramente por el borde del liguero, mi vientre se ha contraído con su tacto. Su dedo ha subido muy despacio por mi cintura hasta mi pecho, entonces ha cogido con los dedos el borde del sujetador y lo ha bajado dejando al aire mis tetas. Ha meneado la cabeza y me ha sonreído. Mis bragas seguían en mi boca y empezaban a estar bastante mojadas. Se ha quedado mirándome y me he sentido turbada. Sus ojos eran puñales que me arañaban la piel haciéndome cosquillas. Ha sacado las braguitas de mi boca para dejarme hablar, lo ha hecho despacio con un gesto decididamente cabrón:


      -¿Te gusta que te mire?


      -Buffff, mucho, sobre todo que me mires así, con esa cara de guarro…


      -Te he echado mucho de menos mi niña…


      Se ha acercado y me ha vuelto a besar. Él también se ha ido sacando la ropa mientras me besaba. Sus besos se han hundido en mí como un animal en aguas movedizas, lentos y blandos, por todo el cuerpo, sus manos saben donde, cómo tocarme y se han venido conmigo a mi país de colores haciéndome sentir la más guarra, la más cachonda de todas las mujeres. Me ha tumbado en la cama, me ha abierto bien las piernas y ha metido su cabeza entre ellas. Me ha acariciado los muslos. Me gusta sentir el tacto de sus manos grandes sobre mis piernas, subiendo y bajando, como tratando de tranquilizarme. Ha pasado sus labios por mis muslos y mis ingles, con movimientos sensuales y circulares, recordándome la sinuosa huella de una serpiente. Luego los ha posado sobre la raja de mi coño y la ha abierto un poco con los labios. Sentía la punta de su lengua rozándome tan delicadamente el coño que he sentido un temblor recorriéndolo.


      -Shhhh, shhhh, tranquila…


      Me gusta su seguridad, el modo en que él sabe cómo, cuándo, de qué manera. Luego ha cogido los labios de mi coñito entre el índice y el pulgar apretándolos con suavidad, mi sonrosado clítoris sobresalía entre ellos y ha pasado su lengua despacito. Lo lamía como si fuera una gran piruleta, dando lametazos que me hacían gemir y sentirme en la gloria. He tratado de tranquilizarme porque sabía que aquello iba a durar. Le encanta volverme loca, sentir que me retuerzo, sentir que me trae y me lleva, mi coño se iba abandonando y empapando de gusto hasta formar una masa viscosa en sus manos que él pudiera modelar a su antojo. Se ha aferrado a mis piernas, con su cara sobre mi coño, pero al moverme mi cabeza ha terminado cayendo por el borde de la cama, su lengua hacía girar mi clítoris (y mi cabeza) o lo lamía lentamente, mucho tiempo; ha estado así un buen rato, barnizándome el coño de saliva, encharcándome de él. Él sabe. Sí. Sabe que un coño tiene que estar muy empapado siempre. Bien mojado de él, de mí, de todo. De vez en cuando lo acariciaba con un dedo bien impregnado en fluidos arriba y abajo por toda mi rajita para volver otra vez al clítoris. Lo tocaba tan suavemente que era como si una pluma empapada en algo pringoso y dulce me acariciara sutilmente, daba con el toque justo, la presión exacta, deseaba cada vez más, y él intuía la compresión adecuada, poco a poco, muy poco a poco. Por dentro mi coño era todo lo contrario, un puto volcán en erupción haciendo chup chup, todo fuego y lujuria, todo tensión y ansia, todo agua y avidez. Mis caderas se movían cada vez más arrebatadoramente, contoneándome lúbrica, sucia, muy puta.


      Ha acercado su lengua a mi agujero, me lo ha follado furtivamente, bordeándolo con su lengua, penetrando en mi sima muy despacio. Mis caderas se han alzado arqueando mi espalda y entonces él ha chupado sus dedos y los ha metido en mi sexo. Lento, lento, tanto que casi dolía. He sentido sus dedos moviéndose mansamente dentro de mí mientras mi coño trataba de atraparlos.


      -Fóllame, fóllame - le he suplicado casi llorando.


      -Ohhhh, mi niña, me encanta masturbarte, no hay nada que me guste más que verte así…


      -No puedo más, no puedo más, fóllame, necesito tu polla dentro de mí, la necesito ahora, dámela, dame tu polla.


      -Date la vuelta.

    


    
      Me he puesto a cuatro patas, expuesta ante él para que me follara, por donde quisiera, como quisiera, mi culo y mi coño abierto ante él, estaba tan guarra que no quería más que sentirle dentro de mí del modo que fuera.

    


    
      -Dios, cómo me gusta verte así, me tienes salido, me tienes loco perdido, zorra.

    


    
      Me lo ha dicho en un tono entre firme y cariñoso. Creí que se iba a abalanzar sobre mí pero me ha tenido en esa postura esperándole…

    


    
      -Que puta estás, mira si me acerco veo tu coñito moviéndose de ganas. Mira, mira como se mueve y gotea, joder, cabrona, cómo me pones…


      Me temblaban los brazos y las piernas, movía el culo de ganas de ser follada y entre dientes le he vuelto a suplicar que me follara…


      Creí que de una embestida me abrasaría el coño, que se clavaría en mí y se movería como un bestia hasta correrse, pero no. Me ha penetrado despacito. Ha metido un dedo en mi boca, ha mojado bien su dedo de saliva y lo ha vuelto a pasar por mi clítoris. Mi vértice del placer, mi quintaesencia, mi elixir de la vida. Una vez y otra, una vez y otra. Sentía su polla en mi coño sumergiéndose, extendiéndose en mis pliegues, acariciándome por dentro. Mi clítoris girando, abultado, enervado, girando, girando. Todo mi coño hinchado suplicaba sus envites, su verga se hincaba en empujones lentos y profundos y entonces he sentido mi cuerpo elevarse, estremeciéndose desde los pies. Había algo eléctrico encendiéndose y apagándose detrás de mis párpados, mis vértebras sacudiéndose de gusto, mi coño enroscándose contra su polla y mi cuerpo entero tiritando de placer. He susurrado, mientras me corría, las letras de su nombre, arrastrándolas con mis gemidos como algo espeso condensado en mi lengua y, entonces, le he oído a él también murmurarme, mientras su semen se pegaba a las paredes y se derramaba entre mis piernas, mi nombre descendía por su boca como hilos de saliva hasta mi espalda y en ese momento le he sentido conmigo como si fuéramos lo mismo, la misma respiración, el mismo cuerpo, la misma vida.


      Toda la gratitud que he sentido no podría expresarla ni en un millón de años, el peso de su cuerpo, la viscosidad de su esperma enfriándose en mis muslos, sus cálidos resuellos en mi espalda. He sido tan feliz que he tenido una premonición. Ha sido al cerrar los ojos, en ese tiempo que me tomo para volver a mí, en esa antesala del vacío, de volver a lo corriente y regresar para bucear en las vulgares aguas de lo cotidiano. He visto un haz de luz y lo he sentido. Porque es imposible que nadie pueda obtener tanta felicidad sin que alguien la pierda. Ha sido un momento solo, ese efímero instante en que sé que el efecto mariposa se pone en movimiento y mis suspiros se volverán ciclones en algún lugar inconcreto del Pacífico, o lloverán ranas sobre Laos, se congelarán las aguas del Lago Tanganica o habrá revueltas por todo el mundo árabe contra el despotismo.


      Ha sido solo un instante, entre sus brazos y mis insignificantes suspiros.

    


    
      Origen

    


    
      


      


      Quiero deshilachar esta historia tirando del último hilo de esta urdimbre, deshaciendo el final de esta trama desde su desenlace hasta su origen hasta que no quede más que ese temblor al final de mí, cuando ya todo es pasado.

    


    
      Estamos solos y en silencio, estamos solos y cautivos, sumergidos en esa soledad única de sentirnos uno con el mundo, ambos fundidos en «nosotros», en un cuartito caluroso y húmedo. Solo se oyen los últimos resuellos de nuestros jadeos agrietados por el goce de un orgasmo. Sobre la penumbra flotan hebras de luz que se proyectan desde los reducidos agujeros de la persiana hasta nuestra piel estremecida y desnuda.


      Estamos enlazados, cansados y gozosos, el uno sobre el otro, recobrando poco a poco el aire. Su boca jadea junto a la mía exhalando los vapores que han dejado nuestros cuerpos sudorosos y exaltados, hemos exudado vicio y secreciones, nos hemos entregado a la seducción y a la lujuria, hemos indagado en cada rincón de nuestra humanidad, en el misterio de eso que somos cuando realmente somos nosotros mismos, cuando dejamos a nuestro organismo extenderse, vibrar y ser delirio y arrebato. Nuestros cuerpos se sacuden reconociéndose a duras penas en esa maraña que deja el éxtasis. Hemos hecho el amor y hemos combatido por el fuego, hemos sido sucios y extremadamente puros. Sobre mi piel se escurren los restos de su placer y siento el tacto frío de su esperma que empieza a coagularse; entre mis muslos gotean los restos de mis humedades, los posos de ese placer mío que parece horadarme poco a poco como el agua lo hace en la piedra con el tiempo. A veces un hombre puede elevarme y hacer que grite su nombre y, a veces, en ese segundo se me desvela todo lo que necesito saber de mí.


      Nos hemos roto de gusto el uno al otro, buscándonos fantasías y encontrando nuestro deseo desmedido, comiéndonos los besos a mordiscos, golpeando nuestros sexos como animales, agotándonos en nuestra cópula como si fuera la última. Él agarraba mis caderas y yo he sentido su polla hundida hasta lo más hondo de mí, hincándose en mi coño una y otra vez, con la mecánica de un motor de cuatro tiempos, descargando toda la fuerza de sus cojones dentro de mi sexo. Hemos repasado el repertorio de posturas sexuales en una dinámica frenética: me ha follado a cuatro patas desde el borde de la cama, se ha subido encima de mi culo mientras yo me estremecía debajo de él, me ha follado de lado mientras apresaba mis tetas, me he subido sobre él para cabalgarle y distinguía entre mis balanceos las proporciones de su verga, le he partido la polla dándome la vuelta, hemos follado de pie y en el suelo, hemos follado como locos, a morir, inmensos, teatrales y cerdos.


      Yo gritaba mis orgasmos impregnando todo su ser de lascivia con cada uno de mis suspiros, con mi cara desencajada por la borrachera de placer, muriéndome de gusto en cada sacudida, dejando a mi mirada perderse al fondo de sus ojos que me contemplaban observando mi cara de concupiscencia con fruición, regodeándose de su habilidad y de mi arrobo. Le he amado en ese momento. Solo en ese preciso instante.


      Sus manos apretaban mi cintura y mi culo parecía moverlo el mismísimo diablo. Sus dedos me trepaban como el musgo progresa por la piedra, dejando su rastro profundo y oloroso en cada uno de mis poros, acariciando mis tetas o metiéndose a hurtadillas entre los pliegues de mi coño hasta alcanzar mi clítoris. Notaba el vestigio de su calor propagándose en mi sexo y ese modo único de incitar a mi placer en afrodisíacas y nuevas caricias. Antes de eso he sentido sus labios saltando por cada una de mis vértebras y su aliento tibio rozándome la espalda hasta derramarse en saliva sobre la curvatura donde comienza a hacerse culo. Su lengua empapaba la trayectoria entre mis nalgas haciéndome sentir en una nube de gloria y lodo, regando el inefable camino entre mi ano y mi cálido agujero, he comprobado su saliva haciéndome cosquillas y estremeciendo cada punto desde donde podía sentir un placer tan hondo que me he dejado caer en él.


      Mi boca abarcaba su polla con una ferocidad ambigua, tratando de ser tierna y complaciente pero sujetando mi avidez. No había nada que deseara más que hacerle gozar. Lamiendo su rabo desde su glande hasta sus huevos elevados e inflamados. Ensalivando sus testículos con obscenidad y desenfreno, con devoción, casi con avaricia, recorriendo cada uno de sus surcos con entusiasmo, subiendo lentamente desde su tronco hasta el frenillo, metiendo mi lengua en su agujero, cautivándome de él, haciendo su placer mío, electrizando mi coño con cada lamida de su rabo, llenándome la boca con él, inflamándole sobre mi lengua, sintiéndole al final de mi garganta, sintiéndome zorra, emputecida, impúdica y aérea, advirtiendo los efectos de mi libídine en cada puñetero poro de mi cuerpo.


      Su boca apresaba con dulzura mis pezones haciéndome sentir escalofríos, pequeños calambres que circulaban desde mis tetas contraídas hasta mi coño, colmándome de tanta lujuria que he estallado en varias ocasiones. No he podido contarme los orgasmos. Ha sido dulce y delicado, llegando a mí como lo haría un buen sueño, apenas haciéndose un hueco en todo eso que soy yo, acariciando algo de mí que no tiene piel ni nombre, y dónde muy pocos han llegado si no es con la destreza de los buenos amantes.


      Apenas si me tocaba haciendo de sus caricias diminutos roces que me hacían temblar de incontinencia. Su boca ha sido un derroche de dulzura, se dejaba caer sobre mi piel con la destreza de la lluvia, ya fuera sobre mi boca, en el camino hacia mi ombligo, en el prodigioso cauce que marca mi cintura o en la sinuosa curvatura donde acaban mis caderas y se repliegan en las ingles para confluir hacia mi sexo.


      Todo en él me parecía suave y perfumado, todo él me parecía amable y manso y todo en él me llevaba a él y a la impudicia.


      Y todo a comenzado en un instante en que estábamos a oscuras.


      Había luz, gente y algo de ruido en esta ciudad de sirenas, buques y gritos de gaviotas. Él me ofrecía un café con esa sonrisa de niño malo, invitándome al juego y al sexo, ofreciéndome sexo y orgasmos como quien ofrece agua a un caminante. Él no lo sabe pero yo le he visto en ese segundo. Quiero decir que he podido ver más allá de lo que él era. Y era un niño que jugaba y un hombre ofreciéndome sus manos para lo que yo quisiera. Las he tomado. Las he agarrado ahora que necesito caricias y un tiempo de ternura. Me he acercado a él, he ansiado un beso. Un único beso que apenas me ha rozado. Un beso limpio y blando…donde ha empezado todo.
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